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El hombre es hijo de sus obras, y a nadie le ¿importa 
que nuestros antecesores hayan sido unos matasietes 
contra moros y judíos o unas simples haches en el libro 
de la vida. Yo, que jamás me he desvelado en saber 
si alguno de mis ascendientes habrá tenido la honra 
de apretar alguna vez las hebillas del botín de don 
Pelayo, nunca tendría tampoco la petulancia vulgar 
de alabarme de descender de un nadie. 


CAMPOAMOR. 


Una escena 
históricas... 


cado 


— ¡Uf! ¡Qué señora más rara! 
(De “Estampa”, Madrid. 
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LA ANECDOTA NACIONAL 


LA FRANQUEZA DEL VIEJO VELEZ 


Un caballero que se encontraba en trance difícil, 
tan difícil y comprometido que su honor peligraba, 
fué a contar sus cuitas al doctor Vélez Sársfield, y a 


pedirle consejo. 


Después de exponerle lo que le acontecía, se detu- 


vo a esperar la contestación del doctor Vélez. 


Este, con las manos cruzadas atrás, según su cos- 
tumbre, recorría a lareos y lentos pasos la habita- 
ción, pensativo y serio, sin pronunciar una palabra. 

-—¿Y qué me aconseja, señor? — preguntó al fin 


el visitante. 


Don Dalmacio, entonces, parándosele de frente. le 


dijo, con voz serena: 
— ¡Que se pegue un tiro! 
El otro dió un brinco, y exclamó: 
— ¡Mire el consejo que me da! 


—Y ¿qué quiere, amigo? Yo en su caso me pegaría 
un tiro. Le aconsejo que haga lo que yo haría, y nada 


más, pues. 


El que pedía consejo aguantó como pudo su situa- 


ción, y... se murió de viejo. 


A A A Raso 


E sorna: 
— ¡De lo que nos hemos salvado 
| usted y yo, mi amigo!... 
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en épocas pre- Y la mizma escena, RUS 


(De “Fliegende Blatter”, Eerlín.) 


RESPUESTA ACERTADA 


En la terraza de un gran hotel de París se reunían frecuentemente 
varios representantes diplomáticos, entre ellos el de la Sublime Puer- 
ta. Cencurría a dichas reuniones un millonario judío de ingenio y 
gran cultura. 

El representante turco, siempre que podía, trataba de zaherir, sutil- 
mente, al judío. 

Un día el diplomático oriental, con un diario en la mano, dijo en 
vez alta al hijo de Israel: 

— Estoy apenadísimo. Los cables de hoy anuncian que ayer ha ha- 
bido en UA una gran matanza de perros y de judíos... 


El judío respondió con gran 
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¡ T Í e O! Por CARL ANDERSON 
(De “The Saturday Evening Post'') 
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NUESTRO PRÓXIMO NÚMERO 


SUMARIO: 
ARTICULOS Y: NOTAS 


PARAY-LE-MONIAL, CUNA DE 
LOS CONGRESOS EUCARISTI- 
COS, nota, por Ernesto €. Drago. 
En el Monasterio de la Visitación de 
esa pequeña ciudad de Francia, en 
el siglo XVII una monja se elevó 
sobre la nobleza y el orgullo de su 
cuna para realizar los actos más 
increíbies de humildad y piedad 
cristianas, guiada por apariciones y 
visiones que Dios otorgó a su espl- 
ritu purísimo, y que poco después 
«la Mevarían a instituir el culto al 
Sagrado Corazón de Jesús. Esa de- 
voción, fundada por Margarita Ma- 
ría de Alacoque en 1680, se halla 
hoy difundida por todo el mundo, 
como asimismo la práctica de ado- 
ración al Sacramento. Débese a ella, 
también, indirectamente, la crez”- 
ción de los Congresos Eucarísticos. 


DEBEMOS REACCIONAR CON- 
TRA LOS EXPLOTADORES DE 
LA MENDICIDAD INFANTIL, nota, 
por Blanca A. Cassagne Serres, en 
la que la autora, en su condición de 
delegada inspectora del Patronato 
Nacional y Tribunal de Menores, re- 
lata los episodios que ha tenido 
oportunidad de presenciar, referen- 
tes a nuestra mendicidad infantil, 
NUESTROS INDICS CHULUPIES 
NO SON MALOS, SINO VICTIMAS 
DE LOS HOMBRES BLANCOS, 
nota, por W. Jaime Molims, quien 


habiendo tenido cportunidad de con- : 


vivir con ellos por motivos de estu- 
dios, puede desvirtuar las recientes 
publicaciones en que se ha dicho 
que estos aborígenes, en formidable 
malón, habían cometido graves des- 
manes en poblaciones del Norte, ma- 
lón que en realidad no ha pasado 
de ligeras correrías. 
UNA VALIOSA COLECCION HIS- 
TORICA QUE ESTUVO A PUNTO 
DE DESAPARECER, En esta nota 
de Augusto Alberto Canstatt, se ha- 
ce referencia a las valiosas porce- 
lanas de don Braulio Costa, que por 
dos veces fueron protegidas por un 
extraño destino. 


CUENTOS Y NOVELAS 


LA ESPADA FLAMIGERA, novela 
corta, por Beatriz Grimshaw. 


SOMBRA NAPOLEONICA, cuento, 
, por Benjamín Gibbs. 

LOS TREINTA Y CINCO AÑOS 
DE EMMA, relato, por Pilar Sáiz. 


LA GRAN VIDA, por L. Moretti. 


EL GENIECILLO, cuento infantil, 
por la Tía Pompón. 


EL RANCHO DE LOS BRUJOS, 
relato gaucho, por Abregú Virreira. 
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Turismo de los funcionarios municipales 


Un reciente decreto de la Intendencia Municipal ha dispuesto crear una co- 
misión de turismo en la ciudad de Buenos Aires. En los fundamentos de rigor 
se expresa que la nueva entidad tomará a su cargo la propaganda adecuada para 
organizar, tutelar y orientar el movimiento de turistas, sin excluir todos aquellos 
actos encaminados a fomentarlo. Se trata de contribuir por este camino al mejor 
y más exacto conocimiento de la capital. ; 

Dado el origen municipal de esta comisión, se comprende que sus atribuciones 
no pueden exceder del límite señalado en los planos urbanos por el Boulevard 
de Circunvalación. De modo que los flamantes funcionarios vendrían a ser algo 
así como los asesores edilicios de los agentes de hotel que acuden a recibir a los 
turistas en el puerto. 


LA CIUDAD DE BUENOS AIRES TIENE CIENTO OCHENTA 
Y SEIS KILOMETROS CUADRADOS DE SUPERFICU:, 


o sea ocho kilómetros más que Viena, pero setecientos menos que Berlin, casi 
seiscientos menos que Nueva York y más de cien kilómetros menos que Londres. 
Sin embargo, en ninguna de estas grandes capitales existen comisiones análogas, 
encargadas de facilitarle al turista su conocimiento. Toda diligencia oficial en 
este sentido es perfectamente superflua. El hecho de que los intendentes o los 
concejales, cuando resuelven visitar algún barrio apartado de Buenos Aires, le 
den a la cosa el caráster de una verdadera expedición exploradora, no significa 
que los turistas necesiten estímulo especial para imitarlos. Y ya, puestos a me- 
jorar la iniciativa que comentamos, casi sería más racional que la nueva comisión 
tuviera por objeto 


FOMENTAR EL TURISMO DE LOS FUNCIONARIOS 
MUNICIPALES DENTRO DE SU JURISDICCION. 


Quizá asi hubiera menos alcantarillas rotas, menos barrios inundables, menos 
potreros convertidos en almacenes de basuras, mejores niveles, más calles limpias. 
Sería el modo de arrancar a estos funcionarios de su habitual apoltronamiento. 
Salvo que desde otro punto de vista, la Intendencia se proponga tutelar a los 
turistas para que no descubran todo eso feo que tiene Buenos Aires, en cuyo caso 
y como solución de emergencia en vísperas de la invasión de huéspedes que se 
anuncia con motivo del Congreso Eucarístico, no estaría del todo mal. Siempre 
que mediara la formal promesa de remediar a corto plazo las apuntadas defi- 
ciencias. 


' PORQUE LA VERDAD ES QUE NUESTRA CIUDAD 
CAPITAL NO ESTA EN CONDICIONES DE HIGIENE 


ni de belleza como para engreírnos, cuando vienen extranjeros. Calles removidas 
en todos los barrios y cerradas al tráfico, montañas de escombros, pantanos fa- 
bricados al menor aguacero, demoliciones que se emprenden sin respetar las or- 
denanzas, andamios que invaden las aceras meses y meses, zanjas homicidas y 
terrenos donde se refugian todos ios desperdicios de un vecindario entero. La 
comisión, si se apura, puede alcanzar a establecer las zonas vedadas, para ali- . 
viarle a Buenos Aires el trance, y mejorar en lo posible su reputación. 


Tanto más peregrina es, por lo demás, la iniciativa de la Intendencia si se 
piensa que 


BUENOS AIRES ES EL PUNTO DE ARRIBO INDE- 
FECTIBLE DE LOS TURISTAS QUE LLEGAN AL PAIS. 


Tendría su explicación si se tratara de una ciudad mediterránea como Madrid 
o París. O como Córdoba fuera de la ruta de los turistas que van al Iguazú, o 
a Nahuel Huapi. En cambio, cada vez es más urgente la institución de un depar- 
tamento o de una oficina nacional de turismo, que tendría un vasto y provechoso 
cometido para los intereses del país en su totalidad. Empezando por la propa- 
ganda indispensable para llamar la atención de los extranjeros sobre las hermo- 
sas regiones que abundan en nuestro territorio y concluyendo por asegurarles a 
éstos el confort no menos indispensable para hacer del turismo así orientado un 
fenómeno regular. Caminos, buenos hoteles, medios de locomoción económicos, 
estimularían la curiosidad aun de los mismos argentinos, que a menudo invocan 
razones muy atendibles para justificar su predilección por Europa. He aquí el 

problema que nos proponemos encarar en un próximo comentario. 
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PUESTO 
DEL P LOTO 


A gran aventura ha 
tocado a su fin; he 
terminado mi pri- 
mera lección de 

vuelo. Yo mismo he mane- 
jado el avión, y a pesar de 
que no me he repuesto to- 


Las partes prin- un inquietante documento para firmar en que 
cipales de un debía constar quiénes eran mis parientes más : 
dd o cercanos, por si acaso... No era precisamen- 
actualidad se uti Ye Pánico lo que sentí durante los prelimina- 
lizan para el Yes, que consistían en una demostración del 
transporte de pa- Tuncionamiento de los controles en un peque- 
sajeros en Europa Tio modelo, pero confieso que las explicaciones 
davía de la emoción, re- me parecieron muy cortas. De buenas a pri- 
viento de deseos de contar- meras me hallé instalado en el asiento trasero, 
lo todo, aunque rio sé por dónde empezar, tan tratando de colocarme la correa de seguridad, 
sencillo y fácil ha resultado lo que había ima- que se me antojaba demasiado corta y débil. 
ginado ser una gran hazaña. El instructor vino en mi auxilio, y lue- 
Pero, indudablemente, habrá que empezar go me enseñó cómo debía”“accionar la 
por el principio, y el principio fué mi nervio- palanca del timón de profundidad con 
sidad mientras observaba durante media hora la mano derecha, mientras que con los 
— por haber llegado, claro está, demasiado pies manejaba el timón de dirección y 
temprano — cómo despegaban y "aterrizaban con la mano izquierda el acelerador. 
los aparatos donde iban otros principiantescon Explicó ligeramente la función de los 
los pilotos instructores. Cuando, finalmente, aparatos dispuestos sobre el tablero, y 
llegó mi turno, me equiparon con un casco, que tenía una gran semejanza con los 
antiparras y auriculares, y me presentaron que se ven en todos los automóviles. Me 


— 


El primer vaelo de FLORENCIO PARRAVICINI 


¡Había que verlo a Parra en su primera ascensión, que 
lo hizo en un aparato que manejaba Bregi! No demos- 
traba miedo. El “decollage” fué un poco ingrato: no 
se podía poner el motor en marcha; roncaba a interva- 
los, evolucionaba por momentos. “¡Es un mal presagio!”, 
opinaban algunos, y el rostro del popular cómico no ex- 
presaba la satisfacción de que hizo gala después. 

Por fin, despegó. Parra, con el busto erguido, la son- 
riza franca y cordial y gesto seminapoleónico, nos quería 
decir algo así como: “¡Sois unos seres insignificantes, 
casi unos gatitos, vistos por mi desde donde yo solo me 
encuentro!” Pero donde hay mieles también suele haber 

. amarguras, y Parra dió con estas últimas al aterrizar. 
Aparato primitivo, como todos los de aquella época, y 
no tanta escuela como en la actualidad, Bregi se vió 
negro para aterrizar, debiendo aplastar el aparato para 
no embestir contra una barrera del ferrocarril. Bregi 
saltó rápidamente y se aferró a la rueda izquierda. Visto 
esto por Parra, apeóse de su airoso continente y pasó 


los momentos más angustiosos de su vida. Duda terrible 
la suya, de incipiente volador. ¿Se arrojaba él también 
tras Bregi? ¿Aguardaba el final de la aventura, no a 
pie firme, sino en inmovilidad, sentado? Sólo cuando 
Bregi dominó la máquina e invitó a Parravicini a des- 
cender, éste, según su propia confesión de entonces, lo- 
gró respirar honda y profundamente... 

Después Parravicini voló solo, y, según él ha contado, 
ascendió bien y voló mejor, en línea recía y en círculo; 


pero cuando se dió cuenta había transpuesto el campo - 


de aviación y todos los demás campos y enderezaba para 
la capital, amenazando llevarse por delante toda la edi- 
ficación. Compasivo Parra por los perjuicios que podía 
causar a los propietarios, se largó, cayera donde cayera, 
y lo hizo con tal suerte, que aterrizó en una peluquería, 
donde, ante el estupor del peluquero, el actor preguntó, 
sonriente: “¿Hay asiento?” 


Claro que no hay que olvidarse que esto lo cuenta el; 


mismo Parra. 


A el piloto se sentó 
ban 


extrañó en ese momento 
que no me explicara más - 
detalladamente la utilidad de 
que prestaban el indicador 
de la velocidad del viento, 
el contador de revoluciones 
del motor y el altímetro. - 
Pero ahora recuerdo que 
durante el vuelo ni siquiera 
los miré. 

Terminados los prolegó- 


adelante, donde est. 
a as mismos. 


A 


A 
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“aparato ganaba 


ratos y palancas que los que tenía yo a mano 


cha repentinamente, ahogando los latidos de 
mi corazón, que, por cierto, no eran muy dé- 


— el doble control — y puso el motor en mar- N 0 t a por 
4 


biles. El ronquido del escape parecía ocupar FILS ON 


todo el espacio, con exclusión de otros soni- 
dos, hasta que oí la voz del piloto chillando' en 


1 icul s 
E Está “sto? Vamos a empezar. Y 0 U N 6 


En efecto, el avión ya se movía sobre el 
terreno lentamente, a la espera de la señal de 
partida desde la torre de control, sin la cual 
ningún aparato puede despegar del aeródro- 
mo. Recibida la señal, sentí que el acelerador 
se movía bajo mi 
mano y el rugir del 
motor se acrecentó 
de un modo increí- 
ble, mientras que el 


considerablemente 
en velocidad al cru- 
zar el aeródromo, 
saltando como lo ha- 
ce un automóvil so- 
bre un camino ás- 
pero. Había llegado 
el momento crítico: 
íbamos a volar. En 
eso, y sin que vo 
sintiera que ascen- 
díamos, el avión de- 
jó de sacudirse co- 
mo si hubiera en- 
trado sobre un 
camino asfaltado. 
Estábamos en el 
aire. Con asombro 


Caricatura de Pa- 
- rravicint, que tiene 
el brevet de piloto 
número 1 y que 
cuenta en esta nota 
las impresiones de 
gu primer vuelo. 


auriculares: 


Nuestro capitán 
Vicente Alman- 
dos Almonacid, 
que estuvo en la 
guerra europea, 
dice en esta nota 
qué fué lo que ex- 
perimentó al vo- 
lar por primera 
vez, er Francia. 


veía la tierra caer vertiginosamente. 
La máquina era la realidad; el resto 
del mundo una ficción que se achica- 
ba, adquiriendo el aspecto de un 
país de juguete. Observando el pano- 
rama, me olvidé de lo demás, hasta 
que sentí de nuevo el chirriar de los 


—¿Me escucha? 

—No queda otro remedio — con- 
testé en el teléfono, sorprendido de 
no oír mis propias palabras. El tro- 
nar de los motores nos envolvía en un 
silencio de piedra que solamente los 
auriculares podrían penetrar. 

—Fíjese bien — continuó el ins- 
tructor — que el vuelo se gobierna 
refiriéndose a la línea del horizonte. 
Si la nariz del avión está justo en la 


línea del horizonte, 
el aparato vuela a ni- 
vel. Si está más arri- 
ba, es porque sube, y 
si está debajo, zam- 
bulle, 

—¿ Y si no se ve el 
horizonte? 

—Estamos en la 

(Continúa en la páz. 29) 


El primer vuelo 
del aviador argentino 


VUELO? 


Momentos úntes de elevarse, 
el novel piloto mira la mú- 
quina aérea con la cual ha de 
realizar su bautismo del aire. 


Vicente Almandos Almonacid 


En un interesante reportaje publicado hace tiempo en nuestro 
colega “El Hogar”, el aviador argentino Almonacid, que parti- 
cipó en la guerra europea y actualmente en la del Chaco boreal. 
narra así las impresiones de su primer vuelo, que fué en Francia: 

“Como yo hablaba muy poco el francés, Farman creyó que se 
trataba simplemente de un piloto argentino que quería revalidar 
en Francia su patente, nunca de un profano absoluto. Me cobró 
entonces nada más que siete mil francos oro, mucho menos de 
lo que se le cobra a un novel, en previsión de las roturas... 

”Me fuí con la orden al aeródromo. Uno de los monitores em- 
puñó los comandos de un avión y me invitó a ocupar el asiento 
del acompañante. Yo observaba con avidez todas sus maniobras, 
que conocía teoricamente. Era mi primer vuelo. Después de unas 
erantas vueltas por la pista aterrizamos. El piloto me hizo pasar 
entonces al lugar de los comandos. Colocó en el asiento trasero 
una gran bolsa de arena y se despidió con un chiste de colega: 
“El bien. Partez et ne revenez plus!...” ¡A mí me pareció que 
era fácil que ocurriera eso! 

”Yo hice lo que había visto hacer al otro: abrí la Have del 
motor y sentí que la máquina se deslizaba vertiginosamente por 
el campo... Bueno, ya no había más remedio que accionar los 
timones, que volar... No podía llevarme todo por delante... 
Moví las palancas, y de pronto me encontré en el aire, en pleno 
vuefo... ¡Hasta allí las cosas iban bien! Mi vuelo se desarrollaba 
en línea recta. ¡Cualquier día me iba a meter en un viraje! 
Pero así también me estaba alejando del aeródromo, y después 
de un rato comprendí que no tenía más remedio que regresar 
a él. ¡A lo mejor se me acababa la nafta y quién sabe dónde 
tenía que bajar! Yo ignoraba en absoluto la cantidad de com- 
bustible que llevaba... Era necesario intentar un viraje. Cada 
minuto de vacilación me alejaba más de la base. Me atreví, pues. 
Recapacité bien todas las nociones que poseía acerca de la ma- 
niobra, teóricas y prácticas. Había que ladear el timón de di- 
rección y accionar los alerones... Los pedales, la palanca... Le 
metí... Cuando el avión se inclinó creía que me tragaba la 
tierra. El viraje fué excelente. Tan excelente, que la máquina, 
luego de describir una vuelta completa, siguió volando en el 
mismo rumbo que llevaba... ¡Para eso había hecho tanto tra- 
bajo!... No importaba; ya el asunto me resultaba fácil. Hice 
otro viraje, que me salió muy bien. En seguida otro y otro... 
A la derecha y a la izquierda. Me gustó la cosa. Era mucho más 
fácil de lo que creía. Empecé a hacer ochos... Ya no me parecía 
que el avión, al inclinarse sobre las alas, se iba al suelo... Enfilé 
hacia el aeródromo... Disponíame a calcular el aterrizaje, ya 
bastante confiado en mi instinto de piloto, cuando adverti que 
el motor se detenía. Supuse eso. O no supuse nada. Tal vez su- 
puse que me iba a hacer una tortilla contra el suelo... No puedo 
decir con precisión qué hice con los comandos. No perdi la se- 
renidad, eso sí. Una serenidad un poeo inconsciente... De pronto 
noté que el avión volvía a correr sobre, el suelo del aeródromo 
y que paraba junto a los galpones... Oi aplausos... “Me están 
cachando — pensé. — Pero lo importante es andar todavía con 
vida...” 


ALLABASE doña Elvira en el cuarto 
de costura, entretenida en su tarea de 
revisar la ropa que acababa de. traer 
la planchadora, cuando de pronto, 

como una tromba, entró su hija Enriqueta. 
Venía con el rostro encendido y los ojos irri- 
tados de tanto llorar. Se echó en los brazos de 
su madre, que no salía de su asombro, y con- 
tinuó su llanto angustioso. 

—¡ Qué desgraciada soy, mamá! — dijo por 
fin. — Ernesto está cada día más intratable. 

Doña Elvira se sintió contagiada por la 
desesperación de su hija. Temblorosa de emo- 
*ción y de angustia, la estrechaba entre sus 
brazos. 

¿Es posible? 

—$í, mamá. Ha tenido la avilantez de le- 
rantarme la mano. 

—No puedo creerlo. 

—Pues debes creerlo, mamá. Y esto es in- 
tolerante, injusto... Yo no puedo seguir vi- 
viendo a su lado. 

—Desde luego que no puedes seguir vivien- 
do junto a él...; pero... ¿qué le vamos a 
hacer, hija? Tienes que resignarte..., procu- 
rar encarrirarlo, no exasperarle... No creo 
que Ernesto sea malo en el fondo... Sus ami- 
gos son los que lo pierden, los que lo arrastran 
a esas bajezas. 

—Sus amigos sólo, no, mamá; sus amigas... 
también. 

—¡Ah! ¿Es que ahora también tiene ami- 
gas? 

—Una por lo menos. ¡Fíjate, mamá! ¡En- 
gañarme y martirizarme por una mala mujer! 
Esto no tiene perdón... 

—Pero ¿estás segura de que te engaña? 
¿Quién te lo ha dicho? 

—Me lo han dicho estos dos ojos, que no 
mienten ni ven visiones... — Trató de enju- 
garse las lágrimas que le corrían por las me- 
jillas, y continuó: — Ayer tarde, inspirada 
por ese diablo burlón que nos lleva de la ma- 
no hacia nuestro propio calvario, salí de com- 
pras. Iba con Lolita, ajena, ¡muy ajena a to- 
do, mamá! De pronto Lolita lanzó. un grito de 
sorpresa y me señaló un auto que pasaba en 
ese momento: “¡Mamita, mamita! ¡ Mira, mi- 
ra! ¡Ahí va papá!” Miré rápidamente hacia 
donde la nena me indicaba, y... — Vuelve a 
desatarse su llanto desesperado, incontenible. 
— ¡Y lo vi en él, mamá, al lado de una mujer 
desconocida!... ¡De una mala mujer..., que 
no puede ser otra cosa! 

—¡Qué desvergienza! ¿Y tú? 

—No sé; se me nublaron los ojos, se me 
sacudió el corazón como si fuera a rompérse- 
me dentro del pecho, y me volví a casa. No 
tuve humor para realizar las compras que 
me había propuesto hacer... 

—¿Reparó él en vosotras? 

—No; creo que no. 

—-¿Le dijiste algo por la noche, al regresar? 

—Le hubiera dicho mil y una cosas; le hu- 
biera arañado la cara y arrancado los ojos, 
pero anoche no vino a casa. 

Siguió gimiendo, aunque ya menos deses- 
peradamente. A medida que iba desahogando 
su corazón del terrible secreto que se lo opri- 
mía, su rostro iba adquiriendo su serenidad de 


esarmada 


siempre. Era bonita, graciosa, simpática. Pa- 
recía imposible que con su carácter tolerante 
y alegre pudiera tomar tan en serio sus con- 
flictos sentimentales, sobre todo teniendo 
siempre para los conflictos de los demás pala- 
bras de perdón y de conformidad. Sentadas 
ahora la una frente a la otra, doña Elvira in- 
quirió ; 

—¿De modo que, según dices, pasó la noche 
fuera de casa? 

—$Sí, mamá. Por primera vez nos dejó so- 
las a Lolita y a mí, ¡solas, mamá!; expuestas 
a la saña de un ladrón nocturno, que de saber 
que en la casa sólo habíamos dos mujeres in- 


“acercó mimoso y me dijo: * 


defensas— porque Josefa, la criada, 
duerme fuera — nos hubiera hecho 
una visita que pudo terminar trági- 
camente, 

—¡ Y no hubiera sido nada del otro 
mundo! ¡Ese hombre no tiene per- 
dón de Dios. ¿Y cuándo regresó? 

—Este mediodía. ¡Si vieras, ma- 
má! Venía tan tranquilo como siem- 
pre. Al entrar me saludó con un 
““¡hola, querida!”, y como yo, natu- 
ralmente, no le contestara, se me 

¡Vamos, 
rencorosa! ¿Por qué estás así? ¿Por- 


Etento 


que no he venido anoche? Tienes ra- 
zón; no debía faltar, o por lo menos 
debí avisarte; pero resulta que a úl- 
tima hora se me presentó un negocio 
impostergable, y...” 

—¡ Qué cinismo! 

—¡Un negocio impostergable!... 
Pero ¿te das cuenta, mamá? No pu- 
de contenerme, y rompiendo a llorar 
como una criatura le escupí en la ca- 
ra mi rencor y sus liviandades. Pero 
él no se inmutó, mamá. Se sonrió 
burlón, cínico, y me volvió la espal- 
da, diciendo: “¡Deliras, querida! 
¿Qué víbora te ha picado?...” ¿Qué 
víbora? Al oír esto se me desató la 
lengua del todo y le reproché el en- 
cuentro de la víspera. Entonces él se 


Ñ CrursoSIzentino 


por H. J. GERONA 


puso serio, me miró con sus ojos fríos, acera- 
dos, esos ojos que me dan tanto miedo, y me 
dijo con una fiereza que me hizo temblar: 
“¡Ah! ¿Conque me has visto?... Pues enton- 
ees..., peor para ti.” E 
Al llegar a este punto, su exaltación la hizo 
tornar a las lágrimas. Se llevó el pañuelo a 
los ojos y, a poco, ya más serena, continuó: 
—Después de esto no dijo una palabra más; 
no almorzó. Se retiró a su despacho, Yo traté 
de serenarme para que por lo menos la cria- 
da no pudiera descubrir mi drama, y excusé 
la ausencia de Ernesto del comedor, diciendo: 
“El señor no almuerza hoy. Se siente mal.” 
—¡ Virgen santa! ¡A lo que tiene que llegar 
una mujer! Yo no hubiera sido tan tolerante 
con tu padre, puedes estar segura. 
—Terminada la comida, fuí a su despacho. 


Me recibió fríamente, con ese despego de los 
hombres sin corazón..., porque no debe te- 
ner corazón, no; no debe tenerlo... 

Doña Elvira se inclinó hacia ella y la palmeó 
en el hombro, diciendo sentenciosamente, con 
un gran rencor en la voz: 

—¿Te convences, hija? Pero te lo tienes 
bien merecido. Cuando le conociste, yo re 
opuse a tus relaciones con él. No me gustaba; 
me era antipático... Pero tú, con la incons- 
ciencia de tus veinte años llenos de ilusiones, 
no sólo no quisiste darme oídos, sino que le 
defendiste con toda tu alma. 

—No me reproches, mamá; no hagas más 
honda mi angustia. ¿Qué otra cosa podía ha= 
(Acutn 

—¡ Pero si no te reprocho!... No,hago más 
que recordarte. Los hijos, cuando se encapri- 
chan, no quieren atender razones: no ven en 
sus padres amigos de corazón, sino enemigos 
implacables; y no es así. Tú, Enriqueta, no 
podías diferenciarte de los demás hijos. Te 
obstinaste en que habías de casarte con Ernes- 
to, y no hubo razones que pudieran disuadirte 
de semejante disparate. 

—¡No sigas, mamá; por amor de Dios! 

—Discúlpame, pero yo también necesito 
desahogarme. Hace nueve años que ardo en 
deseos de hacerte este reproche. Ahora que lo 
consigo, me siento más tranquila. ¿Te con- 
vences, Enriqueta, de que las madres tenemos 
siempre razón? Nosotras no miramos con ojos 
de enamorada, sino con ojos de madre celosa. 
Y yo veía a Ernesto así, como tú acabas de 
verlo ahora: brutal y despiadado, porque de- 
be serlo hasta con su pobre hijita también. 

—Lo es también, mamá. 

—Ya ves como no me equivocaba. Y me 
alegro de ello, aunque al mismo tiempo lamen- 
to con toda el alma haber acertado. Pero no 
me has dicho qué es lo que te ocurrió al ir tú 
a su despacho. 

—Es verdad; me recibió fríamente, como 
de costumbre. Entonces yo volví a escupirle 
mi desprecio, le amenacé con pagarle con la 
misma moneda, y se echó a reír. Esto exacerbó 
mi rabia, y volví a amenazarle con la misma 
monstruosidad. No sé que cara puse, pero es- 
toy segura de que debió comprender que lo 
decía con el corazón, dispuesta a cumplirlo. 
Entonces se alzó de su asiento, se acercó a 
mí, me tomó de las muñecas y, apretándome- 
las con todas sus fuerzas, me clavó sus ojos 
duros, fríos, rugiendo: “Puedes hacerlo, pero 
cuida de que yo no lo sepa, porque ese día, 
¡ese instante, mejor dicho, será el último de 
tu vida!” Luego me soltó y fué a echarse 
otra vez en su sillón, y permaneció en silen- 
cio, inmóvil, con la frente apoyada entre las 
manos... 

—¿ Y tú? 

—Yo abandoné el despacho, ahogando los 
sollozos y jurando por mi hijita vengarme de 
él; pero vengarme dignamente. 

—¿Cómo? 

—Abandonándole. Dejándole para siempre, 
¿Nos permites, mamá, a Lolita y a mí venir 
a vivir en tu compañía? 

—Yo..., hija..., con mil amores; pero ¿y 
Ernesto? 

(Continúa en la página 21) 


ACunas Gigentina * 


cuatro películas habían caído bajo la censura. Buena 

cosecha, sin duda. Pero lo interesante y que da 

una idea del celo con que en esa parte de 

Europa se cuida la integridad de los films, es el hecho de 

que una gran mayoría de ellos fueron detenidos por aten- 
tar contra la pureza del lenguaje. 


A CORREO 


Ñ Por KING 


COCKTAIL 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con la promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor 
informativo y ameno necesario, 


Inglaterra cuida mucho su idioma, y no tolerará 
que el retorcido inglés que se habla en las cintas 
americanas contagie a sus hijos. De ahí que mu- 
chos films de pistoleros, de ambiente teatral O 
desarrollados en el bajo fondo hayan sido tron- 


chados por 
ADRIENNE ¿es nas 
AMES 


sas y devuel- 
por ELVIRA MEGALE 


bos para ser 
rehechos, sin 
permitir que 
fueran publi- 
camente ex- 
hibidos. Por- 
que entre el 
idioma que se 
habla en In- 
glaterra y en 
Estados Uni- 
dosexiste 
una diferen- 
cia casi aná- 
loga a la que 
media entre 
el castellano 
que hablamos 
aquí y el de 
España. Los 
argentinos. 
decimos “ye- 
ní”, “qué de- 
cis”, “vos io 
traés” y “contame algo”. Pero los españoles 
pronuncian correctamente “ven”, “qué dices”, 
“tú lo traes”, y “cuéntame algo”, palabras que si 
bien es cierto que puestas en boca de un recién 
venido nos causan mucha gracia, en cambio gozan 
el privilegio de no estar reñidas con la gramática. 


| 
| 


or 


Nuestra eficáz colabo- 
radora, domiciliada 
en General Acha (La 
Pampa), se hace 
acreedora, por la 
indiscutible habilidad 
puesta de relieve en 
este trabajo de gran- 
des valores, al premio 
de diez pesos moneda 
nacional que sema- 
nalmente otorgamos 
a la mejor ilustra- 
ción que recibimos. 


Hace ya bastante tiempo que veni- 
mos ocupando el poco espacio que 
nuestros literatos lectores se han dig- 
nado concedernos con el tema, ya va- 
puleado, de la depuración de los films 
en Estados Unidos. Naturalmente, el 
asunto tenía su interés, y fué por eso 
que lo tocamos. ¿Acaso ignora alguno 
de ustedes la de trompadas que se 
armó allí entre los que querían decir 
indecencias y los que no deseaban es- 
cucharlas? ¡Es claro que todos la saben! 
Ignorarlo sería confesar que no leen esta 
página, Y eso no tendría perdón de Dios. 
Y conste que no lo decimos porque el Co- 
rreo Cinematográfico tenga importancia, 
sino porque despreciarlo significaría un des- 
precio mutuo entre los lectores, ya que en él 
la mitad escriben y la otra mitad dibujan. Y 
de aunque no sea más que para poder decir que 
A Fulanito dibuja mal y que Menganito escribe 
j peor, es necesario leerlo, 


A 


censores estuvieron muy ocupados, sino también en In- 
glaterra. Hace pocos días la Comisión Británica Contralora 
de Films dió a publicidad su comunicado anual mediante el 
cual pudo comprobarse que, por diversos motivos, quinientas 


Los norteamericanos mo tienen reparo en decir “bye-bye” 
“yeah”, “to nite” y “sucher” en lugar de sus correctos equiva- 
lentes en inglés; “cherrio”, “yes”, “to night” y “fool”, que signi- 


(Continúa en la página 33) 
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La respuesta a darse depende de la interven- 
ción qne en el film en cuestión tenga cada una 
de las personas indicadas. Hay films en que el 
uctor lo es todo, pese a los malos argumentos y 
a los malos directores; hay argumentos, en cum- 
bio, que hacen olvidar las deficiencias del traba- 
jo de los directores o el desempeño de los acto- 
res. Pero hay otros personajes que intervienen 
en el cinematógrafo y que King ha olvidado en : 
la enumeración efectuada: el escenógrafo, el mo- z oo. 


ro de luces y sombras desarrolla la partida que 
le ofrece el escritor. El éxito reside en el inteli- 
gente movimiento de las piezas, entre las cuales 
los artistas son elementos de juego conscientes. 
Como el artista no posee sino una exactitud sub- 
jetiva, es el director quien da el decisivo jaque-. 
mate a las situaciones. Pero aun enfrentándonos 
con la realidad extraordinaria de un Chaplin o de 
una Garbo, es imposible desconocer al primer pla- 
no como coeficiente de preponderancia. El cine 


Las presentes son las últimas que publicamos, corres- 
pondientes a la pregunta: 


Suponiendo que un film determinado tenga 
éxito, ¿a quién cree usted que corresponde 
la mayor parte del mérito? ¿Al escritor, 
al director o al artista? ¿Y por qué? 


( 


disto, el fotógrafo, el asesor histórico; cada uno 
de ellos es, dentro de su órbita, un elemento tan 
necescrio al actor como al director y al escritor 
mismo. En “Danubio azul” la música lo es todo; 
malos los actores, desconocido el director, pésima 
la fotografía. En “El hombre invisible” el fotó- 
grafo es un personaje de primer plano, sin el 
cual el film habría perdido el noventa por ciento 
de su enorme interés. En “Romance”, la exqui- 
ita Greta Garbo domina el panorama del ende- 
ble argumento. El director de “Cimarrón”, el de 
“La calle”, el de “Marruecos” y el de “Capricho 
imperial” parecen empeñados en demostrar la 
inutilidad o, si se quiere, el carácter secundario 


- de los actores. Y el drama de “Emperador Jones” 


es el drama del negro de O'Neill y no del estupen- 
do actor que lo encarna. Sucede con el cinc lo que 
hace años se observa en el teatro: tiende a des- 
aparecer la primacía despótica del primer actor 
y de la “prima donna”. 


experimenta, al pensar en el éxito o fracaso de 
su labor, ya que a un resultado negativo, debe 
sufrir la intemperancia del público, el despego y 
el descrédito, aparte de la relegación «a planos 
inferiores, mientras que autor y director pasan 
la mayor parte de las veces inadvertidos para el 
respetable. Estas circunstancias me hacen simpa- 
tizar con el artista, ya que, de la dedicación que 
imprima a su labor, depende el éxito del film. 
En una palabra, sindico al artista como el per. 
sonaje de mayor importancia en una obra. 


G. Marilla 
(Punta Alta) F. C. Sud. 


Entiendo por film de éxito al que es verdade- 
ramente bueno, y considero que su factor número 
uno es el director. Veamos; el director es algo 


con pretensiones de arte es algo más que un ín- 
dividuo en primer plano. Las expresiones mejor 
logradas (el cine ruso principalmente) rebojaron 
la labor personal de su plano de absorción. ¿Qué 
sucedería si el público exigiera mejor y más 
amplio sentido artístico a sus producciones? Pen- 
sadlo si queréis, pero no 0s preocupéis en vano, 
Lejos, excesivamente atrasado, se halla el día en 


que los grandes empresarios convengan usar la. 


escoba, porque ya ningún pañuelo se humedece- 


ría con lágrimas lloradas a un Novarro o a una 


“Slapper” cualquiera, 
Juan Carlos Castro 
Alsina 637 (Tucumán). 


Si una cinta determinada alcanza éxito, creo 
que no me equivoco al.asegurar que los laureles 
del mérito corresponden por igual al artista, al di- 
rector y al escritor, Y trataré de explicar los mo- 


S.LR así como un jugador de ejedrez. Sobre el table- tivos que me inducen a pensar de este modo. Es q 

E A 4 necesario ante todo aceptar como cierta la teo= E 
Joaquín de Salterain 1341 ría de que los valores de un film residen por 
(Montevideo). partes iguales en su argumento, en su dirección 


Hacer una definición de méritos entre los tres 
personajes de su encuesta cinematográfica, la 
considero una cuestión de cierto riesgo; pero 
suponiendo lo irremisible de la opinión hacia uno 
de ellos, me inclinaría por el artista. En la par- 
1e activa o material de un film (que considero la 
se0r), es él quien en muchas acciones debe so- 
sortar el carácter irascible del director, con otras 
1cciones arriesgar la propia vida en escenas que. 
él mismo exige para su mejor éxito, aparte de la 


tensión nerviosa que en la mayoría de los casos 


y en su interpretación. El escritor significa un. 


gran factor para el lucimiento del artista, ya 


que a su pluma debe el gran dinamismo del per-=. 


sonaje que interpreta, lucimiento que muchas ve- 


ces puede no producirse debido a la mala direc- 
ción. De ello se desprende entonces que los tres . 


para valer algo, necesitan sentirse unidos, llevar- 
se de acuerdo y no flaquear, pues cualquier (1S0- 


tundo. j 


mo de debilidad puede marcar un fracaso ro. 


Angelina Puglia 
San Antonio 886 (Capital 


ue 


El director de un film es el que lleva, 
directa o indirectamente, la mayor par- 
de del mérito en el éxito del mismo. En 
los países en que la cinematografía 
ha sido un fracaso, crítica, público y 
prensa, están conformes en aceptar 
que la causa principal de ese fracaso 
es la falta de buenos directores. El 
artista que ha llegado a “estrella” no 
lo es sólo por sus condiciones: lo es 
también por el hecho de haber sido 
bien dirigido. El argumento ideado por 
un escritor es, la mayor parte de las 
veces, modificado a gusto y paladar 
de las empresas productoras y direc- 
tores, antes de ser “filmado”. Además, 
el director es el que en la realización de 
un film vigila todo: argumento, mé- 
mica, voz, luz, sonido, etc. Siempre he 
creído que con tres condiciones — 
buena dirección, buena interpretación, 
buen argumento — se logra una ex- 
celente película. Lo confirman “Dama 
por un día”, “Soy un fugitivo”, “Re- 
mordimiento” y otras películas, esca- 
sas desgraciadamente. 


Alfonso T. Molina 
Gutiérrez 655 


(Mendoza) 


Puesto en el trance de reconocer mé- 
ritos a quienes integran en primer 
plano una película (el artista, el di- 
rector y el escritor), sospecho que es 
difícil otorgar el premio a uno sólo 
sin robárselo a los otros. Por ello me 
anclino a creer que los tres merecen 
por partes iguales el mérito. Y veamos 
por qué: el valor del escritor reside 
en el profundo sentido filosófico con 
que supo escudriñar un pasaje de la 
vida humana para llevarlo a la tela. 
Por otra parte, el valor del director 
reside en su calidad de buen psicólogo 
al hacer que la obra sea interpre- 
tada por artistas capaces. Y, vor úl- 
timo, el valor del artista reside en su 
labor inteligente y acertada y en su 
fibra emotiva. Así, individualmente, 
nada podrian hacer. Juntos, forman 
una sola potencia. 

Salomón Farías 
Los Ralos (Tucumán) 


Entiendo que el mérito ha de corres- 
ponder forzosamente por partes igua- 
les, en mérito «a tres motivos funda. 
mentales, que hacen, sin embargo, del 
argumento su base. Primero: porque 
el escritor ha sabido interpretar el 


- gusto y sentir de la mayor parte del 


público. Segundo: porque el director 
supo adaptar esa obra y presentarla 
.en forma que dejó satisfechos tanto 
al escritor como al público y sin “ase- 
sinarla”. Y tercero: porque el artista 
-o artistas han sabido identificarse con 
el personaje a representar, lo han 
comprendido, lo han “sentido” y por 
ello la ficción es completa. Unidas es- 
tas tres potencias el éxito del film 
está asegurado siempre que el mismo 
mo falle por su base. Y ya he dicho 
más arriba que su base es el argu- 
mento. 

Sebastián Pederzoli 

Noetinger (Córdoba) 


Una prueba evidente de que la ma- 
yor parte del mérito de un buen film 
corresponde al director la tenemos en 


muestra propia casa, es decir, en nues- 


tra cinematografía. Es fácil observar 
que en la películas argentinas hay 
buenos artistas y buenos autores de 
argumentos, pero malos directores. No 
_tenemos hombres capaces de llevar 
dignamente a la tela ese esfuerzo rea- 
lizado por el escritor y el artista. Pue- 


de un film (ya extremando un poco' 
las cosas) adolecer de un argumento 


endeble y de un reparto artístico 


igualmente pobre. Pero todo eso re- 


sultará casi insignificante si no se cuen- 
ta con la mano hábil. de un hombre ca- 
paz de dirigir inteligentemente todo eso, 
sacando cl. mayor td posible de 


sible”. Y creo que después 


ENCUESTA CINEMATOGRAFICA 


MUNDO ARGENTINO, en su calidad de revista que tiene entrada en todos los estudios de 
Hollywood, desea hacer llegar hasta ellos la voz del público argentino, sea para elogiarlos 
o para censurarlos. De esta manera los productores y artistas de la Meca del cine cono- 
cerán la opinión de nuestro espectador que hasta el presente jamás ha tenido una opor- 


tunidad de comunicarse directamente con ellos. 


A tal efecto el CORREO CINEMATOGRA- 


FICO formulará a sus lectores diversas preguntas euyas respuestas serán publicadas 
semanalmente y remitidas a Hollywood, a fin de que allá sean” públicamente conocidas. 


Rogamos a los lectores que al remitir sus colaboraciones tengan en cuenta las siguientes 


BASES 


102 Cada respuesta no podrá contener más de doscientas palabras. 

2? Es preferible que no ge adopte seudónimo alguno y que se coloque al pie 
el nombre y dirección del remitente. 

32 Comunicamos a quienes no se crean capacitados para redactar correcta- 
mente una respuesta, que eso no tiene importancia. Lo fundamental es 


y 


que el lector nos exponga su punto de vista sobre la pregunta que for- 
mulamos. Nosotros nos encargaremos de darle forma literaria, atenién- 


domos fielmente a la opinión vertida. 
Las respuestas deben ser dirigidas a la siguiente dirección: ENCUESTA DEL, 


CORREO CINEMATOGRAFICO DE 


“MUNDO ARGENTINO”, 


Río de 


Janeiro 300, Buenos Aires, Capital. 
a a Y 


tales fallas, suavizándolas y convir- 
tiéndolas cuando menos en algo “vi- 
de este cla- 
o ejemplo nadie dudará de que es al 
director a quien se le deben otorgar 
los mayores honores cuando un film 
constituye un triunfo. 


José Carlos Fernández 
Andalgalá 2154 (capital) 


Doy mi voto al artista. ¿Que por 
qué? Es muy sencillo... Podrá la obra 
ser muy buena y podrá el director ser 
una notabilidad, pero si el artista no 
es capaz de sentir al personaje que 
habrá de encarnar, ni tiene esa gran- 
deza de sensibilidad tan necesaria, el 
argumento y el director fracasarán, 
ya que todo el valor constructivo des- 
aparecerá. Pienso que el éxito del film 
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Polvo dentífrico rosado 


Preparado con ingredientes elegidos, limpian a fondo los 
dientes y conservan su blancura natural, 


Su gusto es agradable, fortalece y tonifica las encías, no es un 
simple artículo de tocador. 


Lo  Rendanos en bolsitas de papel a $ 2.50 el , Kg. y a $140 
el 4 Kg., con su respectiva polverita para usarlo. 


Con poca plata sus niños tendrán dientes sanos y relucientes. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La MAYOR DEE MUNDO | 


Sarmiento y Florida 


Desde muy pequeños es con- 
veniente, inculcar a los niños 
la costumbre de limpiarse los 
dientes todos los días. Cui- 
.dándolos desde temprano, se 
evitan las caries prematuras. 


Para conservar los dientes 
: sanos y mantenerlos bien 
$ ¡ limpios, ofrecemos nuestro 


reside en el hecho de que el artista 


actúe con lucidez, que demuestre una 
perfecta comprensión de su tipo y que 
otorgue a los diversos estados animi- 
cos que se presenten ese algo humano 
que no puede faltar. Si el artista es 
incapaz de hacer tal cosa, vanos se- 
rán los esfuerzos realizados por el es- 
critor e imútiles los del director. 


Esther A. Merlino 
Mercedes (San Luis) 


Aunque esta pregunta resulta un 
poco difícil de contestar, puesto que 
en algunos casos la mayor parte del 
éxito corresponde al artista y en otros 
al escritor, me inclino, sin embargo, 
a reconocer en el director a la per- 
sona con mayor derecho para la ob- 
tención de ese mérito. Porque ¿qué 
podría hacerse con un buen argumento 
o un excelente plantel de artistas si 
no hubiese un cerebro capaz de guiar- 
los? Constituiría un fracaso, sin duda 
alguna. 

O. E. Caussimon 
Avenida San Martín 6380 
(capital) 


(Continúa en la página 33) 


Desde la ninez es necesario 
cuidar los dientes. 


» 


- Buenos Aires 


UCHAS veces se ha hablado de la existencia de te- 
soros fantásticos ocultos en las islas de Cocos, 
en el océano Pacífico, depositados allí por pira- 
tas que operaban en aquella región, y que sien- 

do perseguidos, pusieron a buen recaudo el fruto de sus 

hazañas. Más tarde, aniquilados, el producto de sus 
piraterías quedó oculto en las nombradas islas, sin que 
hasta el presente, a pesar de los empeños de algunos 


expedicionarios decididos, haya sido posible rescatar 
aquellos tesoros, que súuman en su conjunto sumas 


realmente fabulosas. 


LAS ISLAS DE COCOS 


Están situadas, como hemos dicho, en el océano Pacífico, donde sur- 


gen solitarias y escarpadas. Dos 
picos gemelos las coronan. Sobre 
el mar se eleva a pique una mura- 
lla de negra roca. Tienen seis mi- 
llas marinas de largo y otras tan- 
tas de ancho. Existen dos pequeñas 
bahías en la parte norte, separadas 
por un promontorio: son los únicos 
sitios en que puede embicarse un 
bote. Ningún hombre blanco vive 
en las islas de Cocos. Las mareas 
del Pacífico se estrellan en sus es- 
casas playas y rebraman al que- 
brarse en remolinos de blanca es- 
puma contra sus tremendos acanti- 
lados. Miles de aves marinas revo- 
lotean y chillan en el aire. Tierra 
adentro, el pico del Cerro Iglesia, 
de 2800 pies de altura, horada las 
nubes. Detrás de él se levanta otro 
pico sin nombre, y al cual, proba- 
blemente, jamás subió ser huma- 
no: su altura es de 1580 pies. El 
resto de las islas está de 600 a 800 
pies sobre el nivel del mar. Una de 
las bahías se llama de Wafer, nom- 


MUNDO ARGENTINO publicó 
en su número anterior una nota 
relacionada con los numerosos 
tesoros que se suponen escondi- 
dos en diversos lugares del mun- 
do, y los cuales han tenido la vir- 
tud de despertar la codicia de no 
pocos espíritus, que han salido 
en procura de los mismos, sin 
que, hasta el presente, se haya 
tenido noticia de algún hallazgo 
de importancia. En el presente 
número nos referimos exclusiva- 
mente al fantástico tesoro que se 
dice oculto en las islas de Cocos, 
en el Pacífico, y que ha vuelto a 
actualizarse, ya que con aquel 
rumbo acaba de partir una expe- 
dición dispuesta a desenterrarlo, 
para lo cual van provistos de to- 
dos los elementos científicos que 
se consideran indispensables. 


bre del pirata, cirujano, escritor y compañero de Dam. 
pier, autor de una obra que es la más interesantr po A 


y fascinadora de toda la literatura de la pira- 
tería. Bahía Chatam se denomina la otra. 
donde se supone escondido uno de los 


grandes tesoros. Estas islas es- 
tán situadas a cuatrocien- 
tas millas de Colombia 
y- son, como se 


compren de- 


Ya antes de 
ahora numerosas 
expediciones ocuparon 
las islaz de Cocos para dar 
con el tesoro. He 0quí dos mari- 


meros de la expedición que hace poco 
presidió el corredor automovilístico sir Mal- 
colm Campbell, en el momento de reunir algunos 
frutos pora alimentarse. : 


Esta es la misteriosa isla de Cocos, perdida 
en el Pacífico, en la que se supone escon= 
dido .un fantástico tesoro, cuyo 

valor asciende a muchos 
millones de libras 
esterlinas. 


rá, un pe- 
queño punto de 
tierra deshabitado 
y solitario. Estas islas 
han sabido de combates, de 
asesinatos y naufragios, confabu- 
laciones y piraterías. Conocieron el apo- 
geo y la caída de la civilización incásica, una 
de las maravillas en la historia del mundo. Vieron 
las velas de los primeros barcos en que el hombre 
blanco surcó las aguas del Pacífico y a los piratas 

en sus bergantines y carabelas de levantadas 
popas. También conocieron la agonía de 

la sangre y asesinatos que consti- 

tuían el cortejo inseparable 

de aquellos antiguos fo- 
rajidos de altar mar 

que llegaban a 

las islas 


Uno de los 
rincones de la is- 
la deshabitada, cuya 
vegetación tropical llega has- 
ta la orilla misma del mar. Este 
es uno de los lugares donde puede 'le- 
garse en las pequeñas embarcáciones, ya que 
el resto presenta una costa escarpada. 


todo 


misteriosas, las islas de Cocos, y volvían a partir en sus terri- 
bles excursiones y cruceros; conocieron sus secretos y los ocul- 
tan aún. 


LOS TESOROS QUE OCULTAN LAS ISLAS 


Según la leyenda, son tres los fantásticos tesoros que se ocultan 
en los islas de Cocos. El primero es del capitán Edward Davis, socio 
de Dampier, en sus piraterías y aventuras de corso, durante las cuales 
bloqueó la bahía de Panamá y saqueó la ciudad de León, en Nicaragua, 
en el año 1685. ; 
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NOTA Por COMO DESAPARECIO EL TESORO DE LIMA 


LUIS E Í 
RAYMONDE  / ES 


"Y He aquí el relato que un cronista ha escrito sobre la 

E forma en que desapareció el tesoro de la ciudad 
de Lima: 

0 “En 1821 los restos del poderoso impe- 

, rio colonial de España se debatían 

s en los últimos esfuerzos, du- 

ramente acosados a san- 

gre y fuego por el 

libertador Bo- 


He aquí los 
integrantes de la 


nueva expedición — la | 

número 13, — que ha salido 7 

con todos los elementos científicos 0 e 

necesarios para dar con el tesoro que Y 

se supone enterrado en.las islas de Cocos. Esta Mao 7 y : k 
expedición se propone permanecer dos > 0 INS s S 


años en la mencionada isla, para lo 
cual lleva la cantidad de víveres 
que habrán de requerirse en 

tan ardua empresa. 


> lívar. Por 
todas par- 
tes sus vic- 
br torias ha- 
bían contri- 
Ybuído a 
/ aumentar su 
prestigio y po- 
5 derío, aterrori- 


ON ER zando a los espa- 

Sir Malcolm Campbell, el << PO. y ñoles que durante 
notable. volante. amtomo- > / siglos ejercieran 
vilístico, fué uno de los </ soberanía indiscuti- 

que tentó la aventura “da sobre el territo- 


de rescatar el tesoro de rio, La riqueza y el poder los había 


que la suerte lo acom-  Jesmoralizado. Se hallaban impo- 
pañara en su propó- tentes para organizarse contra la 
k sito, a pesar de los guerra santa de emancipación en- 
A empeños puestos en  cabezada por el iluminado cruzado, 


la finalidad que lo No es de extrañar, pues, que el ru- 
decidió a buscar for- E , 
tuna por este medio, (Continúa en la página 17) 


El segundo 
en tesoro es el de Be- 
CEPA nito Bonito, más conoci- 
do por el mote de “Bonito el de 
espada sanguinaria”, pirata de prin- 
cipios del 1300. 

El tercero es el famo- El capitán A. B. Whidden y 
so tesoro de la ciudad de + coronel E. J. Leckie, a los 
Lima, que fué enterrado cuales se les atribuye la po- 
allá por el año 1821, por sesión del secreto relacionado 
cierto capitán Thomp- con la existencia del tesoro 

A 
barco mercante escocés, ns, sin dar hasta el 
quiencse volvió pirata y presente con aquel increíble 

se reunió con Benito en conjunto de riquezas que se 


alta mar. suponen escondidas bajo al- 
«gunas grandes rocas. 
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El doctor Vicente C. Gallo, rector de la 
Universidad, con el presidente de la enti- 
dad Honor y Patria, señor Moisés José 
Asize, que le ofreció una demostración 
en el Castelar Hotel. A la izquierda, del 
señor Moisés José Asize, ocupa un lu- 


gar el señor Júpiter Roberto Perruzi. El jefe de policía de la capital, coronel 


Luis Jorge García, dedicado con toda 
contracción al “estudio” del menú, cuyo 
contenido no parece haber satisfecho sus 
exigencias de buen “gourment”, tiene co- 
mo vecino al diputado provincial sam 
tiagueño Rosendo Allub, de origen sirio. 


El concejal don Reynaldo Elena ha 
sido sorprendido en plena disertación 
con su vecino de mesa. Como es ló- 
gico, el conocido edil está desarro- 
llando un plan urbano 
mientras llega la hora de 
imiciar el gran banquete. 


e 


El senador nacio” 
nal por Jujuy. 
doctor Rudesindo— 
Campos, escucha 
con interés la con- 
versación de su 
vecino, que ha co- 
menzado a accio- 
nar con energía, 
porque al parecer, . 
el tema es de aque- 
llos que apasionax, 


El coronel José Ma- 
ría Sarobe “aparece 
junto a su colega el 
coronel Juan N. To- 
nazzt, actual vicedi- 
rector del Colegio 
Militar. Los dos 
están en la actitud 
natural del que espe- 
ra imiciar el dgape. 


El doctor Habib Es- 
téfano, que después 
de uma prolongad; 
ausencia ha regresdr 
do al país, tiene có 
mo vecino al direc 
tor del Colegio Mi. 
litar, general Eran» 
cisco Guido Lavalle, 


- El director del Museo 
Nacional de Bellas Ar- 

.es, don Atilio Chiappori, junto 
a un comensal amigo, a la espe- 
ra de los acontecimientos gastro= 
mómicos que se anuncian en el 


BANQUETE en HONOR del doctor VICENTE C. GALLO 


menú y que están demorando en llegar. + 


A A AAA A AAA x QUOIII*A 


AM Cundo SÍ: TENÍINS Ta 
$ 


De LOMAS de Eto UM | : , del 


María Luisa 
Zayvalía Esco- 
bar que inter- 
vino con .sin- 
gular éxito en 7 
el festival | 

realizado en 
Lomas de Za- 
mora, organi- 
zado por la 
Asociación Ex 
Alumnos de la 
Escuela 37, 


ES EL TRATAMIENTO 
BASICO 
PARA CONSERVAR EL 
CUTIS HERMOSO 


E Hay que cuidar la belleza del cutis conservándolo li 

perfectamente limpio con un jabón facial adecuado. 

Opté por Palmolive pues es tal el valor cosmético | 

de su balsámica mezcla que más de 20.000 especialis- 

tas de belleza recomiendan-su uso de esta manera: 

Cada mañana y noche, un buen masaje en el cutis con | y 
| 


E 
“ ' la rica espuma del Palmolive; me enjuago y seco bien... 
yl : y así libro mi cutis de impurezas, sin irritación. 
. | | 
; La niña María R. Marelli que inter- 
8 : vino con éxito en uno de los ballets. 
Peto liar 3 PE A A ml 
Su delicado color verde-oliva débese al rico aceite 
: , s 3 il 
de oliva que contiene. Combinado con el aceite de $ 
ee a palma produce una benéfica espuma que limpia profun- E 
yl damente “ cutis, conservándolo lozano y juvenil. ñ 
4 E y pd 
hi sorna! 3 
* | La niña María Esther Ricat, en el Ñ 
: gracioso cuadro “Sinfonía gatuna”. | 
TT 
*Los tres chanchitos y el lobo”, ' 
otro de los cuadros que se pre- j ; y A 
e sentaron con gran aceptación y CONTIENE 
Ne en el festival de referencia, ; ACEITE DE 
Es E + OLIVA EN y 
$ : : ABUNDANCIA 7 
a n . y , 
al . ; Po acondejam wmás de Jo. 000 
E a Beatriz Sierra y Roberto Er A 
hs; y en el cuadro “Mickey y Minnie ¡EE Ecco ali Te belleza 
d $0 en el país de las maravillas”... cu é espe AGS az wi 
E] Fotografías de Eva. * 


EA A , 4 ; _Estudiantes de La Plata ha con- 

: ; fiado la custodia de su valla a un 

| : ¡ muchacho que jamás titubea ante 

, el peligro. Por la decisión que An- 

| ; gel Capuano emplea en su delica- 

| gi: da labor de evitar goals, podría 

Ñ. A eS decirse que está animado de un 

fervor deportivo rayano en la oya- 

día, pues en más de una ocasión 
ha puesto en peligro su vida. 

Dueño de un gran valor, se es- 
fuerza siempre para anular dos 
shots dirigidos con puntería sobre 
su arco. En 1932, durante el match 
que en Quilmes realizaron Estu- 
diantes de La Plata y Atlanta, 
Capuano fué víctima de su intre- 
pidez, pues sufrió un grave acci- 
dente que lo tuvo hospitolizado 
mucho tiempo. 

Con lo dicho, basta y sobra para 
comprender que el goalkeeper pla- 
tense posee una de las virtudes 
más destacadas de cuantas debe 
reunir un buen arquero. Si a ello 
se suma la excelente colocación y 
ygolpe.de vista, aparecen las condi- 
ciones. que han servido para con- 
+-—saygrarlo entre-los -guardarallas de 
primera fila. Capuano comenzó ju- 


--gando-de-arquero en un:team de- 6 Ss E E E A a cd E 
nominado Wáshington;- de Barra- Obsérvese cómo == 
cas, en 1925.-Pero al -año-siguiente Capuano, frente y 


—Ingresó..en- Barreeas Juniors para. > E A: EpadE a un shot, abre 
-—Uetuar.de-fullback..Cuando..se im-.. 8, y 2 0 y a A sus manos para 
plantó el profesionalismo, defendió aprisionar la pe- 
el arco: del club Lanús, en donde lota, Sus dedos E 
sufrió una suspensión por seis me- : > le pecar parecen p 
ses, hasta que se enroló en las filas Pri riel da dl 
de Estudiantes de La Plata para que lo domina de q 
reemplazar al guardavalla Scan- : 


== "270" BUEN ARQUERO Hit 
MERCED 


, la tranquilidad 
que pone en la 
- hh. acción, que es 
al Su verdaderamente 
Ñ 7 apremiante, 
Mo 

Con una estirada es- 

pectacular, que 

muestra uno de los |. 

muchos momentos. 
-—"culminantes en la 

labor de este guarda- 
-——valla, -- Capuano de- 

tiene la pelota gra- 

cias a un oportuno 

manotazo. Esta ac- 

ción muestra el es- 


ze ? fuerzo y la sereni- 
La pelota está sobre la boca del arco. Para, ale- dad con que ante el 


4 4 
AM Lc rt ll Ml a a a 


me jarla es preciso obrar sin titubeos, y Capuano peligro se emplea. el 
E lo hace para entrar a luchar por su posesión buen goalkeeper que 
he con un delantero rival que pretende cabecearla cuida la yalla de Es- 


hacia la red. El arquero salta, molesta al con- tudiantes de La Plata. 
trario, y apoderándose de la pelota, evita el + 
peligro que se cernía amenazador sobre su arco.. 


a > Para detener 
A e la pelota, que 
PEA: 4 fué violenta: : 

¿mente impul- E 
isada hacia el ¡SE 

“¡arco de Ca- 

“¿puano por 
¡Bernabé Fe- 
rreyra, el ar- 
quero. abando- 

«na la valla y 

, tras dar unos 

- - y sl ¿e y ; 4 pasos se arro-.. me 

No sólo ha debido abandonar su arco para detener la pelota, sino que E : A o 9 «Bd dilla y la em- $ 

también la jugada exige decisión, por lo que se arroja al suelo y entra ] : Dear " pd: bolsa, cortando Es dl 
en poder de la pelota en el instante que uno de sus zagueros ha quedado así su trayec- 

a fucra de acción, puesto que el. delantero rival avanza hacia Capuano. toria peligrosa. 


A 
a 


> 
> 


rre an 


m5 
BUENO, SE ACABO EL 


_ e y ¡VIEJO IDIOTA! ¡VEA 
INMERNO Y LOS a COMO ME HA PUESTO!... 
CHARCOS DE AGUA |. o cl ¿DONDE DIABLOS 
EN LAS CALLES... Y O. Y A TIENE LOS 


5ó QUIEN VAS A : ¡TOMA PARA GUE 
eS E NO SEAS OTARIO 
MALEVO 5 Y eS a 

E MANORES! 
COMPADRI- OS 


Sid 


¡ AHLIIOLUNA!...¡DESGRA- X 
CQIAO!... ¿TB VIA RESPETAR, 
QUE TE VIA, MANDAR. 
AL HOSPITAL !.. put 


e 


VÍÚNY PA QUE NO FUERA INSOLENTE 


DY MARCHA ATRÁS Y LO VOLNV 


NOY A TOMAR 
ESE OMMIBOS 
PARA LLEGAR 

MAS PRONTO! 


¡ ¡EP41 ¡Qué 
FREMADAS 


¿E BRUSCAS! 


| 


y 
: 


¡ AHHH) ¡AQUI A E Y +. Y POR CONSIGUIEN= 
AUTOMOVILISTA DE HACE + A eee TE EL DEMANDANTE ] 
3 DVAS!.. ¡ESTAVEZ NO E ¿ PIDE + 15.000 POR DA.- 
PICARAS EN SEGUNDA. ,VMEJO a 1 ÑOS Y PERJUICIOS QUE ,? 
1 , 2A COMPAÑIA LE CAUSO 
MALDITO E A : 
cd - AL COLOCAR EN SUS OMAI- 
BUS MANISAS DE CUERO] 


PODRIDO! 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LAS 
PERO MUY POCOS SABEN LEERLO. 


APRENDA USTED A 
HACERLO 


¿SERA USTED BUENA ESPOSA 
Y BUENA MADRE? 


FRECEMOS varias líneas y signos único si esa cruz apa- 
cuya presencia es favorable para la rece reforzada por 
fidelidad o los sentimientos materna- otra sobre el monte de - 
les de la mujer. Esto no quiere decir. Venus. 

-Que sean los únicos, ni que quien no los posea 
está inhibida de poseer cualidades que enno- 
blecen. Son muchos los signos e infinitas sus 
relaciones. Por eso mismo debemos proceder 
metódicamente. Presentamos, por ahora, seis 
concretos, a los que seguirán, sin duda, otros. 


EL TIPO LUNATICO 


¿Cuál es la mano lunática? 
Respecto a este asunto existen 
doctrinas que se contradicen. 
Pero la más aceptada es aquella 
que asigna a la mano una na- 
turaleza más o menos parecida al rostro del 
individuo que ha nacido bajo la influencia del 
astro de la noche. Los Innáticos tienen la cara 
carnosa, más bien redonda, de mentón breve, |. 
labios finos y. facciones asimismo finas o algo | 
aplastadas. El color de los ojos debe ser azul o 
verde obscuro, los cabellos rubios, las orejas 
pálidas y la frente formando un arco regular, 
La mano del lunático es carnosa, a veces seca. 
y ardiente, y otras húmeda. Uñas más bien 
aplastadas, dedo de una forma intermedia en- Ei: 
tre la conformación mística, es decir, puntia- | 
guda y delgada, y la cuadrada. Las venas algo E 
hinchadas, muchas rayitas horizontales en el $ 
“lomo” de los dedos y muchas verticales en la E 
epidermis de los mismos, correspondientes a. la | 
palma. La mano del lunático, en fin, media ) 

entre la de recia estructura y la linfática. 


Mano número 1. — Encontramos en esta 
mano que la línea Saturniana se desvía, pe- 
netrando en el monte de Júpiter, en vez de 
hacerlo en el de Saturno. Esto significa dicha 
conyugal. Vida cálida, sólo turbada en for- $ 
ma beneficiosa por honores o cosas que con- Ñ 
tribuyan a hacerla más hermosa. 


MONTE 
DE 
JÚPITER 


Mano número 2. — Línea del Sol, perfecta- 
mente marcada y cruzada por cuatro o cinco 
líneas. Carácter apacible, paciencia de madre, 
extraordinaria capacidad, resignación y cari- 
ño manifestadas en su existencia de mujer. 


Mano número 3.-— 
Este es un signo muy 
característico. Está 
construído por una lí- 
nea que parte de cada 
una de las junturas 
2 del dedo del medio y 
z se dirigen hacia el 
+ monte de Saturno, 
conforme está expre- 
sado en el gráfico. Ex- 
celentes disposiciones 
para la maternidad. 
Fidelidad conyugal. 
Vida entregada a la 
crianza y educación de 
los hijos. 


| VICIOS Y VIRTUDES HUMANAS SEGUN LA ES- 
TRUCTURA Y pe E GENERALES DE 
MANC A 


Hemos visto ya de qué modo la forma de una mano in- 
fluye en la tarea de desentrañar la naturaleza moral de una 
persona. Pero dentro de esas grandes clasificaciones gene- 
rales, exister otras, que no son por cierto secundarias, sino 
que autentifican matices perfectamente definidos. Así, por 
ejemplo, la mano de tipo mástico, es decir, la que posee 
fineza de piel y dedos largos y alargados en forma cónica, 
puede corresponder a un ser ateo. ¿Por qué? Por alguna 
circunstancia más poderosa, por algún signo más UIJOTOSO, 
por determinación de una línea dominante. Pero ello puede 1 
ocurrir porque dentro de la mano en sí, sin entrar al estu- |. 
dio especial de las asignaturas, hay variantes que un hábil 
examen descubre en su función predominante. Veamos aho- 
ra, dentro del criterio analítico expuesto, de qué manera 
la “arquitectura” de una mano induce al conocimiento “a 
priori”, es decir, anterior a cualquier otro análisis Drofun- 
do, del individuo, recordando de paso que todo buen qui- 
romántico va de lo general a lo particular, en sus ewpe- 
rimentos. : ” 


Mano nú- 
mero 5. — 
Rayitas que 
parten del 
costado de la 
mano hacia 
el monte de 
Mercurio. Hi- 
jos en el ma- 

trimonio. Si 
estos signos 
se curvan en 
las puntas 
quieren decir 
que esos hi- 
jos serán del 
sexo. femeni- 
no, en caso 
contrario de- 
be entenderse ' 
que corres- 
ponden al 
masculino. 
Dedicación al 
hogar. Cari- 
ño maternal. 


Mano número 4. — 
Línea del corazón pe- 
netrando en el monte 
de Júpiter y cruz en el 
monte de Júpiter. Ma- 
trimonio feliz. Amor 


ORGULLO. —Este exceso de la propia estimación se sn A 
| mera vista, en una mano pequeña, algo colorada, de a 


advertibles, 
MALICIA, —Se descubre por la palma ancha, ; 
LUJURIA. — Mano carnosa, firme, tibia. Velluda en el hombre. 
FIDELIDAD.-——Mano que se entrega, generosa, en el apretón cordial. 
det gue cabe en nuestra mano”, y además de dedos largos y no finos, 
sino más bien anchos. ; E ; a 
AMBICION. — Mano recia, de apretón lento y vizoroso. as 
FUERZA. — Sin inteligencia, en mane que apreta violentamente, Se- 
ca de carhes, huesuda. SS y E 3 
HARAGANERIA: — Mano blanca, sin rasgos bien perfilados, OS 
dd “1 Sen talidad y A A de rs ro mr cruzadas ae 
virtudes hogareñas. Sentimentalidad. infinidad de rayitas, dúctil, nervi Es a soñador, comprensivo de 
Construirá un hogar modesto, dulce, — | 35 más audaces teorías o de lo que deja asombrado o o 
donde la vida alcance un ritmo acaso . | * CELOS. —Mano- amarillenta, con rayas de un tono rosado muy pálido, 
monótono, pero lleno de nobleza y pe- | BONDAD.—Mano regular, suave, blanca, de dedos ligeramente re- 


queños y constantes afectos, ... _Sordetes., 


NA Y TENDRA EL MEJOR TRATADO DE QUIROMANC 


Mano nú- 
mero 6. — Una cruz sobre la primera 
rasceta, o línea de la muñeca, o de la 
articulación, como hay quien la llama. 
Castidad. Espíritu templado en las 
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, “Mary Dier” 


mor que circuló, según el cual Bolívar 
sbrigaba el propósito de marchar sobra 
Lima, capital del Perú, y centro de 
toda la enorme riqueza sacada de las 
minas de plata, determinara un estado 
de pánico entre el goberndor y los habi- 
tantes de la ciudad. 

"Lima era, por_aquel entonces, una 
ciudad de riqueza increíble. Sus bancos 
estaban repletos de barras de metales 
preciosos, su catedral e iglesias llenas 
de imágenes de oro puro, banderas y 
vestimentas de ricas sedas. Sus habi- 
tantes usaban vajilla de plata y oro y 
su nobleza y comerciantes eran milio- 
narios. Por cierto que en toda Sud Amé- 
rica no había mejor ni más rica presa. 

”El problema a que se veían aboca- 
dos el gobernador y el obispo era el de 
anviar el tesoro a un lugar seguro. 

Alguien recordó que un buque mer- 
cante inglés, el “Mary” Dier”, estaba 
anclado, entre otros, en el Callao, puer- 
to de Lima. El capitán era un escocés, 
de nombre Thompson, a quien se repu- 
teba de buena conducta. 

”Esto determinó al gobernador para 
reunir los principales tesoros y rique- 
zas de la ciudad y confiarlos al capitán 
del “Mary Dier”. No demoró en ser 
puesto en práctica el juicioso plan. 
Lancha tras lancha, impulsadas por 
remeros españoles e indígenas, se des- 
prendía de las escalinatas de piedra 
del muelle y se dirigían al “Mary Dier”, 
anclado en las aguas azules de la bahía, 


ondulando en la leve brisa la bandera 


inglesa izada al tope. Sobre la cubierta 
los hombres se afanaban, atareados, y 
rechinaban los guinches. Los botes se 
hacinaban alrededor del barco, mien- 
tras caja tras caja, saco tras saco de 
oro, joyas y platería, eran izados por 
obre las bordas y desaparecían en el 
interior tenebroso de las bodegas. 

"La vista del tesoro fué demasiado 
para el capitán Thompson. Recibió al 
gobernador y al obispo con bastante cor- 
tesía, y juró por el honor de la marina 
mercante británica que el tesoro esta- 
ría seguro en sus manos. Sin embargo, 
ya en el fondo turbio de su conciencia 
iba madurando un plan diabólico. 

"Thompson tenía relación con dos 
piratas que hacían flamear la “famosa 
bandera negra. Uno de ellos era Benito 
Bonito, y es de creer que le hubiera 
hablado a Thompson de su escondrijo 
en las islas de Cocos, haciéndole notar 
el hecho de que las islas eran un lugar 
de descanso seguro y tranquilo, 

Al anochecer, el gobernador de Lima 
y los altos dignatarios del Estado y 
de la Iglesia, llegaron en bote hasta ei 
y subieron a bordo. 
"Tarde, en la noche, el capitán 


Thompson y sus hombres rompieron las 


puertas de los camarotes, sorprendieron 


e. los pasajeros desprevenidos y los de- 


gollaron. Todo terminó en diez minutos, 
y media hora después, en las tranquilas 
aguas plateadas del Pacífico, flotaban 
cuerpos despojados de todas sus joyas. 
El capitán Thompson cambió de ruta 
y puso proa a las islas de Cocos. 
-”Una clara mañana el “Mary Dier” 
dobló el promontorio y penetró en la 
bahía de Chatam. El tesoro se sacó de 
las bodegas y fué desembarcado por 
medio de botes. 

"Por fin, en un lugar desolado, cu- 
bierto de grandes peñascos, los piratas 
llegaron a una caverna natural, en 
cuyo interior fueron ocultas las, barras 
“de oro, las joyas, la platería, las Tujosas 


- vestes de los clérigos, las doscientas 
- setenta y dos espadas enjoyeladas, los - 


sacos: de doblones, las cajas de plata, 


- cálices, patenas, cruces y dos grandes 
. estatuas de oro. Los piratas regresaron 


por la senda montañosa a la costa, y 


“el tesoro quedó entregado. al silencio 


v la dad de 


LA LUCHA POR EL RESCATE. DEL. 
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EL capitán odnolo se dlejó al día. 
guiente de as, qe Cocos a 
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fueron alcanzados por la fragata “Es- 
gliege” y capturados tras un combate 
corto pero bravío. Bonito prefirió ha- 
cerse saltar la tapa de los sesos antes 
que entregarse, pero Thompson fué 
apresado y su vida perdonada a condi- 
ción de que revelara el paradero del 
tesoro. El resto de la tripulación fué 
sumariamente ejecutado, salvándose 
sólo un hombre. 

Thompson y su compañero, a estar 
a la versión más verídica, fueron des- 
embarcados en las islas bajo segura 
eustodia, ordenándoseles que revelaran 
el sitio del entierro. Lograron, empero, 
escapar y esconderse en la maraña de 
las faldas del monte. El capitán de la 
fragata los buscó durante varios días, 
pero luego abandonó la vana empresa 
y se hizo a la vela. 

Varias semanas más tarde un balle- 
nero recaló en la isla en procura de 
agua fresca, y la tripulación encontró 
a dos infelices, medio muertos de ham- 
bre, que les hacían señas desde la costa. 
Eran Thompson y su camarada. Los 
dos hombres fueron conducidos a bordo. 


En las Academias Pitman, 200 pr 'Ofesores em- 
pertos, y no simples empleados, corrigen los ejer- 
ciclos, lección por lección, guiando y explicando 
según la necesidad especial de cada estuliante, 


MATERIAS QUE LAS ACADEMIAS PITMAN 
ENSEÑAN POR CORREO Y EN CLASE 


Escritura a máquina. - na 
ción comercial. - Tenedor de libros. - 


rente comercial. - Dibujo. - Publicidad. - Cálcu- ia , y 
los mercantiles. - Aritmética comercial, - Mejo- B a TO 
ra de letra. - Caligrafía. - Gramática. - Orto- CAE 


grafía. - Idiomas» . | e: 


a: . 
Contador. 
Auxiliar- de contador. =- Jefe de contabilidad. 
Correspondencia. - Secretariado. - Ingreso a 
bancos. - Curso de cajero, - Curso de vendedor. ' 
Empleado de oficina. - Jefe de oficina. - Ge- 


Para lecciones en clase, diríjase a la ora 


pero el compañero de Thompson estaba 
tan debilitado que no tardó en morir. 

Thompson se repuso y llegó a Te- 
rranova, donde años después trabó re- 
lación con el hombre de quien proviene 
esta información, suministrada a Mal- 
colm Campbell, el famoso corredor auto- 
movilista, espíritu aventurero y arries- 
gado que resolvió organizar una expe- 
dición en procura del tesoro. 


LAS TENTATIVAS DE SIR MALCOLM 
CAMPBELL 


Por tres veces el gran sporsman in- 
glés ha realizado excursiones hasta las 
islas de Cocos sin lograr su objetivo. 
En unas recientes memorias publicadas 
en MUNDO ARGENTINO, sir Malcolm. 
Campbell ha relatado todas las zozo- 
bras y las angustias de sus frustradas 
tentativas para dar con los fantásti- 
cos tesoros ocultos en las solitarias is- 
las. En sus expediciones el célebre vo- 
lante ha complicado a verdaderas emi- 
nencias en el mundo de las finanzas 
para lograr los recursos necesarios 
para su ardua: empresa, Pero cada vez 


¿Cómo 


pobres. 


menos trabajo! 
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él y sus. acompañantes — como tantos 


otros anteriormente — han regresado al 
seno de la civilización con las manos 
vacías. 


NUEVAS EXPEDICIONES SE PREPA- 
EAN PARA REPETIR LA TENTATIVA 
DE RESCATAR LOS TESOROS 


Hace pocos días los diarios de esta 
capital publicaron una información pro- 
cedente de Londres, en la que se hacía 
saber que se había organizado allí una 
nueva expedición de buscadores de te- 
soros, la que sin pérdida de tiempo 
había salido a bordo del yate a vapor 
“Queen of Scots”, bajo el comando de 
los" ex exploradores polares Frank 
Worsley y José Stenhouse, con rumbo 
a las islas de Cocos. 

A bordo de dicho barco llevan todos 
los aparatos científicos necesarios para 
localizar el valioso depósito, entre los 


cuales figura uno para captar la exis. * 


tencia de metales a una profundidad 
de cuatrocientos metros. 

Esta expedición, según los telegra- 
mas recibidos, está preparada para 
quedarse en esas islas por espacio de 


dos años en busca del mencionado te- 
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Sanar más? 


Actualmente hay una sola posibilidad de 
ganar más: SABER MAS! 
¿La prueba? Hay cinco vacantes disponibles 
_por cada hombre especializado... por cada 
hombre que haya estudiado. En cambio 
para los otros, que prefirieron abandonarse 
a la improvisación o la suerte, las vacantes 
son cada vez más escasas y los sueldos más 


Y si ganan más los que SABEN más, ¿qué 
espera usted para comenzar a estudiar? 
Decídase ahora mismo e inscríbase en uno 
de los prácticos cursos por correspondencia 


que dictan las ACADEMIAS PITMAN. Den- 
tro de poco tiempo usted ganará más con 
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REE usted en la amistad entre perso- 
nas de distinto sexo? — me preguntó 
aquel hombre extraño, que siempre 
era parco en palabras y se quedaba 

abstraído después que comíamos en aquella 
mala fonda del barrio de Constitución. 


—Le diré a usted... Yo, francamente, - 


creo un poco difícil esa amistad, aunque no me 
parece imposible. ¿Por qué me lo pregunta? 

—Porque yo también era uno de esos hom- 
bres ingenuos — ingenuos, sí, no se sonría 
usted — que creen en la amistad pura, des- 


interesada, de un hombre por una mujer.. 


¡Bien caro he pagado ese-candor! Por haber 
creído esa estupidez me encuentro como me 
encuentro: sin mujer, sin amigos, sin hogar... 

—Cuente, cuente usted. Su caso me inte- 
resa. 

—Acaso le sirva a usted para que pueda 
escribir una de esas novelas a que tan afecto 
se muestra. Pues bien: yo tengo la culpa de 
toda mi desgracia. Nunca un hombre casado 
debe llevar a su casa su amigo íntimo. Es un 
grave error, del cual tarde o temprano se 
arrepentirá. Yo también tenía un amigo. ¿Sa- 
be alguien lo que es un amigo? Todos hablan 
de amigos... Pero, francamente, lleea un mo- 
mento en la vida en que comprendemos, aun- 
que tarde, que no hay amigos. Habrá camara- 
das, compañeros de tareas o de farras, com- 
pinches, cómplices de uno... Pero amigos, lo 
que se dice amigos, ¿dónde se hallan? Me pa- 
rece que la amistad es un mito. 

—¡ Caramba, caramba! Creo que su 
afirmación es un poco temeraria. Yo 
creo, a pesar de todo, en la amistad. 

—Sí. ¡Claro! Usted cree como creía 
yo en ella... Hasta que venga la hora 
en que se dé cuenta de una vez por todas 
de que vivimos perpetuamente sclos, y 
que quienes se acercan a nosotros lo 
hacen nada más que por un interés ma- 
terial. Usted mismo, ¿por qué me es- 
cucha ahora? ¿Es por simpatía, por so- 
lidaridad humana? No, señor: usted me 
escucha y se interesa por mi asunto por- 
que piensa que con él escribirá una no- 
vela, un relato para publicar en una re- 
veia, y que se lo pagarán bastante 
ien... 


—Disculpe, amigo, digo, señor... ¡Le rue- 
go que no me cuente nada! No quiero repro- 
ches de esa naturaleza. 

—¿No ve? Ya usted se ha disgustado con- 
migo porque le he hablado con sinceridad. 
Pues todos los amigos son lo mismo: en cuan- 
to usted les señala los defectos, se acabó la 
amistad. Pero hoy tengo ganas de desahogar 
mi corazón. Usted tiene cara de bueno, me 
es simpático, ¡vamos!, y deseo contarle la his- 
toria de mi vida. Ya sé que no tiene nada de 
extraordinara. Es como la de tantas vidas 
que andan rodando por este Buenos Aireys de 
mis pecados. Pero creo que no dejará de ser 
original el caso de un hombre que es desdi- 
chado y se echa a sí mismo la culpa de su 
desgracia. Usted sabe que todos los desgra- 
ciados no hacen más que quejarse de la injus- 
ticia o de la crueldad de los demás. Atribuyen 
sus descalabro a 
los demás, nunca 
a ellos mismos. Yo 
no. Tengo el valor 
de arrojarme a la 
cara la culpa: yo 
labré mi propia 


desgracia por ser - 


demasiado confiado, demasiado tonto, amigo, 
porque el hombre que confía con exceso en la 
bondad o rectitud de los demás es un tonto de 
capirote digno de que todo el mundo lo engañe, 


II 


Er hombre extraño bebió su copita 
de coñac — única voluptuosidad que se per- 
mitía nada más que los domingos después del 
almuerzo, junto con el café, — y me clavó sus 
ojos grises y cansados, como sondeándome. Yo 
permanecí impasible ante aquel escudriña- 
miento. El hombre extraño prosiguió : 

—Carlos Gomares era un muchacho de 
veinticinco años, lo que se llama un buen mo- 
zO. Además, no era tonto, sino avispado, lleno 
de lucidez, y que hubiese triunfado en la vida 
si no fuera que le tiraban demasiado las mu- 
jeres. Eramos tan amigos, que hasta vestía- 
mos trajes del mismo color y hechura, e igual 
cosa pasaba con las corbatas y hasta con los 
cigarrillos. Nosotros mismos decíamos que 
no había dos hombres en todo: Buenos Aires 
que fueran tan amigos. Cuando me casé, cam- 
bié un tanto mi sistema de vivir, como debe 
hacerlo todo marido ejemplar. Dejé la vida de 

café que había llevado hasta en- 

. tonces y casi no salía de noche, a 
no ser acompañado de mi mujer, 
a quien le gustaba extraordina- 
riamente el cine. Pero ¿cómo no 
verme más con mi amigo entra- 
fable? Eso me hubiera parecido 
monstruoso. Es verdad que yo 
adoraba a mi mujer. Todo en ella 
me parecía encantador, subyu- 
gante. Estaba llena para mí del 
poder de fascinarme con una so- 
la de sus miradas. Pero también 
mi amistad con Carlos era ex- 
traordinaria, cosa fuera del or-' 
den común, y, por consiguiente, 
yo debía de llevar a Carlos a ca- 
sa, hacerlo estimar por mi mujer, 
a quien, entre paréntesis, no le 
había sido simpático, según me 
dijo el mismo día de la boda. “Es 
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demasiado bonito para hombre”, fué su jui- 
cio. 

”Invité repetidas veces a Carlos para que 
nos acompañara a cenar, y luego al cine o al 
teatro. Carlos se mostró gentil con mi esposa, 
aunque una noche discutieron de lo lindo a 
raíz de una película que trataba sobre el ai- 
vorcio: mi esposa era enemiga acérrima de 
éste, mientras que mi amigo se mostró como 
un ardiente paladín de la ruptura del vínculo 
matrimonial cuando éste se hacía excesiva- 
mente tiránico. 

”Mi mujer, no obstante el afecto que sentía 
Carlos por ella, se mostraba irreducible en su 
antipatía: decía que era un hombre pedante 
y charlatán, además de creerse un conquis- 
tador irresistible. “¡Tu amigo me tiene fas- 
tidiada !”, me había dicho varias veces cuando 
yo me empeñaba en defenderlo de sus rudos 
ataques. Pero, así y todo, nuestras reuniones 
eran de lo más agradables. Cuando no íbamos 
juntos al teatro o al cine, nos quedábamos en 
casa charlando sobre lo humano y lo divino, 
pues mi mujer — esto yo no puedo negarlo — 
era muy culta y capaz de sostener una conver- 
sación bastante elevada con cualquier hombre, 
por más preparado que fuera. 

"Hasta que ocurrió algo que fué el prin- 
cipio de mi desgracia. Carlos perdió su em- 
pleo. Creo que hizo una defraudación en la 
empresa donde trabajaba, y en vez de meterlo 
en la cárcel — ¿por qué no lo hicieron así, 
Dios mío?, — lo pusieron de patitas en la 
calle. Se agotaron sus recursos, que no eran 
muchos porque gastaba siempre más de lo 
que ganaba, y llegó el día en que la miseria 
lo hizo presa. Comenzó a pasar hambre, a ir 
mal vestido, a caer,:en fin, por el tremendo 
despeñadero de la miseria por donde ruedan 
tantos... Y yo, su amigo del alma, ¿cómo iba 
a dejar que se perdiera así? Le dije que en 
mi casa había un cuarto y en mi mesa nn si- 
tio para él. Mi mujer puso el grito en el cielo, 
y puede decirse que la mayor pelotera de nues- 
tra vida matrimonial fué a causa de mi ami- 
go. 

”Pero, contra viento y marea, Carlos Go- 


mares, mi gran amigo, mi hermano — ¡qué 
idiotas somos los hombres muchas veces, 14mi- 
go!, — entró a formar parte de mi hogar. Yo 


entonces tenía un buen empleo, ganaba un 
sueldo excelente, y además no tenía hijos... 
Podía, pues, sostener decorosamente la casa, 
tender una mano a mi amigo, ayudarlo a Ca- 
pear el temporal hasta que la suerte se dig- 
nara mostrarle su sonrisa. 

Tomó, pues, Carlos posesión de mi casa. 
El era en ella tan dueño como yo. Mi mujer, 
aunque disimulaba a las mil maravillas su 
desabrimiento, no hacía buenas migas con 
Carlos. Y entonces fué que yo comencé un tra- 
bajo lento y persistente de acercamiento entre 
esas dos almas. Yo fuí quien comenzó a hacer 
chistes sobre su falta de verdadera. amistad. 
Dije que no debían de tratarse con tanta ce- 
remonia, que ya se conocían bastante y que 
su trato era demasiado cumplido. ¡En fin, yo 
fuí la mecha que hace estallar la bomba! Yo 
fuí el idiota que hizo que se acercaran para 
siempre aquellos dos seres. ¿Cómo no he de 
decir que yo tengo la culpa de mi desgracia? 
Todo marido que hace lo que yo he hecho, me- 
recería la misma desdicha, porque un hombre 
no debe jamás llevar a su casa a otro hombre 
para pasárselo, como quien dice, a su mujer 
por las narices...” 
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Mi obra imprudente 
tuvo su siniestro fruto. Un 
día, al llegar de improviso 
a mi casa, me encontré con 
que mi amigo hacía el amor 
a mi mujer y ésta le escu- 
chaba embelesada. Ambos 
se turbaron al verme. Yo 
nada dije, aunque ideas de 
crimen pasaron torturán- 
dome la cabeza. Volví a 
cerrar la puerta y me lan- 
cé a andar por las calles so- 
litarias de la ciudad dor- 
mida. ¿Qué hacer? No sé 
cuántas cuadras deambulé 
aquella noche espantosa. 
Sólo sé que al alba regresé 
a mi casa. Mi mujer no se 
atrevió a mirarme a la ca- 
ra, y a. partir de entonces 
la vida en mi hogar se hizo 
imposible. No hablábamos 
ya como antes, no salíamos 
juntos tampoco. La trai- 
ción estaba presente, como 
una persona, en nuestras 
veladas, en las horas de las 
comidas, en todos los mo- 
mentos. : 

”Carlos no se atrevía a 
mirarme, y apenas yo le 
clavaba los ojos, bajaba la 
vista y se turbaba como 
quien no puede levantar la 
cabeza bajo el peso terrible 
de una falta. Hasta que un 
día mi mujer, rompiendo 
aquella tirantez de nues- 
tras relaciones, me dijo: 

”__Esto no puede conti- 
nuar así. Yo no puedo ser 
más tu mujer. Tú tienes la 
culpa, sin embargo, del de- 
rrumbe de nuestra casa. 


Nunca debiste traer a nues- * 


tro hogar a ese hombre, a 
quien odio con todas las 
fuerzas de mi alma. 

”_—¿Que tú lo odias, di- 
ces? — le pregunté, extra- 
ñado de su confesión. 

”— ¡Sí! — me respon- 
dió. — ¡Jamás he querido 
aese hombre! Acuérdate de 
que yo nunca lo estimé si- 
quiera... Pero tú quisiste 
que lo quisiera. Tú, con te- 
naz insistencia, conseguis- 
te que se hiciera dueño de 
mis sentidos, si no de mi 
alma, y hasta que llegó el 
día en que tú nos sorpren- 
diste... ¡Tú, nadie más 
que tú tiene la culpa de 
todo! 

- "Era verdad. Allí el úni- 
co culpable era yo. Debía, 
pues, expiar mi error sa- 
crificándolo todo. Pero 
jay!, el amor propio heri- 
do, la negra honrilla me 
torturaba día y noche. ¿Có- 
mo yo iba a dejar que ellos 
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se amaran libremente, dejándoles el 
camino franeo, mientras yo me iría 
con mi dolor, como un terrible fardo, 
a andar por la vida con el corazón 
destrozado y rezumante de amargura? 
¡No! Ellos debían caer para siempre 
bajo mi venganza. No importa que yo 
los hubiese acercado uno al otro. Ellos 
no debieron abusar de mi bondad, ¿no 
le parece? Yo creía en la santa amis- 
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hoovesta solamente 
4 ctvs.; pero... valé 
mucho más! Y 
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tad. ¿Por qué ellos se habían burlado 
de lo que era lo más sagrado para mí? 
¿Por qué habían profanado con aquel 
deseo bastardo la pureza de una amis- 
tad que debió ser eternamente intacha- 
ble? ¡Nada, nada! ¡Yo debía castigar- 
los por sacrílegos!? 


IV 
" —Y entonces fué cuando ideé el eri- 


men. Entonces fué cuando pensé en 
eliminarlos . 

—¡ Cómo! ¿Usted es un criminal? — 
exclamé horrorizado. 

—Sí. ¿Qué hay con eso? ¿Es que 
usted cree que está libre de-caer en el 
delito? Yo también me horrorizaba an- 
tes, cuando leía en los diarios que un 
hombre había matado a su mujer y su 
amante... ¡Claro! ¡Todo eso lo veía 


¡Qué no daría Vd. para que sus padres, que ya cruzan el umbral de 
la vejez, se conservaran durante muchos años fuertes y erguidos 
como esta anciana pareja! . rd 

Cuide la alimentación de sus viejitos y lo conseguirá. Maga de 
TODDY el alimento básico de los ancianos de su hogar. TODDY los 
mantendrá sanos y vigorosos. TODDY evitará a sus estómagos el 
recargo inútil de los alimentos pesados, a una edad en que la fun:ión 
digestiva empieza a debilitarse. TODDY es un delicioso alimento inte- 
gral completo; pero liviano. TODDY triplica el valor nutritivo de la 
leche. TODDY es fácil de preparar y fácil de digerir y asimilar en 
cualquier época del año, aún por los estómagos más delicados. 
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robles! 


PARECE MAS 
INTELIGENTE 


El s ES uE 
LI os 


yo tan lejano, tan distante de mi al- 
ma! Pero cuando el destino nos po: 
ne eñ una de esas situaciones espanto 
sas en que no se ve otra salida que e: 
crimen, entonces matar se convierte 
en una acción natural, lógica, humana 
tanto como cualquier acto vulgar. 
”Yo debía de darles muerte. Per 
¿cómo? Yo no soy hombre de agarrar 
un arma y matar. Para eso se necesita 


¿LOQUE CONTIENE Y Lo z 
QUIESSHA CE“ TODD Y 


Toddy contiene, en proporción 
correcta, las 
PROTEINAS - que son indispensables 


para el desarrollo de los músculos 
y tejidos; 
CARBOHIDRATOS - que generan ener- 


gías; 
HIERRO - que eumenta los glóbulos 
roios de la: sangre; 
FOSFORO ORGANICO . que vigoriza 
el cerebro; á 
CALCIO que contribuye a la forma- 
ción de los huesos y de dientes; 
VITAMINAS - que estimulan el apetito 
y vigorizan el organismo. ; 
Sería posible imitar el color y las apa- 
siencias de TODDY; pero la clentífica 
| dosificación y alta calidad de sus com- 
ponentes nunca podrán igualarse. Por eso 
Toddy es único. Toddy no tiene, ni 
puede tener similares. 
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un valor que yo declaro que jamás he 
poseído. Sin embargo, quien desea ven- 
garse siempre halla la manera de ha- 
cerlo de acuerdo con su temperamento. 
Hay muchos medios de deshacerse de 
nuestros enemigos, y después de des- 
echar todos los recursog conocidos, in- 
cluso el veneno, pensé que me quedaba 
uno formidable. Y tal como lo concebí 
lo puse en práctica. 

"Yo había comprobado que Carlos y 
mi mujer, no obstante aseyurarme ésta 
que lo odiaba, se veían todas las noches, 
Como yo dormía en una pieza solo, pues 
me parecía repuenante hacerlo en la 
alcoba conyugal, los miserables se veían 
cuando suponían que yo dormía como 
un imbécil. Hasta es posible que se en- 
valentonaran al verme tan tranquilo; 
pero ellos no sabían que la procesión 
iba por dentro... Creyeron, sin duda, 
que yo era un pobre diablo, uno de esos 
ex hombres que saben que su mujer es 
infiel y no tienen el valor de estrangu- 
larla, 

Como digo, ellos se entregaban a Su 
abyección casi todas las noches. En- 
tonces, sigilosamente, valiéndome de 
una ganzúa, durante una fría noche de 
invierno, logré penetrar en. la alcoba. 
Los canallas dormían como si fueran 
dos benditos. Junto conmigo entré en 
la pieza un gran brasero, que coloqué, 
todo él encendido, debajo de la cama... 
¿Se da usted cuenta?” 

—A mí no se me hubiera ocurrido: 

—A mí tampoco se me hubiera 0cu- 
vvido antes, cuando era un hombre fe- 
liz y creía en el amor y la amistad, 
esas dos grandes mentiras que enve- 
nenan a la humanidad... Pero des- 
pués que abrí los ojos a la cruel reali- 
dad, se me ocurrieron esa y otras ideas 
que antes no pasaron por mi mente. 

—¿Y qué pasó al fin? 

—Lo que puede usted suponer: al 
día siguiente los encontraron asfixia- 
dos con. los gases carhónicos. Los diarios 
hablaron de un accidente por impru- 
dencia. ¡Siempre esos caloríferos. im- 
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| Desarmada (Continuación de la página 7) 


provisados haciendo de las suyas!..: 
La gente, es. claro, con esa Yerocidad 
que la hace hermana de-los lobos, hin- 
có los dientes- en mi reputación y se 
hicieron toda clase de comentariog ma- 
lévolos para zaherirme. Yo era... En 
fin, loque usted ya: sabe: cómo denomi- 
na la gente a los maridos desdichados... 
Pero ¿qué importaba? ¡Yo me labía 
vengado! Ya aquellos sacrílegos de la 
amistad no se burlarían más de lo que 
era para mí sagrado como un templo, 
como el cariño de una madre. 


v 


' 

El hombre extraño guardó silencio. 
Yo, impresionado por su relato, que 
me parecía fruto de una pesadilla, tam- 
bién me encerré er un mutismo dramá- 
tico. Hasta que el narrador, levantán- 
dose como con esfuerzo, me dijo: 

—¿Qué? ¿No va usted a ver algún 
partido de football?... Yo pienso ir al 
de River Plate y Rácing. Parece que 
promete ser todo un espectáculo. Hasta 
luego... ¡Ah! Y no tengo necesidad de 
recomendarle discreción respecto a 
cuanto le he confesado, porque yo sé 
que usted es un hombre que sabe guar- 
dar un secreto como si fuera una tum- 
ba. Conque hasta luego, amigo. 

Yo me quedé como atontado. Aquel 
relato me danzaba en la cabeza dia- 
bólicamente, y sin saber lo que hacía, 
me encaminé hacia la calle, errando 
por la ciudad toda la tarde de aquel 
domingo, obsesionado con las palabras 
de mi compañero de mesa. 

Al llegar la noche y sentir apetito, 
iba ya a dirigirme a la fonda de cos- 
tumbre, pero 'una voz se alzó en mi 
conciencia para: gritarme: “¡No!” Y 
entonces enderecé mis pasos en sentido 
opuesto, mientras en mi interior bal- 
buceaba: “¡No podría comer en com- 
pañía de semejante monstruo!” 


FIN 


—¿Qué me importa de él?... ¿Y qué 
le importará a él de mí? Quizá me lo 
agradezeca; porque así podrá pensar 
que yo tengo la culpa de sus malos pa- 
sos; que se ha entregado a otra mujer 
en venganza por mi abandono... Y no 
me importa que lo piense o lo diga. 
¿Nos permites venir, mamá? 

Doña Elvira, madre al fin, no pudo 
oponerse al ruego de su hija, aunque 
no aprobara íntimamente tal actitud: 

—Bien, veníog cuando queráis, 


Durante el camino de regreso a su 
hogar, Enriqueta se sentía fuerte, de- 
cidida. Si al llegar a su casa encontra- 
ba a Ernesto en ella, le diría con la 
mayor de las frialdades que estaba dis- 
puesta a marcharse con su hija. ¡No 
sólo dispuesta, sino decididísima! No 
le atendería razones, si se permitía 
oponer alguna. La impiedad con que 
las trataba no tenía perdón de Dios, 
y ella no le perdonaría. Pero... por un 
instante se quedó suspensa. ¿Es que 
acaso él le pediría perdón? ¿Es que 
acaso llegaría a sentirse preocupado 
por su actitud? ¡Qué tonta era!... No; 
ella era quien no tenía perdón de Dios 
por ingenua y por débil... 

Hacía el camino con paso menudo, 
precipitado, sin oír ni ver nada. Su 
tragedia íntima la dominaba por com- 
pleto; la ensordecía y la enceguecía, 
En aquellos momentos no se acordaba 
del mundo ni de la vida; sólo pensaba 
en su venganza; en su deserción del 
hogar, que era el castigo más grande 
que podía imponerle. 

Al llegar a su casa entró sin llamar. 
Fué a su dormitorio, para quitarse el 
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sombrero y el tapado. Mientras hacía 
esto, le pareció percibir en la habita: 
ción contigua, que era la de su hijita, 
un gemir ahogado, que la sobrecogió. 
Sin acabar de desvestirse corrió hacia 
la puerta de comunicación. Pero a pun- 
to de abrirla, se presentó en ella la 
criada, que le cerró el paso. 


—¡Qué pasa, Josefa! — gritó Enri- 
queta, desesperada. — ¡Dónde está la 
nena! Déjeme vasar, 

—Calma, señora — le dijo la criada, 
sin salirse de la puerta. — Serénese, 


por favor... 

—¡Quiero saber qué pasa!... Diíza- 
me usted la verdad, pronto..., ¡pronto! 

—Pues... ha ocurrido una desgra- 
cia, señora. La nena, como siempre, co- 
metió la torpeza de subir a la terraza; 
yo no quería que lo hiciera estando us- 
ted ausente, pero... ¡Dios lo ha dis- 
puesto así, señora!, se Cayó... y Se. 
ha lastimado... 

Un alarido de dolor se escapó de los 
labios de la pobre madre. Ciega, como 
leona herida, le echó las manos a la 
criada y de un tirón la apartó de la 
puerta, precipitándose en el cuarto de 
su hijita. Ya dentro, dirigió los ojos 
espantados hacia el lecho de la pacien- 
te; entonces una emoción desconocida 
la paralizó. Junto a la camita, teniendo 
entre las suyas una de las manos de la 
nena, Ernesto lloraba con el descon- 
suelo de un niño, : 

¿Era posible aquello? ¿Su-marido 
tenía corazón a pesar de no demostrar- 
lo? Un llanto sincero, silencioso, corrió 
por sus mejillas. Frente al dolor de su 
marido se sintió piadosa, desarma- 
da..., ¡desarmada para siempre! 


FIN 


5 TO que te ofrezco, lector amigo, no es 
un drama; lo más que puede ser es 
un pedacito de vida, de esta vida es- 
túpida, llena de prejuicios y de fal- 
sedades que vivimos nosotros, y que vivirán 
nuestros hijos, y nuestros nietos, por siglos 
y siglos, a pesar de las predicciones de que el 
mundo se acabará en breve. 


De regreso de su estudio, en donde ha te- 
nido que pasar por momentos verdaderamen- 
te difíciles, Ricardo Trazán, el flamante abo- 
gado, se pasea por su despacho hondamente 
preocupado. ¿Qué le ocurre? ¿Ha sufrido el 
primer fracaso en su carrera? ¿Se siente en- 
fermo? ¿Le ha surgido aleún conflicto senti- 
mental fuera del hogar? El sólo lo sabe, y 
debe saberlo muy bien porque su aire revela 
vna gran intranquilidad. Con las manos a la 
espalda y la cabeza gacha sobre el pecho, no 
cesa en sus paseos. De cuando en cuando se 
detiene, y, de pronto, como decidido a algo, 
se encamina a donde está el botón del timbre; 
pero a punto de apoyar el dedo sobre él vaci- 
la; hace un gesto desesperado y vuelve a rea- 
rudar sus paseos de león enjaulado. 

Esta situación no puede ser eterna. Ricar- 
do 'Trazán lo comprende, y es así que su males- 
tar recrudece. De buena gana, sin duda, to- 
maría su sombrero y se marcharía a la calle, 
lejos, para despejar su mente, que debe ser 
un caos. Pero acaso esto no fuera una solu- 
ción, y por eso no lo hace. Sigue sus paseos, 
hasta que por fin, en un arranque de volun- 
tad, como aquel que se juega la última carta, 
corre al botón del timbre y apoya fuertemen- 
te el dedo sobre él. Este posiblemente era el 
paso más difícil, y ya lo ha dado. Ahora, a 
esperar las consecuencias. 

Pasan unos segundos, que para Ricardo Tra- 
zán son como siglos. Se oye de pronto un paso 
precipitado de mujer joven en el pasillo; un 
paso cada vez más cercano, más preciso, que 
acaba por detenerse junto a la puerta de la 
habitación. En segni- 
da una voz cristalina 
musita detrás de la 
puerta: 

— ¿Se puede? 

— Adelante — con- 
testa Ricardo Trazán, 
plantado en medio de 
la habitación. 

Se entreabre la 
puerta y asoma la ca- 
beza Rulito, la peque- 
ña sirvienta de la 
casa. : 

— ¿Me llamaba us- 
ted, señor? 

— Sí; dile a... a 
Damiana que venga, 
que necesito hablar 
con ella. 

— Muy bien, señor. 

Desaparece la cabe- 
za de Rulito y Ricar- 
do no puede menos que 
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crispar los puños en un ade- 
mán de impotencia. Quiere 
correr hacia la puerta para 
anular la orden, pero no se 
siente con bastante fuerza. Y 
estrangula un gemido. A pe- 
sar suyo, ya ha dado el segun- 
do paso. Ahora no le falta 
más que el último; pero éste 
es el más difícil, tan difícil 
que se atrevería a jurar que 
es imposible. Pero debe darlo: 
su tranquilidad, su felicidad 
futura lo exigen. 

Pasan dos o tres minutos y 
vuelven a oírse fuera, en el 
pasillo, unos pasos que avan- 
zan. Esta vez no son precipi- 
tados, suaves, sino pesados, 
casi imperceptibles. Son los 
pasos de Damiana, que viene 
arrastrando sus años como si 
fueran una carga horrible- 
mente pesada que tuviera sn- 
bre los hombros. Al llegar 
junto a la puerta se detiene y 
pregunta: 

— ¿Me llama usted, niño 
Ricardo? 


Aun en el más 
pequeño... 


— Sí; yo te llamo. Damiana. Entra. 

Obedece ella. Es una mujer.de edad. Tiene 
como setenta años. En su rcstro pueden leer- 
se muchas fati- 
gas y muchas an- 
siedades. Ha sido 
el aya de Ricardo 
Trazán, el fla- 
mante abogado. 
Lo ha criado con 
cariño maternal 
y, a pesar de los 
años, no ha decaí- 
do un ápice su 
veneración por el 
hijo ajeno, que es 
para ella tanto 
como si fuera un 
hijo propio. Da- 
miana está vincu- 
lada ala familia 
Trazán, sino por 
lazos de sangre, 
por lazos de res- 
peto y de afecto 
que nada, según 
ella cree, puede 
romper. Entró a 
servir a los abue- 
los de Ricardo, y 
pasó a servir a los padres, y ahora ha pasado 
a servirle a él. Cree la pobre tener vida sufi- 
ciente como para servir en adelante a los 


hijos de “su” Ricardo. Al casarse éste, un año 
hace ya, la pobre Damiana no pudo reprimir 
un llanto de desconsuelo. Le parecía que al 
casarse él, iba a perderlo para siempre; pero 
Ricardo, que adivinó su dolor, se acercó a ella 
para consolarla: “Vamos, viejita, no llores, 
no seas niña. No me perderás. Te llevaré con- 
migo. Vivirás a “nuestro” lado, no como un 
trasto viejo, que es lo que temes, sino como 
una madrecita querida, que eso has sido tú 
para mí, y eso seguirás siendo mientras vi- 
vas.” Estas palabras, generosas, de buen hijo, 
habían tenido la virtud de devolverle la ale- 
ería y la felicidad. En efecto, quince días des- 
pués de celebrada la boda, al regresar los fla- 
mantes esposos de su viaje de novios, Damiana 
había pasado de la casa de los viejos Trazán 


a la del Trazán que.se disponía a crear una - 


nueva familia, para que ella, la pobre vieja, 
cada vez más vieja, siga haciendo las veces 
de madrecita. Pero en ese año transcurrido 
la pobre vieja ha llorado muchas veces en se- 
creto sus angustias. Se ha sentido humillada, 
menospreciada; las veces que Ricardo Trazán 
le ha preguntado si es feliz, si está con- 
tenta de “la señora”, la pobre mujer le ha 
respondido que sí, que está muy contenta; 
pero lo ha dicho con un hilo de voz que pa- 


A 


Cuento por 


PRE 
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recía iba a romperse. Ahora, frente a frente 
de “su hijo”, viéndole como transfigurado, 
siente que algo que no sabría explicar le des- 
garra el corazón. Ricardo Trazán no se atreve 
a mirarla a la cara. Sin levantar la cabeza de 
sobre el pecho, le dice, presintiéndola atenta 
a sus palabras: 

— Damiana... Te he llamado porque tengo 
que decirte algo muy grave, algo que no quiere 
brotarme de los labios, porque es algo mons- 
truoso, indigno... ¡Si tú supieras, pobre Da- 
miana, qué es lo que tengo que decirte!... 

— Si yo supiera —gime la pobre viejecita 
enjugándose los ojos con la punta del delan- 
tal. — Pero, ¿cree usted, niño, que yo no lo sé? 

— ¿De veras que lo sabes ? 

— Por lo menos lo adivino. Por eso es que 
no me desmayo de dolor; por eso es que no 
tengo una frase de reproche para usted. Lo 
compadezco a usted, niño Ricardo, por lo terri- 
ble que tiene que decirme..., y que me dirá 
porque así se lo impone una voluntad más 
fuerte que la suya. 

— ¡No! 

-— Sí, niño, ¿a qué negarlo? La señora no 
me quiere; soy para ella, qué sé yo, una som- 
bra, un estorbo. 

— ¡Oh, no! Nada de eso. 


— Entonces..., ¿qué es lo que tiene que 
decirme, niño? 

Ricardo Trazán vacila. De pronto se planta 
frente a la pobre vieja y le dice sinceramente, 
rotundamente: 

— Pues, sí, Damiana; la señora... no te 
quiere. Le molestas. Desde el primer día en 
que viniste a esta casa empezó a mirarte con 
desdén; pero sin motivo, Damiana, yo lo com- 
prendo. Durante este año que llevamos de ca- 
sados he puesto de mi parte toda mi buena 
voluntad por vencer su indiferencia para con- 
tigo, pero no he logrado otra cosa que exacer- 
bar aún más su desdén. Y hemos llegado, Da- 
miana, a un momento culminante; esta ma- 
ñana me ha planteado un terrible dilema: o 
ella o tú. ; á 

Damiana casi no respira de emocionada que 
está. Pero tiene aún un hilo de voz para res- 
ponder: e py 

— Entre ella y yo, niño, la elección no es 
difícil: ella. , 

— No — exclama Ricardo en un arranque; 
pero de pronto sus ojos se encuentran con 
los de la pobré mujer, y no puede sostener la 
mirada. — Tienes razón, Damiana; “ella”. 
Pero no me culpes a mí, que yo no tengo la 
culpa. Yo siento hacia ti. un cariño puro, de 
hijo, y por nada del mundo te separaría de 
mi lado. Pero ella es mi mujer, y la quiero 
a pesar de todo, y tenemos que convivir bajo 
el mismo techo. ¡Si tú supieras cuánto me 
cuesta decirte esto que te digo!... 
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— Me hago cargo, niño — le responde 
ella, temblando. — Pero no se violente us- 
ted; no me diga una palabra más. Lo com- 
prendo todo, y, aunque me duele muy hon- 
damente, lo disculpo. Entre ella y yo, ella, 
La señora es el amor, la ilusión, la felici- 
dad. Yo, en cambio, ¿qué soy? Nada. Una 
servidora, un recuerdo, un ser al que se 
le puede estar agradecido, y nada más. 
Nada más. No lo pretendo tampoco. La 
señora se ha sentido celosa de mí; me eree 
una mala consejera, una enemiga. Usted 
sabe, niño, que no soy ni lo uno ni lo otro; 
pero eso no tiene importancia. Me iré de 
esta casa. ¿Adónde? ¡Qué importa! En 
cualquier parte quizá encuentre el poco 
de calor que aquí me niega “ella” injus- 
tamente. Pero no dude usted, niño, que 
me iré con el corazón destrozado, como si 
al salir de esta casa saliera de un.cemen- 
terio en el cual acabo de enterrar al hijo 
tan querido del que no habría querido se- 
pararme jamás. 

— ¡Damiana!... 


— ¡Qué se le va a hacer! Esto debía lle- 
gar una vez. Yo lo esperaba hace muchos 
años..., cuando el señor Dionisio, su papá, 
se casó. Entonces yo también pude quedar 
en la calle, pero.... Yo no sé si el señor 
Dionisio pudo más o si la señora, su ma- 
má, fué menos inclemente. Quise creer esto 
último, ¡y si viera usted, niño, cómo le 

pagué aquella bondad! Se la pagué sacrifican- 
do por usted todas las felicidades a que enton- 
ces tenía derecho por mi juventud. Lo dormía 
a usted en mi regazo como si fuera mi propio 
hijo..., ¡y he llorado tantas veces sobre su ca- 
rita sonriente!... Pero ¿a qué le digo todo 
esto, si no tiene objeto? Si lo he querido siem- 
pre tanto, ¿cómo no voy a desear ahora que 
siga siendo tan feliz? Me iré de esta casa para 
que no pueda dejar de serlo. Yo no debo 
preocuparle. Me conformo con que me permi- 
ta visitarle siquiera una vez por mes, y que 
cuando tenga un hijo me deje dormirle.una 
sola vez en mi regazo. Es un capricho de vieja, 
y usted no me lo ha de negar, niño. ¿Verdad 
que no? Bueno, pues alégrese; no tenga más 
penas; sea usted dichoso, que quizá también 
yo lo sea. Casualmente no me falta adonde ir. 
La providencia, que se apiada de los infortu- 
nados, me salió al camino hace ya muchos 
días. ¡Si viera usted!... Iba yo al mercado, 
arrastrando los pies por la calle, cuando se 
acercó a mí una dama bien puesta, que me 
hizo una serie de preguntas, y acabó poniendo 
una tarjeta en mi mano, con estas palabras: 
“Si algún día necesita usted protección, véame 
aquí.” Era una dama de la beneficencia, niño. 
Guardo su tarjeta como si se tratara de una 
reliquia. Confieso que en aquel momento iba 
a romperla, segura de que no habría de serme 
útil jamás. Y no lo hice ni yo misma sé por- 
qué. Acaso una fuerza secreta contuvo mi 
mano. Mañana mismo iré a ver a esa señora... 


— ¡Damiana!... 
(Continúa en la página siguiente) 


Su amiga le advierte que los 
dientes manchados y sucios 
ahuyentan a los hombres. Le 
recomienda usar el dentífri- 
co que devuelve a la dentadu- 
ra su belleza natural. 


MARÍA ES ATRAYENTE 
Y POPULAR AHORA 


Descubre el modo de quitar las manchas de los dientes. 
Se los Blanquea y Embellece al Instante 


ACundo SÍ gentins 


Inmediatamente después de 
la primera limpieza con 
KOLYNOS y un cepillo seco 
nota el cambio. Sus dientes 
se han aclarado. Felicita a su' 
amiga por el consejo. 


-Las manchas amarillentas ya 
no ocultan la belleza de sus 
dientes. Hoy están limpios, 
blancos y brillantes. Su agra- 
dable sonrisa la hn hecho 

popular. 


Nuevo Método Científico de Limpieza que Blanquea 
y Pule la Dentadura con Resultados Sorprendentes 


Ahora casi todas las personas que tienen los 
dientes amarillentos y manchados se 
abochornan de reírse, pueden limpiarlos y 
blanquearlos—pueden darles el seductivo 
brillo de las joyas finas, con Kolynos, 


Resultados Rápidos 


Una sola limpieza con IKolynos, y quedará 
usted convencida de la importancia de usar 
una crema dental antiséptica que destruye 
las bacterias bucales que manchan los dientes 
y causan la caries dental. 


Su dentadura adquirirá lindo brillo y 
atractivo, con sorprendente rapidez. Pronto 
se le blanqueará de modo que usted nunca 
creía fuese posible. 


¡Empiece hoy mismo a usar este dentífrico. 


admirable! 
CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


Para estar segura, use la única 
Crema de miel y almendras 
con la fórmula original Hinds. 
e La Crema Hinds es líquida. 
Al aplicarla, suaviza Y por 
su favorable acción, prote- 


ge el cutis y a la vez realza 

su belleza No use otra. 

Exija el producto legítimo. 
pd Pd 


Ethel y Jorge 


al través de un diario íntimo 


DEL DIARIO 
DE ETHEL 


He abandonado mi diario. Sólo hoy, en el des- 
canso, puedo: volver los ojos a él. Es mi compa- 
ñero de siempre, pronto a recibir las locuras de 
mi espíritu, las vibraciones de mi cuerpo. Han 
pasado para mi vida los ocho días más largos de 
la existencia. Mamá vuelta a agravar, ha tenido 
a la muerte sentada al borde de su cama. Yo he 
visto, »e “sentido” a la muerte, entrar a las ha- 
bitaciones de mamá. ¡Impotencia de retenerla! 
Es una sombra hueca, que va ganando los rin- 
cones, se arrastra por nuestra carne, lo llena todo 
de inmovilidad. Mis rodillas estaban dobladas, 
mis manos abiertas, mis labios resecos. Yo la he 
visto pasar tiritando por la boca, por la frente, 
por los ojos de mamá. He sabido que nos iba a 
ahogar a las dos en el camino, que nos arrastra- 
ría en su corriente. Al salir de estos ocho días 
interminables, el espejo refleja un rostro distin- 
to. Me han quedado las pupilas opacas y la piel 
empalidecida. Recuerdo ahora, en el descanso de 
mis nervios, cómo. he mirado, envuelta en humo, 
lejana, casi desconocida, la cara de Jorge. Tengo 
la certeza de que veló día y noche a mi lado, pero 
se me escapan las palabras que dijimos, las mi- 
radas que quizá se cruzaron en el aire. Mi cere- 
bro olvidó la locura de Ricardo, mis oídos olvida- 
ron sus pasos, mi corazón olvidó latir por él. Es la. 
borrosa imagen de un desconocido, que sé que en 
ur minuto estuvo junto a mi vida. ¡La muerte 
que es una sombra acurrucada y hueca, tiene la 
culpa de este vacio grande y tremendo de estos - 
ocho días. en que mi vida estuvo suspendida de 


los labios de mamá! 


Al iniciar este cuaderno, para dejar en él, pe- 
dazos de mi existencia, sólo me inclinó a su eseri- 
tura el amor, dueño de mis horas. Hoy vengo casi 
vencido a poner en sus páginas la palabra muer- 
te. Yo he tenido ya la sensación de que la muerte 
rondaba mi cabeza. He visto cómo, agazapada y 
felina, abría una puerta, se adueñaba de las som- 
bras y se extendía sobre la colcha. La he adivi- 
nado a un segundo del. cuello, subiendo por las 
manos de la madre de Ethel y la he visto desfa- 
llecer en las propias manos de la novia, pálidas 
y marchitadas. De ella, sólo la sé con el alma do- 
blada hacia el suelo y los ojos sín brillo. ¿Cuál 
su amor? ¿Cuál su vibración que fué mía? Ningu- 
na; sólo su actitud erguida y vigilante a los pies 
de la cama, esperando el acontecimiento trágico 
en cada tic-tac del reloj. ¿Adivinó mi presencia 
a su lado? ¿Sintió mis ojos en sus ojos, mis ma- | 
mos en sus manos? Ahora que la muerte se ha | 
ido a jugar a la escondida con otros corazones, 
tengo ansiedad por volverla a ver, por saber sí. 
mai noviecita aquietó las locuras de su alma y se 
ha vuelto suave y firme, hecha mujer. 


— No se aflija, niño; ¡si me voy con- 
tenta! ¡No he de irme contenta, si es 
para su bien! ¡Ah! Pero a la señora no 
le diga que le guardo rencor... porque 
no se lo guardo. ¿Quién soy yo para 
guardárselo? ¿Quién soy. yo? , 

Calla un momento. Ricardo. Trazán, 
agobiado por las palabras de la pobre 
viejecita, continúa con la cabeza caída 
sobre el pecho, derrotado, humillado; 
se siente pequeño como una hormiga 
ante esta mujer que se le muestra 
grande y digna como una madre. Qui- 
siera hablar, suplicar, rendirse a sus 
plantas, pero no tiene fuerzas para ello. 


7. 


Por CONCEPCION RIOS 


DEL DIARIO 
DE JORGE 


y sin proferir una palabra más, se re- 


tira lentamente, andando de espaldas, 


sin ruido, sin casi moverse, como para 
no despertarlo de aquella especie de - 
letargo en que se halla sumido. Al lle= 


gar a la puerta huye pasillo adelante. 

Como tocado por un hilo eléctrico, 
Ricardo Trazán reacciona de pronto. 
Alza la vista y se encuentra solo. En- 
tonces lo comprende todo; y dejándose 
caer en un sofá estalla en un sollozo 
incontenible. Damiana, esa pobre mu- 
jer desheredada, le ha dado una gran 
lección. ¡Ha sido más digna, más no- 


] ble que él! Es 
- | Damiana lo mira en silencio un momen- FSE E 
-L:to, Comprende su dolor, su humillación, 


Por MIGUEL 4. D'ELIA 


Fea E 


or todas las rutas 
marchan las columnas del hambre, 


Hombres grises, 
con las manos en alto, 
con los músculos quietos, 
arrastran apretados la miseria. del 
: Emundo. 


Por todas las rutas 
marchan las columnas del hambre. 


Y la tierra se hunde 
bujo el peso de las suelas exhanustas, 

y el aire se enrarece 
con el fragor horrible.de los gritos 
[hambrientos, 

y el cielo se desploma 

arrancado «a jirones por las manos 

[vacias. 

FEST pi 


Y la marcha prosigue, 
interminable: 
hoy, 
mañana, 
siempre, 
SIN META. 


Mañana es lo mismo: 
hambre y asfixia de impotencia. 


Más allá, la injusticia. 
Más allá, el silencio, 


Por todas las rutas 

marchan las columnas del hambre, 
y los puertos se cierran, 

y la verdad se ahoga 

en las frases bonitas, 

los discursos vacíos 

y los himnos iriunfales. 


== 


Hace falta una voz 

que señale en lo alto 

el índice de Dios, 

y que arrastre los pasos 

— todos los pasos perdidos en el 
[mundo — 

hacia la mina pródiga 

(donde la inercia se pudre lentamente), 

hacia la fuente clara 

(donde ya no se inclina la sed de ver 
[el cielo), 

hacia el trigal maduro 

(donde el egoísmo ahoga hasta el calor 
[del sol). 


Hace falta una voz 
que dirija la marcha 
hacia un rincón del mundo 
donde la aurora sea nueva. 


Donde sea nuevo el mañana, 

donde los campos germinen sin 

donde la verdad [cansancio, 

no esté emparedada en las palabras 
[vanas, 

donde no exista el lenguaje terrible 

de las frases bonitas, 

los discursos vacios 

y los himnos triunfales. * 
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Hace falta una voz 

que arranque de los hombres la si- 
[miente del odio, 

una voz que estrangule la ambición y 

[el orgullo, 

una voz que musite quedamente al oído 

una sola palabra: 

HERMANO. 


cada unod 
a lo suyo 


'Y 
A 


Ahora las señoras esmaltan ellas mismas sus muebles y los hombres sus 
coches con STEELCOTE, esmalte a base de caucho que no deja huellas 
del pincel, Cualquiera hace un trabajo como un profesional con Steelcote. 
Por unos $ 10,00 se esmalta un coche. Basta una mano sobre la pintura 


vieja, Steelcote for- 
ma una hermosa 
película de lustre 
intenso muy dura- 
dero. No raja, no 
agrietla, no salta. 


Hay aún zonas libres 
para  exclusivistas. 
Dirigirse a los intro- 
ductores L, D. Meyer 
S£ Cía, Paseo Co- 
lón 309, Bs. Aires. 


“ECZEMOSALVA”, 


ciones, exija únicamente: 


ECZEMAS (secos o húmedos), COMEZON, toda 
clase de GRANOS, SARPULLIDO, ACNE u 
otras afecciones rebeldes desaparecen con 
Compruebe esta maravilla 
de la ciencia moderna, 
tamaño chico o grande, se vende en todas las 
farmacias del país. No admita vulgares imita- 


“ECZEMOSALVA”, 


Cutis manchado, Paños, Puntos Negros, Barritos, limpia 
rábidamente la moderna y económica 
PECOL. Usela hoy mismo y quedará sorprendida de su 
eficacia. En farmacias a $ 1.50 el Pote. 

Distribuidores de “ECZEMOSALVA” 
Laboratorios Wosco — Entre Ríos N? 


Crema medicinal 


“PECOL”: 
907 — Rosario 


su PORVENIR 


No se conforme con un simple empleo si no le 
promete un futuro próspero. Especialicese en la ca- 
rrera de su agrado por medio de nuestros cursos: 
cimentará un porvenir seguro y fructífero. Nc 
demore, pida GRATIS la 


“GUIA beL EXITO” 


que le explicará cómo podrá aumentar su capacidad, 
en pocos meses, estudiando el curso de su agrado. 


La enseñanza de los cursos se halla garantizada por 
la Dirección de un Profesorado de Catedráticos 
] Nacionales y Profesionales Universitarios, 


SISTEMA FACIL, COMODO Y 
PERFECCIONADO 


CURSOS QUE ENSEÑAMOS 
ESCUELA DE COMERCIO: Tenedor de Libros, Con- 
tacor Mercantil, Cajeras y Empleado de Comercio. 


ESCUELA DE MECANICA Y ELECTRICIDAD: 
Mecánico de Automóviles, 1d. de Aviones, Técnico 
Mecánico, Tornero. INGENIERIA: Mecánica, Elec- 
tricidad y Ferrocarriles, 


CURSOS ESPECIALES: Periodismo y Publicidad, 
Eficiencia General, Profesora de Corte y Confección, 
Dep. Idóneo de Farmacia y Química Industrial, 
Industria Jabonera y Enologia, 


CURSOS DE DIBUJO EN GENERAL Y MATERIAS 
ESPECIALES A ELECCION 

Más aún, 

SERIEDAD ABSOLUTA 


Se necesitan Representantes para 
el Interior. 


GRATIS 


Recibirá con el primer material de estudios: un 
Diccionario de 500 páginas, un Certificado de Ins- 
cripción y un Carnet de Alumno artísticamente 
encuadernado. 


Valiosos obsequios de libros corresponden a cada curso 


50 cursos diversos 


me wz 


TECNICO Y 
COMERCIAL 


ENSEÑANZA POR CORREO 
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¡ EDIFICIO “LA SUDAMERICA” 
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EL FOLLETIN DE 


“MUNDO ARGENTINO” 


Por K. S. DAIGER 


IV 


SA misma noche, cuando ya estaba por 
retirarme del diario, satisfecho con 
las interesantes novedades que se ha- 
bían producido, Carroll me habló por 

teléfono para darme — según él — “una gran 
noticia”: el jefe de policía en persona iba a 


hacerse cargo de la investigación del crimen, * 


porque el comisario de Towson había solici- 
tado la colaboración del departamento de Bal- 
timore. 

—Ya lo sabía — me apresuré a contestarle. 
— Hablé con Anderson hace un rato y hasta 
he conseguido que me permita seguir al lado 
de él todas las fases de la pesquisa. 

—Entonces trabajaremos juntos, señor 
Kay — me dijo con manifiesta alegría. — El 
señor Anderson acaba de llamarme a la je- 
fatura, y ha faltado poco para que me vidiera 
disculpas. Dice que esta vez la he acertado, por 
fin, y que como recompensa me hará traba- 
jar bajo sus Órdenes directas en el esclareci- 
miento del caso Paige. 

—Mis felicitaciones, Carroll — le respondí, 
sonriendo para mis adentros, porque yo tenía 
suficiente intimidad con Anderson para dar- 
me cuenta de que si había decidido llamar al 
muchacho, no era con intención de compensar- 
lo de sus anteriores castigos ni de disculparse 
por el desdén con que había recibido en el 
primer momento la hipótesis de un crimen. No 
me cabía duda de que Anderson deseaba te- 
ner a Carroll cerca suyo para evitar sus po- 
sibles indiscreciones. 


ión escasa- 
mente las ocho duel 
día siguiente — O 
sea del 6 de octubre 
— cuando entré con 
mi coche en el ca- 
mino que conduce a 
la casa de Randol- 
fo Paige. A pesar de 
la hora temprana, 
parecía como si se 
realizase allí alguna 
recepción. Numero- 
sos automóviles ofi- 
ciales y particula- 
res se hallaban es- 
tacionados a ambos 
lados del camino. 
Grupos de detecti- 
ves, policías unifor- 
mados y periodistas 
iban y venían por 
el parque conver- 
sando animada- 
mente. 

En la tibia y ra- 
diante mañana oto- 
ñal, la residencia 
presentaba un as- 
pecto encantador. 
La casa, situada a unos cien metros de la ca- 
rretera principal, en el centro de un florido 
jardín, era un bonito “cottage” blanco, cu- 
yos porches estaban cubiertos de siemprevi- 
vas. Resultaba difícil concebir que tan pin- 
toresco lugar pudiera haber sido teatro de 
una tragedia. 

En la puerta del vestíbulo me encontré con 
MacNalley, veterano en la policía de Balti- 
more y viejo amigo mío. Nos saludamos afec- 
tuosamente. 

—;¡ Cuánto me alegra — le dije — que me 
toque trabajar junto con usted esta vez! 

—Parece que tiene banca con el jefe, ¿no? 
— comentó él con un guiño. — Sus colegas 
andan por el jardín sacando fotos; pero a 
usted tengo orden de hacerlo pasar en cuan- 
to llege. ¡Lo que dirán los demás repórteres 
zuando se enteren!... : 

—No crea, MacNalley. En este caso no 
actúo en calidad de repórter, sino como ami- 
go de Anderson. Para mi diario, estoy con li- 
cencia; sólo le proporcionaré las noticias que 
el jefe me autorice a divulgar. ¿Dónde está 
Anderson? . 

—En el sótano, con Carroll. 

—¿En el sótano? — pregunté yo, sorpren- 
dido. — ¿Haciendo qué? 

—¡Vaya a saber! Estarán buscando impre- 
siones digitales, me imagino. Han puesto la 
casa patas arriba en procura de algún rastro. 

Hallé a Anderson en el subsuelo, efectiva- 
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mente, muy absorbido en la tarea de examinar 
con una lente de aumento algo que había en 
el piso, junto al quemador de basura, y que 
Carroll alumbraba con una linterna eléctrica. 

—Por primera vez — me dijo sonriendo — 
me encuentro ante una de esas pistas a que 
ustedes, los novelistas policiales, son tan afee- 
tos. Nada menos que las tradicionales cenizas 
y colillas de cigarrillos. — Y tendiéndome una 
de éstas, añadió: — Hasta hay algunas man- 
chadas con “rouge”. 

—Y para complicar más la cosa — dijo 
Carroll, — están perfumadas. 

—¿Qué tiene que ver todo eso con al cri- 
men? — pregunté yo. — Probablemente per- 
tenecieron a la señora de Paige y la criada 
las depositó aquí... 

—No — me interrumpió Anderson con de- 
cisión. — En una casa tan bien cuidada como 
ésta, no se concibe que nadie pueda amonto- 
nar en el piso tantos residuos. ¿Por qué va- 
ciar el cenicero en el pavimento estando tan 
cerca el quemador? 

—Observe, en cambio — me hizo notar 
Carroll, — que algunas de las colillas están 
manchadas de “rouge” y otras no, lo que 
permite suponer que una mujer y un hombre 
han estado fumando aquí, esperando algo, pro- 
bablemente, durante cosa de una hora o dos. 
El tiempo que se necesita para fumarse doce 
cigarrillos. : 

—La marca no es vulgar — dije yo, exa- 
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minando a mi vez el montoncito. — Y la esen- 
cia es de calidad finísima. Verdaderamente, 
creo que estamos ante una buena pista. 

—Lo cual significa, amigo Kay — me dijo 
Anderson, — que debe mantenerse absoluta 
reserva sobre este hallazgo. Quiero conducir 
con el mayor sigilo la investigación sobre la 
procedencia de las colillas. 

—Entendido — le contesté, — ¿Ha descu- 
bierto alguna otra cosa? 

-—Nada más, por el momento. Todo lo he- 
mos revisado cuidadosamente. Uno de los ven- 
tanales del sótano estaba cerrado, pero sin 
llave. Puede que se trate de algo accidental, 
que haya quedado así la última vez que traje- 
ron la provisión de carbón. ¿Quién sabe? Ya 
lo averiguaremos. Ahora, subamos. E! señor 
Paige debe estar esperándome. Me interesa 
muchísimo escuchar sus declaraciones. 

Randolfo Paige estaba aguardándonos en 
una habitación del piso alto: la misma en que 
había ocurrido la tragedia. Reconocí al punto 
la araña que figuraba en la fotografía. Ya no 
estaba allí el trozo de cuerda con su misterio- 
so nudo. Sentado en el sofá sobre el cual el 
día antes había estado extendido el cadáver 
de Sonia, se hallaba Randolfo, con los codos 
apoyados sobre las rodillas y la cara ocuita 
entre las manos. 

Se levantó en cuanto llegamos. Era un hom- 
bre de distinguida presencia, buen mozo, de 
poco más de vienticinco años. En su rostro, 


aparte la ansiedad y la pena que naturalmen- 
te tenía que reflejar en esos instantes, me 
pareció advertir los rastros de la vida disoluta 
que, según todo el mundo sabía, llevaba Ran- 
dolfo Paige. 

— Siento enormemente tener 
que avivar en su mente el re- 
cuerdo de hechos tan penosos — 
le dijo Anderson. — Soy el jefe 
de policía de Batilmore y estos 
dos señores son mis ayudantes. 
Puede usted hablar libremente, 
sin omitir nada, ningún porme- 
nor por insignificante que sea. 
Cualquier detalle es susceptible 
de arrojar alguna luz sobre esta 
tragedia que estamos empeña- 
dos en aclarar, 

— ¡Oh, sí, señor! — murmuró 
el joven. — Aunque creo que no 
seré. capaz de recordar exacta- 
mente lo ocurrido. ¡Parece ya 
tan lejano en el tiempo!... ¡Y es 
tan terrible! 

— Lo comprendo, señor Paige 
— dijo Anderson con suavidad. 
— Por eso no le exijo una des- 
cripción demasiado circunstan- 
ciada del hecho. Haga el favor 
de comenzar por lo sucedido la 
víspera del crimen. 
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Al llegar Randolfo Paige a su casa, a las dos de 
la madrugada, tuvo la tremenda sorpresa de en- 
contrar a su esposa muerta, colgada de la araña 
de luz y una silla volcada a sus pies. La policía 
dijo que se trataba de un suicidio: pero Carroll, 
un joven pesquisante, afirmó que era un crimon 
y se propuso investigarlo. El cordón del cual apa- 
reció pendiendo la víctima tenía un nudo que no 
pudo haberlo hecho. ella misma. Luego en la boca 
del cadáver se encontraron algunas hilachas de 
seda, lo que demostró que la señora de Paige 
había sido amordazada. 


— Pasé todo el día en Wáshington ocupado 
en negocios... 

— ¿Quiere precisarnos qué negocios? — in- 
terrumpió Carroll. 

Anderson se volvió para mirar al oficial, 
visiblemente molesto por aquella intromisión, 
Iba a decir algo, sin duda, cuando, con gran 
sorpresa de mi parte, Randolfo Paige réspon- 
dió débilmente y en forma evasiva: 2 

— Ahora no lo recuerdo con precisión... 
Eran negocios particulares... 0. 

- —Usted no puede ignorar, - ciertamente, 
qué clase de asuntos lo llamaron a Wáshing- 
ton — prorrumpió Anderson con sequedad. 

— No..., sí..., es decir... no lo recuerdo 
en este momento... : 

— Bien — dijo el jefe. -— Dejemos ese pun- 
to por ahora, y prosiga. 

Noté que Anderson sacaba un papel del bol- 
sillo y escribía algo en él.- ñ 

— Creí que esa noche podría llegar a tiem- 
po para comer con mi esposa; pero cuando vi 
que no me sería. posible, le hice un telegrama 
anunciándole que regresaría muy tarde. Des- 
pués que hube cenado...- - 

— ¿Dónde cenó? — volvió a interrumpir 
Carroll. d 

— El detalle me parece inecesario — repli- 
có Paige, enrojeciendo. - 

— Ya le he dicho que no debe omitir ningún 
dato — reconvino Anderson son severidad. — 
¿Dónde cenó? 

.— En el “Occidental”. Después me puse en 
viaje hacia aquí. Llegué con mucho mayor re- 
tardo del que esperaba. Creo que eran las.dos 
de la mañana. Puse el auto en el garage y 
entré en casa utilizando mi llave. 

— Un momento — dijo Anderson.— Usted 
ha dicho que salió del “Occidental”, supongo 
que el de Baltimore, ¿no?, en cuanto terminó 
de cenar; pero que no estuvo aquí hasta las 


el 
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dos. Por tarde que haya sido la cena, 
me parece que empleó demasiado 
tiempo.: 

— Cené muy tarde, en - efecto — de- 
claró Randolfo luego de titubear per- 
ceptiblemente.— Durante el viaje tuve 
un desperfecto en el motor. También 
se me pinchó un neumático. 

— Continúe — ordenó Anderson, des- 
pués de hacer una nueva anotación en 
el papel. 

— En cuanto entré en el vestíbulo, 
llamé a mi esposa en voz bién alta. 
Sabía que se encontraba sola porque 
el ama de llaves había pedido licencia, 
y no quería que Sonia se asustase oyen- 
do pasos en la escalera. Subí, llamé a la 
puerta de su cuarto, y como seguía sin 
responderme, pensé que se habría que- 
dado dormida, y abrí suavemente. . 

— No es necesario que hable de eso 
— declaró Anderson, viendo palidecer 
al joven con el recuerdo del espectáculo 
que, según sus anteriores declaraciones, 
se había ofrecido a su vista. — Hay 
otro punto que me interesa más: ¿qué 
camino tomó para venir desde Towson 
aquí? 

— Uno que sale de la carretera prin- 
cipal, a cosa de dos kilómetros de 
Towson, 

— ¿Por qué eligió ese camino, sien- 
do tan malo? 

— Porque lo conozco bien y es consi- 


5 O € € OVER A ARA 
E A A A A in ALC - 


Aunado SÍgentino. 


derablemente más corto — respondió 
Paige sin titubear. 
— Perfectamente — comentó Ander- 


son, en apariencia satisfecho con la 
explicación. — Pasemos a- otra rosa: 
tengo entendido que su esposa llevaba 
al cuello un “pendantif” de gran valor 
cuarído usted la halló esa noche. ¿Quie- 
re decirme todo lo que sepa de esa joya? 
¿Estaba dentro o fuera de su vestido? 

— Estaba fuera, y bien a la vista — 
contestó rápidamente Randolfo. — Lo 
recuerdo muy bien. Es un regalo que 
su padre le hizo cuando nos casamos. 
Dicen que ha pertenecido a la zarina 
de Rusia; pero no estoy seguro, sin 
embargo. 

— ¿Y su valor? 

Nuevamente volvió a titubear el jo- 
ven. 

— No creo que sea mucho — contestó 
finalmente. — Para un conocedor tal 
vez sería enorme; pero, comercialmen- 
de no debe valer gran cosa. Un: ladrón 

nabría tenido grandes dificultades para 
leds de éL 

— Pero un ladrón odia no saber eso 
— hizo notar Anderson. — Los sirvien- 
tes hablan siempre; una joya. que ha 
pertenecido a. una reia no deja de des- 
pertar interés... Y sin embargo, ha 
sido respetada por el eriminal. ¿Dónde 
se guardaba habitualmente? 

— Sonia la llevaba easi constante- 


Al abrir una lata de Te Sol, 
Vd. se da cuenta en segui- 
da de que el Te Sol es lim- 
pio y fresco. Se conserva 
así, porque se envasa her- 
ASE méticamente. Por eso da una 
infusión aromática y sabro- 
sa, como no pueden dar- 
la los tes sueltos y los 
tes comunes. 


mente. En nuestro dormitorio hay una 
pequeña caja fuerte de pared; algunas 
veces solía guardarla allí, 

— La caja está intacta — me explicó 
Anderson. Luego preguntó a Paige: — 
¿Sabe usted si su esposa tenía enemi- 
gos..., alguien que tuviese motivos 
para matarla? 

— Todo el mundo la quería. Era muy 
popular. 

— Antes de conocerla usted, ¿no ha 
habido algún pretendiente desdeñado? 

— ¡Nunca! 

— ¿Y la servidumbre? 

— El viejo Pedro me ha visto nacer. 
En cuanto a la señorita Deane fué la 
“nurse” de Sonia en Londres. Volvió 
2 emplerse a su servicio como mucama 
pocos meses antes de nuestro casa- 
miento. Los dos están por encima de 
cualquier recelo y me permito acon- 
sejarle que no pierda tiempo en sospe- 
char de ellos, 

— Una última pregunta — dijo en- 
tonces Anderson. — Se trata de una 
pregunta de orden general, que hace- 
mos siempre en estos casos: ¿no han 
tenido usted y su esposa, en fecha re- 
ciente, alguna e alguna dis- 
cusión? 

— ¡Oh, no! —se apresuró a declarar 
Randolfo, indignado. — Sonia y yo Íor- 
mábamos una pareja idealmente feliz. 
— Pero lo dijo bajando los ojos y en 
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Hay envases de Te 
Sol de todos ta- 
manos y precios. 
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un tono carente de convicción. 

En cuanto se marchó Paige, Ander- 
son ordenó a Carroll: 

— Tome mi coche y váyase :imabas 
tamente a Wáshington. Trate de re- 
construir minuto por minuto el empleo 
que dió Randolfo al día 4. No olvide 
de aclarar lo del telegrama. Dice él 
que cenó en el “Occidental”. Hable con 
los mozos y everígitelo, Supongo que 
ustedes se habrán dado cuenta de que 
hay una mujer mezclada en el asunto; 
por eso el muchacho se. muestra. tan 
evasiyo. 

— ¿La mujer de los cigarrillos per- 
fumados? — pregunto Carroll. 

Anderson se puso a reír. 

— ¡No corra tanto, hombre! Limítese 
2 averiguar lo que le he encomendado, 
que aún no es tiempo de eds hipó- 
tesis, 

— ¡Hipótesis absurdas! — me permi- 
tí exclamar. 

—¿Por qué absurdas, señor Kay? 
También era absurda mi hipótesis de 
un crimen, y se ha demostrado que yo 
tenía razón. Randolfo Paige pudo ha- 
ber venido acompañado... y por ezo 
tomó el camino de abajo. Además, no 
sabemos si el hombre que vi en el sen- 
dero iba solo, o si escapó con otra per- 
sona. 

— Bueno — dijo. Anderson, dejando 
mi respuesta en intención, — vayamos a 
la biblioteca a oír las declaraciones del 
ama de llaves. 

Los tres salimos del cuarto del cri- 
men, que Anderson cerró con llave, 
guardando ésta en el bolsillo. 

Al pie de la escalera, en el “hall”, 
se paseaba un hombre'al que reconocí 
inmediatamente. Llevaba -el sombrero 
echado sobre la nuca y las manos meti- 
das en los: bolsillos. del pantalón. Cou 


cada zantada de sus largas piernas * 


marcaba un compás de un “Hfox-trot” 
muy en boga, que silbaba entre dientes 
con una entonación detestable. P 

— ¿Qué demonios está haciendo us- 
ted aquí? — le preguntó Anderson con 
teda la rudeza de que era capaz. 

Yo conocía a -Judson hacía muchos 
años. Dirigíaw en Baltimore una agen- 
cia de investigaciones privadas. Era, 
sin. discusión, un hábil detective; pero 
gozaba de pésima reputación. La poli- 
cía lo odiaba, porque no sólo. constituía 
para ella un rival en «el oficio, sino 
también un: maestro del “chantage” y 
de la estafa. Siempre había logrado, sin 
embargo, eludir astutamente cuantas 
tentativas se habían hecho para demos- 
trar que no era digno de desempeñar 
su oficio. Su conocimiento del ambiente 


de la delincuencia le había permitido ' 


poner en manos de la justicia a más 
de un criminal. Pero yo estaba conven- 
cido de que la mayor parte de sus ga- 
nancias procedían, precisamente, de ese 
conocimiento. Habría puesto las manos 
en el fuego, o jugado la cabeza, como 
ustedes prefieran, a que se hacía pa- 
gar por los delincuentes para guardar- 
les el secreto de sus fechorías. 

— ¿Quién lo ha dejado entrar? -— 
preguntó Anderson, indignado. 

— MacNalley, En cuanto a qué de- 
monios estay haciendo aquí, le diré que 
exactamente lo mismo que está hacien- 
do usted: investigando el asesinato de 
la señora Paige. 

— ¿Puede saberse por ord en de 
quién? 

— El señor Randolfo Paige me ha 


encomendado la tarea. 
—¡Randolfo Paige! —exclamó el jefe, 


tan sorprendido, que no pudo contener 
sus palabras. 


— Así es. Y puesto que estoy en la - 


casa de mi cliente, espero que: podré 
realizar mis pesquisas sin interferen- 
cias con la policía. 


— Vea, Judson: la policía está reali- 


zando sus propias investigaciones y us- 
ted no podrá empezar las suyas hasta 
que nosotros hayamos terminado. Alho- 


Ya, ¡váyase! ; í 
— Está bien, jefe. Pero ya veremos 


quién tiene derecho a investigar aquí. 


Por suerte, el Poder Judicial no está 
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en manos suyas. Ya volveré con una 
orden del juez. 

— Traiga todas las órdenes que quie- 
ra. Yo me encargaré de que no venga a 
destruir ninguna evidencia contra Ran- 
dolfo Paige. Porque no me cabe duda de 
que el señor Paige debe ser culpable 
cuando ha recurrido a sus servicios. 

Judson se marchó sin decir palabra. 

— No puedo tragar a este individuo 
— declaró Anderson. — Lo peor del caso 
es que conseguirá la orden judicial y 
tendremos que admitirlo a la fuerza, 

— ¡Usted cree, entonces, que Paige 
ha contratado los servicios de Judson 
porque es...? ; 

— No sé lo que es, amigo Kay. Pero 
sabe mucho más de lo que nos ha dicho. 
Es indudable que el 4 ha estado en 
Wáshington con una mujer que no quie- 
re descubrir. O mucho me equivoco 0 
vamos a encontrar que este caballerito 
está enterado de algo referente a la 
“muerte de su esposa... y que ese algo 
lé concierne muy directamente. 


(Continúa. en el próximo número) 


El primer vuelo 
-(Continuación de la página 5) 


lección N* 1. Ahora, fíjese. Adelanto 
la palanca. Notará cómo la nariz baja 
hacia la tierra. Vuelvo la palanca ha- 
cia atrás, y volvemos a subir. 

Del mismo modo hizo una demostra- 
ción del uso del timón de dirección, 
que se manejaba con los pies, para 11 
hacia la izquierda o hacia la derecha. 

—Ahora tome el aparato usted, y no 
se olvide de la línea del horizonte. 

Tenía deseos de decirle que era de- 
masiado precipitado esto de entregar- 
me el control sin un largo ensayo, pero 
en yez me prendí de la palanca como 
el clásico ahogado de una tabla. Y sin 
embargo, nada ocurrió. Seguíamos, al 
-parecer, sin cambiar en lo más mínimo 
de posición. Y como esto duró cierto 
rato sin que cayésemos a tierra envuel- 
tos en llamas, tuve el valor de efectuar 
un pequeño, pequeñísimo movimiento 
con la palanca. De inmediato la nariz 
del aparato se inclinó amenazante. Lo 
volví sin pérdida de tiempo a su lugar 
sobre el horizonte y me dispuse a ma- 
niobrar con los pies, Dócilmente el 
eran pájaro mecánico se volvía a un 
lado y otro, del mismo modo que una 
lancha manejada: por su timón. 

'—En realidad — pensé, — no hay 
nada difícil en llegar a ser piloto. Bas- 
ta mover con cuidado los pies y cuidar 
lá palanca para ir donde uno quiere. 

¡Pasado un corto tiempo en estas tí- 


-“midas maniobras, noté con satisfac- 


ción que manejaba la palanca con cier- 
to instinto de mantener la nariz pegada 
1 horizonte, * rectificando constante- 
mente el nivel que variaba con las ma- 
niobras del timón. z 
-¿—¡Mpny bien! — chillaron en mis 
ojdos los auriculares. . 

| Imútil decir que me sentí orgulloso de 
po. De modo que me aventuré un poco 
más y empecé a maniobrar con más 
soltura. ¡Qué fácil era volar! 

Mi satisfacción bien pronto se vió 


einpañada por una orden del instruc- 


tor: 


¡—Ahora haga una caída de ala ha- 


cia la izquierda. 

Tranquila y confiadamente efectué 
el: doble movimiento. Con el pie hice 
que el avión doblara, y al mismo tiem- 
po empujé la palanca a la izquierda. 
De Mimediato perdí los estribos, o lo 
que es igual, el sentido del equilibrio, 
con la sensación de náusea que se sú- 
“fre al caer sin-dominio..Un: ala se 
hundió a la izquierda y la otra ocupó 


- el lugar del cielo a mi derecha. La na- 
- viz del aparato, después de hacer un 
pequeño movimiento contradictorio ha- 


cia la derecha, se abalanzó en dirección 
omo una calecita. 
—) Firme! La palanca al centro; no 


lá pericia adquirida en tan poco tiem- - 


opuesta. Todo el paisaje daba vucltas 
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lo deje bajar, no-lo-aeje-vujar. La 
palanca al centro. Un poco más 
atrás, un poquito más. Centro. ¡Muy 
bien! 

Sí; el aparato ya estaba bien, pero 
yo no lo estaba del todo. Porque, a pe-. 
sar de que se vuela a razón de unos 
150 kilómetros por hora, el aeroplano 
carece de movimiento mientras va en 
línea recta; ni siquiera el mapa de la 
región, que uno ve desplegado allá aba- 
jo, se mueve mayormente. Pero en una 
caída de ala todo cambia de improvi- 
so. La máquina inerte se convierte en 
una cosa viviente y da a saber que 
sólo el espacio lo rodea, el vacío verti- 
ginoso, mientras que la tierra adquiere 
una solidez y una lejanía impresionan- 
tes. Es un momento solemne aquel en 
que la máquina deja de funcionar, co- 
mo un automóvil o una lancha, para 
volverse pájaro. Tan solemne, que si no 
hubiera sido por la voz que me daba 
instrucciones precisas, no contaría el 
cuento. Porque mientras pensaba en la 
palanca, me olvidaba de los pies, y en- 
tre una confusión y otra, el avión per- 
día altura rápidamente. El instructor, 
calmosamente, me indicó lo que debía 
hacer, y conseguí levantar la dichosa 
nariz del aparato. Haciendo esta ma- 
niobra abandoné mi vigilancia del ala, 
y como resultado nos inclinamos de tal 
modo, que tuve que echarme con todas 


[RESFRIOS 
LORES 
- Y SABORE 


La rápida descongestión que 
duce le permite saborear los 


ais fuerzas hacia la derecha para 
mantener el equilibrio. Creí caerme del 
asiento, hasta recordar que para eso 
estaba la correa. Una vez tranquili- 
zado, hice el alarde de inclinarme con 
el avión, y descubrí, con gran sorpre- 
sa, que el alivio era inmediato. No me 
caía, ni nada parecido. 

Después que hube efectuado las ma- 
niobras indicadas, el instructor levan- 
tó las manos en señal de aprobación, 
y la vocecita chilló en mis oídos: 

—Bueno, bueno; ya ve lo fácil que 
es volar. : as 

Pero esta vez no asentí con la misma 
convicción de antes. También es fácil 
andar a pie, pero la criaturita que se 
inicia en la posición vertical tiene que 
aprender varias .cosas que conciernen 
al equilibrio y la fuerza de la gravedad, 
y que sólo se adquieren con la expe- 
riencia, 

—¿Qué sería de mí — pensé para mis 
adentros — si el piloto me abandonara 
en medio del aire? El avión me res- 
pondería, indudablemente, porque no 
hay cosa más dócil a los timonés que 
un aeroplano. Pero, con todo, este ad- 
mirable conjunto de metal y tela tiene 
una voluntad propia, y obedece, en el 
fondo, a leyes más fundamentales y 
eternas que la ley que yo le impongo. 


. Cuando quiero sacarlo de un plano es- 


table, tiene siempre la tendencia a ha- 


29 


cer algo más de lo que se le pide, y me 
obliga a estar atento, corrigiendo y al- 
terando los efectos de mis provias ma- 
niobras. 

Los auriculares interrumpieron mi 
soliloquio: 

—Haga lo que quiera ahora. No se 
me importa adónde va ni cómo. 

Sin duda, el piloto había adivinado 
lo que pasaba por mi pensamiento. En 
verdad, ya no me quedaban deseos de 
ensayar experimentos peligrosos, de mo- 
do que enderecé el aparato, apuntándo- 
lo hacia una torre, sobre el horizonte, 
que no había cesado de dar vueltas en 
redor mío, para convertir el mareante 
vuelo de pájaro en tranquila excur- 
sión en lancha. Después, di una vuelta 
lenta y serena, tomando la dirección 
del aeródromo. 

—¡ Excelente! — vibró la aprobación 
en los auriculares, y esa vez, no lo du- 
den, el piloto fué sincero. 

De pronto se quebró la tensión ner- 
viosa que me había sostenido y un can- 
sancio enorme me hacía caer los bra- 
zos como si fuesen de plomo. 

—¿Quiere tomar usted la dirección 
ahora? — pregunté en el teléfono. Y 
cerré los ojos, mientras el piloto ate- 
rrizaba con toda maestría. Había ter- 
minado mi primer vuelo. 
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: | manjares y sentir 
su fragancia, librándolo de esas primeras 
molestias del Resfrío que desaparece con 
: las otras tres dosis. a 
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Y ¡CARAMBAI¡ QUÉ BUEN SISTEMA 
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¡Qué placer sentirá usted cuando llegue al 
Club en su nuevo y clegante Oldsmobile! 
¡El coche que aun en los centros más aris- 
tocráticos provoca instantánea admiración! 

Y su orgullo será justificado, porque usted 
será el poseedor de un coche de alta cate- 
goría que reune no algunas, sino todas las 
mejoras más recientes introducidas por la 
técnica automotriz... un coche en cuya cali- 
dad y rendimiento puede confiar porque es 
un producto de la General Motors. 

Y cuando usted esté cn el volante y 


sienta la extraordinaria potencia, suavidad 
- y comodidad de este gran automóvil, quedará 


maravillado al pensar que pudo obtener 


tanta calidad a un precio tan reducido. 


SES 
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CAMIONES G.M.C., 


CARACTERISTICAS DEL NUEVO 
OLDSMOBILE 


Ruedas articuladas - Estabilizador 
de la marcha - Motor de 84 caballos 
de fuerza - Cambios silenciosos en 


todas las velocidades - Carrocería 
Fisher sin corrientes de aire - Frenos 
super hidráulicos - Mayor potencia - 
Aceleración más rápida - Mayor 
"durabilidad. 


1 , 
UN PRODUCTO DE LA GENERAL MOTORS 


LES 


¡ EISN3D ROS 
PRODUCTOS DE LA GENERAL MOTORS: OLDSMOBILE, CHEVROLET, BUICK, PONTIAC, CADILLAC, 


LA SALLE, VAUXHALL, OPEL BEDFORD, BLITZ, CHEVROLET. 


Concesionarios en todos los puntos importantes de la República 
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Concurrentes al banquete ofrecido en el Club del 

en obsequio del ex comisario Francisco 
L. Romay, con motivo de su retiro de la policía, por 
haberse acogido a los beneficios de la jubilación. 
Rodearon en esta oportunidad al ex funcionario 
numerosos amigos y compañeros de labor. 


El presidente de la Sociedad Tipo- X 
gráfica Bonaerense, señor Angel S. 
Maranta, con el secretario de la 
embajada de Chile y el agregado 
militar de la misma, con las perso- 
nas que participaron de la fiesta 
ofrecida en la entidad antes nom- 
brada, en honor de la colectividad 
chilena en la Argentina y de diver- 
sas sociedades mutualistas del ve- 
cíno país. En la segunda de las fo- 

ías aparece parte de la concu- 
rrencia que asistió a la fiesta. 
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Notas metropolitanas 
de interés 


lo, miembros de la 
comisión directiva del AR 
Club de Flores y algunos ex- OE 
positores, en el acto inaugural de E 
la muestra de dibujos que se llevó a 
cabo recientemente en una de las salas de la 
nombrada entidad y de la que participaron nu- 
merosos artistas, destacados colaboradores en su 
mayoría de las principales revistas y diarios de la capital. 


El viceal- "UN ? 4 / S 
mirante Herme- o a € 


Señora Teresa L. de 
Fernández y algunas de 
las personas que parti- 
ciparon del lunch ofre- 
cido a la primera en el 
Pensionado de Maes- 


tros, con motivo del re- La conocida recitadora Delia Funes 

tiro de la señora de Fer- Gnecco, que en una reciente audi- 
-«-nández de las activida- ción poética ofrecida en el salón de 

des docentes y -en con- actos de la Biblioteca del Consejo 
memoración del Dia del Nacional de Mujeres, tuvo oportu- 
Maestro, acto que al- nidad de destacar sus notables apti- 
canzó las proporciones tudes de intérprete, mereciendo por . 
de una simpática de- elló los plácemes de la concurrencia * 
mostración de afectos. que dlenaba el vasto recinto. 
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Correo 
cinematográfico 
(Cont. de la pág. 3) 


fican “adiós”, “si”, “esta 
noche” y “tonto”, respec- 
tivamente. Y es así como 
los celosos defensores del 
buen idioma de Shakes- 
peare luchan contra los 
americanos del norte 
tratando de impedir el 
avance de esa guillotina 
continuamente nuesta en 
la tela, 


Pero no sólo a la gra- 
mática se debe la poda 
británica. Los suicidios 
cómicos, los procedimien- 
tos criminales que esti- 
mulan su imitación, los 
oficiales del ejército bri- 
tánico puestos en situa- 
ción censurable y 
crueldad con los anime- 
les son, entre cien más, 
cuatro de los motivos por 
los que a diversas pelícu- 
las se les colocó el trá- 
gico cartelito de “inapta”. 
De esta suerte pueden nuestros lectores 
calcular la severidad con que en la vieja 
Inglaterra son tratados los prodúctos 
que de Hollywood envían. Es que el cine 
ha cobrado en. estos últimos años una 
fuerza tal y es tan grande su influencia 
en el hombre, que ya no es posible des- 
deñarlo, Hay que -observarlo y pulirlo, 
porque de lo contrario log resultados 


pueden ser un poco tristes, 


Y a propósito, nos han susurrado al 
oído la cifra de la ganancia líquida ob- 
tenida por Ramón Novarro durante las 
seis semanas que duró su jira por Sud 
América. Se trata de ciento cuatro mil 
pesitos, ni uno más ni uno menos. Y eso 
que fué un fracaso. Menos mal. Porque 
si Nega a triunfar, hasta la Caja de 
Conversión habría temblado... 


Y de dinero hablando, ¿re- 
cuerdan ustedes el lio aquel de 
los sueldos de los artistas? Pues 
por si no lo recuerdan vamos a 
explicarlo en pocas palabras. 
Los artistas ganaban un dineral, 
los productores quisieron reba- 
jar sus sueldos y empezaron a 
hacerlo. Pero aquellos pusieron 
el grito en el cielo y empezó la 
gresca. El gobierno entró a ta- 
llar y designó una comisión Een- 
cargada de averiguar si los ar- 
tistas merecían o no ganar lo 
que ganaban. Hubo de todo un 
poco, desde la revisión de libros 
de contaduría hasta la tentati- 
va de soborno. Resultado final; 
ganaron los artistas por knock- 
out. Pues la comisión se expidió 
diciendo que, en efecto, los suel- 
dos que se pagaban estaban de 
acuerdo con las ganancias de los 
productores. 

«Tanto nos haces ganar, tanto te pa- 
gamos”, dicen los norteamericanos. Y 
aquí es donde se rehabilitan de su fra- 
caso con la gramática, demostrando en 


cambio poseer grandes conocimientos de 
aritmética. Pues para eso de harajar ci- 
fras y hacer cálculos con los números, 
hay que dejarlos solitos. y quedarse con 
la certeza de que a fin de cuentas ha- 
brán de tener razón. Que para no te- 


nerla, bastamos los que desde aquí nos ; 


hacemos cargo de esas cifras, aumen-. 
tándolas un poco, sin pensar que los ce- 
ros puestos a la derecha pesan mucho. 


Tal es el caso del colega Néstor, que 


en el diario “El Mundo” nos sacudió 


ES hace pocos. días con la: noticia de que | 
Greta Garbo recibiría trescientos mil . 


dólares por la filmación de una sola 'pe- 
lícula. Por supuesto, no deseamos hacer 


polémica, pues conocemos el oficio. Y 


además conocemos a Néstor. Ni pensa- 
mos tampoco poner en tela de juicio 
la serenidad con que escribió tal cifra. 


Mas a pesar de todo, ¿nos permite un. 


consejo el colega? Envie la noticia a: 
Greta. La pobrecita debe estar sin saber 


Es nada y se lo agradecerá. Y de paso pí- 


AL JOLSON, por A. Páez 
Torres, de 9 de Julio 2329 
(Rosario). 


ACunaSSgentins 


dale que una vez leída 
la haga Negar a mano 
de los directores que le 
ofrecieron esa suma. 
Los pobrecitos también 
deben estar sin saber 
nada... Pero no se lo 
agradecerán. 


Y bromas aparte, juz- 
gando por las informa- 
ciones recibidas, la pró- 
xima temporada tendrá 

en Hollywood una ca- 
racterística principal: 
la adopción de grandes 
libros o de personajes 
Íamosos. Por ahora ya 
tenemos tres: “La vida 
privada de Cristóbal 
Colón”, personaje que 
estará a cargo del ac- 
tor austríaco Joseph 
Schildkraut. En seguida 
vendrá “Infierno”, del 
Dante, con Víctor Jory 
como figura principal. 
Y luego volveremos a 
soportar “Los tres mos- 
queteros”, filmada en 
colores, con Francis 
Lederer en el papel de 
D'Artagnan. ya en 


tren de cosas conocidas, serán hechas 


tres versiones de “La viuda alegre”, una 
en francés, otra en inglés y otra en ale- 
mán. Pero esto no basta. “La dama de 
las camelias”, “Resurrección” y “Sangre 
y Arena” serán nuevamente Nevadas a 


Usando el finísimo polvo de arroz 


SECRETO de FLORES 


Vd. estará segura de preservar su cutis, manteniéndolo 
fresco, suave y embellecido, porque “Secreto de Flores” 
no es talco, como lo son los polvos comunes, sino pol- 
vo de arroz, cuya acción refrescante y detersiva es 


característica. 


El polvo de arroz “Secreto de Flores” atenúa los 
brillos y da a la cara el leve tinte que Vd. elija. 


Se vende en los tonos Blanco, Rachel claro y obscuro, Ocre, 
Mandarina, Geranio Oro y Rosa Hindú. 


CAJA MEDIANA 
$ 0.70 


CAJA GRANDE 


$ 1.50 
POLVO DE ARROZ 


SECRETO de 


CUYOSUSO-DEBE Vd OCULTAR 


la tela. Es indudable que faltan en Ja 
meca los buenos argumentos y hay que 
echar mano a viejos recursos. Hollywood 
se renueva, es cierto. Progresa y se agl- 
ganta con el correr de los años, pero 
cada vez es más fuerte la convicción de 
que nada podrá hacer sin ese invisible 
soplo de vitalidad que le transmite el 
Hollywood viejo, 


Lo dan a entender la gran cantidad 
de versiones parlantes que de films mu- 


_dos fué necesario hacer en estos últimos 


tres años y el crecido número de viejos 
artistas que, aunque no en primer plano, 
figuran, sin , en grandes pape- 
les, Hollywood tiende a renovarse, no 
hay duda. Mas su experiencia le impide 
despreciar a los mejores valores y los 
retiene porque los necesita. Además, esa 
misma renovación exige la presencia de 
cerebros un .poco conservadores y ca- 
paces de vislumbrar rápidamente un pe- 
ligro. La historia se repite. Es el hijo 


que avanza impulsado por el legado pa- 
terno... 


Encuesta cinematográfica 
(Continuación de la página 9) 


Nos encontrumog ante la muy dificil 
tarea de pronunciar nuestro veredicto 
y colocar en sitio bien visible al 
acreedor del aplauso y admiración de 
los que siguen de cerca el arte cinema- 
tográfico. Es el actor quien du colori- 


A Ñ 


Una caricia 
para su 
cara... 


...y un adorno 


para su 
toilette! 


Además 
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do, vida y emotividad a lo ficticio. En 
sus gestos se trasunta. la realidad de 
los personajes creados por la ¿mayina- 
ción del escritor. En su delicada fibra 
artística pone de manifiesto su. don de 


sabiduría para mantener pendientes de 


él la atención y el pensamiento de los 
espectadores que siguen paso a paso 
el desarrollo de una obra. En sus ges- 
tos, en sus ademanes, consigue siempre 
sin interrupción el efecto deseado, y 
lógicamente lo obtiene por sus elevados 
sentimientos artísticos, que logran in- 
jiuir en el ánimo del espectador que 
no concurre con la única finalidad de 
recrear sus ojos, sino de admirar su 
trabajo. Sin embargo, a pesar de colo- 
car en primer término al actor, quiero 
significar que el director y el escritor 
ocupan un lugar prominente y de mu- 
cho significado para el mérito total de 
ia. producción. 
C. Eusebio Ojeda 
Central de Comunicaciones 
(Puerto Belgrano) F. C. Sud. 


La próxima semana serán publi- 
cadas las primeras respuestas co- 
rrespondientes a nuestra tercera 
pregunta, ¿CREE USTED QUE 
EL CINE EJERCE, EN GENERAL, 
UNA INFLUENCIA PERNICIOSA 
SOBRE LA INFANCIA? 


por cada seis tapas del riquísimo polvo 


de arroz “SECRETO de FLORES”, 
Vd. obtendrá una lindisima polvera, 


.obsequio de calidad que constituye un 


A SUS 


adorno del mejor gusto. 
En todas las tiendas y perfumerías. 


FLORE 


RIVALES 


* 


3% 


El presidente de la nación, general Agustín P. Justo, 
y su señora, en la embajada de Chile, en la recepción 
ofrecida por el embajador de aquel país, señor Luis 
Alberto Cariola, que aparece conjuntamente con su 
señora en la presente fotografía, y los ministros de 
Relaciones Exteriores y Obras Públicas, doctores 
Carlos Saavedra Lamas y Manuel Alvarado. 


Si Vd. está herniado conozca su mal 
y la forma más eficaz de combatirlo. 


GRATIS 


y sin que esto signifique ningún 


¿compromiso de compra para Va., le presidente del Consejo Nacional de Educación, el doctor 
enviaremos un interesante libro, €s- Nicolás A. Avellaneda y el profesor Rezzano, que asistie- 
crito con completa autoridad cientí- ron a la fiesta organizada en la Escuela República de Chile. 


fica sobre la forma más rápida para 
el tratamiento y curación de las 
hernias. 


vedad y no puede tener consecuencias 
con la aplicación de un aparato her- 
niario vendido por un establecimien- 
to de responsabilidad y prestigio Co- 
mo lo es CASA PORTA. Por eso €s 
conveniente que Vd. conozca su mal 
y sepa que las hernias, curables en 
su iniciación con un buen aparato 
herniario de CASA PORTA, se vuel- 
ven rreductibles, peligrosas y au- 
mentan de volumen cuando en sus 
comienzos no están sometidas a tra- 
tamientos racionales y científicos, 

E 0. .JRTA Vd. encontrará 
los bragueros mas perfectos, con al- 
mohrdlllas s5uesivas de caucho O 
go — -» glstamas exclusivos — 
higlénicos y durables a precios mo- 
deradus, pues tenemos modelos de. 
cueros desde $ B.— y con cintura . 

«elástica desde $ 15,— 


TIGUA 
sá Portu 
VICTORIA 755 


BUENOS Á 


An 
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L-7 Sr. Gerente de CASA PORTA. Victoria 755. Alumnas de la - 
e, »Í > s mencionada es 


1 cuela, durante el acto recordato- 


Sírvase enviarme gratis el libro que ofrecen rio de homenaje a Chile, que se 
7 sobre métodos para. el tratamiento y curación | llevó a cabo con gran lucimiento 
f 1 y al que asistieron las autorida- 


Í mombre --.-...-..-. a A A IS / des centrales del Consejo de Edu- 

SL E , cación y el representante de 

7 pin rr norom.o.o.... A rg 4 Chile ante nuestro país. RS : 

f Localidad SR e LS 1 a 
pi GRAT 


o de 


zas 


El embajador de Chile, señor Cariola, con el ingeniero Pico, 


Aniversario de . 
la independencia 


La señorita Rosalía F. Salas, de la Escuela 
República de Chile, en el momento de dar 
lectura a su discurso en el cálido homenaje 
tributado al pais hermano en ocasión de 
la histórica fecha de su independencia. 


Insti y Higiene para la Tez “COSTAFORT” | 


¿Por qué tener VELLOS, PECAS, PAÑOS Y ARRUGAS e 
tanto afean el cutis cuando pueden ecliminars= Coniel 


Las cremas y polvos COSTAFORT pre- 
servan la belleza del cutis contra los 
efectos tan perniciosos del sol, del aire 
libre, del campo y del mar. 
UNICO LOCAL DE VENTA: 
VIAMONTE 1145—vu.T:41 Plaza 1961 > Bs. Alres 


. Se envía el NUEVO PROSPECTO de los PRODUCTOS “COSTAFORT” 
llecimiento de la ter. 


con amplias explicaciones sobre embe 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT”? 


de Chile 


PA en 
el torneo organi- | 
zado recientemen- 
te por el Club Hí- 
pico de La Plata. 


La señorita Car- ¿ 


de la República”, X 
recibiendo la re- 
compensa. 


Aproveche la 
mejor época 
del año para 
desinfectar y 
purificar su 
organismo, 
tomando 


L PE ELLEGRIÑO 


PURGA REFRESCA DESINFECTA 


Un grupo de 
damas presen- 
ciando la há 
disputa de las! 
distintas prue- 
bas en la pista | 


Palco del ju- 
rado que fis- 
calizó las 


premios a los 
competidores. 


Fotografías 
de de la Mela. 


En el esplendor latino, los baños 
romanos eran célebres en el mundo 
entero. Aquellos costosos y compli- 
cados tratamientos de belleza, han 
sido ya, superados y simplificados, 
para la mujer moderna, a quien 
basta, para conservar un cutis 
suave y fresco, el uso diario de 


la espuma de seda, del perfumado 


Jabon 


i de sortijas, 
que resultó 
uno de los 
My números de 
5 mayores 
atractivos, 


| UN PACARA 
HISTORICO EN 
Lo “| BUENOS AIRES 


AMá por el año de 
| 1810 existía, don- 
de hoy se encuen- 
tra el parque 
¡| Chacabuco, la 
: quinta de don Ro- 
pS mualdo José “de 
Segurola, cuyo 
portón: principal 
se hallaba situado 
sobre la que es 
hoy Avenida del 
Trabajo, Al ser 
introducida por 
primera vez en 
nuestro país la 
vacuna por el ca- 
nónigo Saturnino 
Segurola, éste eli- 
gió la¡ quinta de 
su hermano para 
aplicarla, Y aquí, 
bajo la sombra de 
este histórico pa- 
cará, fueron por 
él practicadas al 
vecindario las pri- 
meras vacunas. 


al o CAS 


LA GENTE SE DIVIERTE CON LOS ELE- 
FANTES EN EL ZOOLOGICO DE LONDRES 


Como puede apreciarse por la presente foto- 
grafía, los paseos sobre elefantes tienen en 
la actualidad gran aceptación entre el pú- 
blico inglés, He aquí a varios cientos de per- 
sonas reunidas y observando cómo grandes y 
chicos se divierten pascando en los pacientes 
paquidermos, ya acostumbrados a tal trajín, 
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ESPEJOS CALLEJEROS EN SURREY 
(INGLATERRA) 

En cada esquina de la villa de Bags- 

hat, en Surrey (Inglaterra), ha sido 

colocado en posición diagonal, un es- 

pejo, a efectos de facilitar el más li- 


bre tránsito de los automovilistas y 
. evitar choques. Pero estas dos damas 


RIE EL 
PRESIT 
DENTE 
DE (EE. UU.) 


A pesar de los se- 14] 
rios inconvenien- | 
tes con que últi- 
mamente ha tro- j 
pezado la N. R. A. | 
y la reciente gi- 4 
gantesca huelga | 
de Jos represen- r 
tantes de la in- 
dustria textil, | 
míster Roosevelt, | 
presidente de los ¡ 
PIS y MN Nada Aral do | 
CURSO DE EDUCACION FISICA EN PE y: AR y ES : OT | 

STURRY (INGLATERRA) ga 4 E a == pierde su buen 


humor (por lo 

Miss Gladys Wright, veterana atleta in- O ¡de 
glesa, dicta actualmente clase de gimnasta Ao in ei 
en la Escuela, Angloescandinava de Sturry, Ad q q 
dci coi vel Moria ciando desde su 

determinadas oportunidades pre- Ó 
parado a atletas que luego han resultado do llos Pal, 
campeones en diversos torneos. Aquí se ve alejad A | 
a la profesora dictando una de sus clases, de ls ent Ñ 
que reúne gran cantidad de alumnas. 


plcto de las acti- 
vidades de Estado, 


SD 


Mount SIegentino 


en 


TIPICAS CLASES DE ES- 
GRIMA EN TOKIO (JAPON) 


Los estudiantes de las escue- 
las primarias de la capital ja- 
ponesa reciben con frecuencia 
clases de esgrima típica, que 
son auspiciadas por el Gobier- 
no Prefectural y Municipal de 
Tokío. Aquí puede apreciarse 
el aspecto general de una de 
esas clases' con un grupo de 
estudiantes esgrimiendo los 
largos palos y ataviados con 
trajes hechos a propósito, 


FUNERAL EN ROOSE- os 
VELT FIELD DE LA IN- | 
TREPIDA AVIADORA 
FRANCIS MARSALIS 


El reverendo Frederic Busch >. 
oficia la misa en homenaje a PR y 
la aviadora Francis Marsalis, 
trágicamente fallecida. Su cuer- 

po fué llevado hasta allí desde 
Dayton por avión y escoltado por 
una escuadrilla de aparatos. Fué 
sencillamente emotivo contemplar 
aquella extraña comitiva aérea con un 
avión adelante y seis aparatos más for- e 
mando el cortejo que avanzaba por: el aire, 


A 


INVENTO ALEMAN PARA CALMAR LOS DOLORES DE CABEZA 


He aquí algo francamente contradictorio. Hasta ahora la electricidad servía, desde el 
punto de vista de la radiotelefonía, para hacernos doler la: cabeza. Pero de ahora en ade- 
lante, aplicada en forma de ondas ultra cortas, servirá para aliviar tal dolor. Por lo menos 
tales son Jos resultados obtenidos hasta el presente con este extraño aparato ideado por 
un cerebro alemán, y con el cual se asegura que ya no existirán más dolores de cabeza. 


| el ma 


is 


menlario 


y e -. 


NUEVA ASCENSION A LA ESTRATOSFERA QUE 
PRONTO 'TENDRA LUGAR EN CHICAGO (EE. UU.) 


Arthur H. Compton, hombre de ciencia, ganador en 
una oportunidad del premio Nobel, ha preparado un 
pequeño globo que dentro de poco ascenderá a la es- 
tratósfera. Pero ningún hombre irá en su interior, y 
sí varios instrumentos científicos que harán automá- 
ticamente las observaciones necesarias, al par que por 
medio-de-la radio transmitirán mensajes informativos. 


MS ii E Abu la Ap 
UN AEROPLANO SIN. COLA DEVONSHIRE 


G. T. R. Hill, un capitán del ejército inglés, ha cons- 
truído un aeroplano sin cola, a pesar de lo cual puede 
volar perfectamente, Dícese que, como instrumento de 
guerra, es de gran conveniencia, por cuanto facilita 
enormemente la tarea, del que a bordo se halla en- 
cargado de manejar la ametralladora y matar hombres... 


a... A A 


ACundsSHigentiro 


| Las grandes catástrofes del mar: el incendio del “Morro Castle” 
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Era. el transatlántico “Morro Castle”, según puede verse, un magní- a 
fico navío, de amplias comodidades y que en la actualidad A A 
estaba dedicado en los Estados Unidos a la navegación cos- >” y ARE 
tera, en mérito a su extraordinaria velocidad, que le AÑ mo POR e is 
permitía realizar interesantes cruceros en plazos > RS E 
más o menos breves. Este es el barco que ex e ae, pa 
; pocas horas fué presa de las llamas, pro- > 
| vocando una de las grandes catástro- > y ; . ; , S mo 
fes del mar, y de cuyas resultas AÑ Ls : a a e ee NO 
| ha habido que lamentar mu- SÍ o N O : A EAS co E 9 
chas víctimas, >: z É EA A ; 
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Este es el segundo capitán del / 
“Morro Castle”, W. F. Warms, , 
que se hallaba a cargo del / 
barco, por haber fallecido / 
repentinamente el día an- 

tes el comandante titu- As 
lar. Apsrece junto a su e 
esposa, después de ha- + 
ber abandonado la 

nave incendiada. / 


/ 


A 


Ad 


cal SORA ais ÍA 

!¡Quedado a bordo apenas ocho hombres que aparecen, según puede verse, en la Escenas como ésta e 

¡del “Morro Castle”, Cinco de ellos son pasa el resto oficiales y tripulantes. se vieron muchas en los 

ni sido despachados todos los botes, y sin la posibilidad de ocupar el último, han barcos de auxilio que de in- 

) esperar a que alguien pueda aproximarse al barco en llamas para salvarlos. mediato rodearon al “Morro 

de sus salvavidas, están listos para dar el salto al mar, así que su per- , Castle”, cuando su telegrafista lan- a 
: a bordo se haga imposible. Por fortuna, el barco que había echado anclas, zó a las ondas su trágico S: O S, Esta ; 
esperación se arrojaron al agua y perecieron víctimas hasta el final, 


de su temeridad. Los otres, en un pánico sin control, se 
precipitaron a los botes y pudieren llegar a “la costa. 


legó , 1 

catástrof ñ agua en ropas de dormir y pudo, con la ayuda del 
E pio salvavidas, mantenerse a flote hasta el momento de 

ser auxillada y conducida desfalleciente a bordo de un barco. 


A Fotos Internacional News 
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COMO ERAN LOS 


A 


El rey 
Leopoldo 

de Bélgica, 
cuando tenía 
contados me- 
ses, es tenido en * 
brazos por su ma- 
dre la reina Isabel. qe 


El ex rey de Españ 

e España Al- 
fonso XIII a los siete 
años era un muchacho 
silencioso y pensativo. 


Guillermo 11, E 
ya siendo ca- E ó, 


dete, tenía la Ei 
catadura mili- Franklin D. Roosevelt, presi- 
« “tar que siem- dente de los Estados Unidos, ; 
tenía ya esta mirada soñadora ' 


pre lo ha ca- 
racterizado. euando contaba cuatro años. 


| 
| 
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GRANDES 


“cuando chicos 


pl : h ; De constitu- 
, : ción delicada 
era el rey Jor- 
ge de Inglate- 
rra cuando era 
apenasunniño. 


A 
El príncipe de Gales fué 3 
un niño hermoso y ro- 
busto, comio claramente 
lo prueba esta fotografía. 


A los seis años era 
todo un hombrecito 
el actual presidente 

de España, don N1- 

ceto Alcalá Zamora. 


P— Adolfo Hitler, presiden- 
te de Alemania, era un 
niño grave y de expre- 
sión bastante meditativa, 


o 
a 


neo, se reanudó el 13 del ac- 


El campeón con su 
hijito, porque ha de 
saberse que es tan 
excelente jugador co- 
mo padre de familia. 


L revés de la 
mayoría de 
los campeo- 
nes deporti- 

vos, John 1. Cruick- 
shank, que acaba de 
consagrarse campeón 
de profesionales de golf, no 
cree que el número 13 sea 
“veta”. Por el contrario, el 13 
ha sido siempre, tanto en su 
vida privada como deportiva, 
de gran suerte para él y los 
más grandes acontecimientos 
de su existencia tuvieron lu- 
gar el día 13. 

El mismo lo ha dicho re- 
cientemente en un reportaje: 

— Mi padre nació el 13 de 
mayo, yo el 13 de abril. El 13 
de diciembre de 1909 conse- 
guí mi primer empleo, y otro 
13 de diciembre inicié mi ac- 
tuación en la guerra europea, 
durante la cual el 13 de julio 
de 1917 conseguí mi brevet de 
observador aéreo. A los 13 
días de trabajar en el Banco 
de Londres obtuve un contra- 
to para venir a la América 
del Sur, que firmé el 13 de 
enero, y el 13 de abril del mis- 
mo año llegué a Punta Are- 
nas, lugar de mi destino. Lue- 
go debí pasar a la Argentina, 
adonde arribé el 13 de no- 
viembre de 1922. Se imagina 
entonces mi satisfacción cuan- 
do supe que en el sorteo de 
competidores me había toca- 
do el número 13. Jugué mi E: 
primer match con Lágrima - 
González, que ocupó el 139 lu- 


A AA » 


gar en la clasificación final, AL Li 


y una vez suspendido el tor- 


tual, con lo que tuve ya la se- 
guridad absoluta de que el 
triunfo final habría de eo- 
rresponderme. Esta vez, como 
en todas las ocasiones realmente gratas de mi 
vida, “mi” número no podía fallar... 

Como se ve, Cruickshank tiene razones para 
creer que el 13 es su mascota, pues hasta su 
reciente triunfo en el torneo de profesiona- 
les lo atribuye a haberle tocado ese número en 
el sorteo. Claro está que no todo ha dependido 
del 13, como modestamente lo dice el cam- 
peón, ya que hizo gala en el encuentro final 
con Jurado de un juego excelente, siendo 


Pos 


Cruickshank es de Cruden Bay, y sus con- 
terráneos lo llevaron en andas cuando venció 
a Bookless en el partido final del gran tor- 
neo que se realizó en la localidad mencionada. 


> 
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unánime la opinión de que 
su actuación fué la más des- 
collante que ha realizado en 
el campo profesional. Ya 
en el año 1931 resultó fi- 
nalista del campeonato de profesionales, y el 
triunfo categórico que acaba de lograr con- 
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«Y 
mo. 


He aquí al hombre 
que no cree que el 
-13 yea “yeta”, sino 
toda una mascota, 
pues ese número tan 


temido por. muchos - 


sienipre le ha traído 
la buena suerte. 


firma los vaticinios que se habían hecho, de * 


que estaba llamado a obtener el título máximo 
en el golf argentino. 
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Mendoza social y literaria 


2 no sufra Vd. de 


ra 


Comisión organizadora de la fiesta social que se realizó con gran éxito hace 
poco en la ciudad de Mendoza a beneficio del Fascio Italiano. 


a "Y Cigarrillos 
JS E Balsamicos 
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| Algunos de los concurrentes a la fiesta que el Fascio Italiano de Men- > 
| doza efectuó con gran éxito a beneficio de las diversas secciones de esa entidad. 8 $ m 8 U 


Reducen la inflamación de los bronquios 


NADIE VENDE 


AL INTERIOR CATALOGO E 
ILUSTRADO GRATIS ¡Lidl O 


TIS 
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Un aspecto de la concurrencia a la fiesta que llevó a cabo el Fascio Italiano 
en el Plaza Hotel de Mendoza, y que congregó a buen núnfero de familias. 
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4 cria ARALAR el : ; ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCOION GRATIS 
A oir ; SU a E IÓ Conjunto DORMITORIO y COMEDOR, en Okumé comprensado, tallado a mano y decorado 
pliar los nuevos lo- í ES Es ? en Raíz de Nogal, compuesto de: BOPERO 3 cuerpor, con gavetas interiores, pantalonora, 08- 
cales de la Escuela tantes, etc. TOILETTE PEINADOR, 2 MESAS DE LUZ, CAMA 2 plazas 
| de María Auxiliado- con elástico Imperial reforzado, BANQUETA, PEROHAS ropero, TOALLE- 
ra, se efectuó un té, RO. Un APABADOR gran formato con VITRINA central, MESA octogonal PA 
para 810 cubiertos y 6 SILLAS tapizadas en CUErO. o roomooprconoos $ o 
9-Bs. As. 
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| ex alumnas de la 
| misma, al que con- 
currieron 


LEA TODOS LOS VIERNES 


“EL HOGAR” 


LA REVISTA PARA LAS FAMILIAS 


mida de a 
por un núcleo de es- 
critores mendocinos. 


Fotos López Medina 


Mundo SHzentins 


UINCE KILOMETRO 


RECORREN A PIE 
CUATRO PEREGRINOS 


SANTIAGUEÑOS 


Cuatro muchachos de lu tierra de Aguirre, fervien- 
tes católicos, con la voluntad que da la fe, vienen si- 
guiendo, paso a paso, las huellas misioneras de sor 
María Antonia de la Paz y Figueroa, apoyados en sus 
bastones de peregrinos, como ella lo hiciera en la 
fortaleza de su cruz. 

Los peregrinos son: Próspero Montenegro, Juan 
Castillo, Eumelio Gómez y Saúl Rocha. 

Salieron de Santiago el 1* de septiembre a las 4.50 
horas, después de oír misa y recibir la comunión en 
el templo de La Merced. 

El vestuario, que consta de casco, camisa kaki, pan- 
talón de franela, botines y revólver, además de un 
largo bastón, les fué suministrado por el jefe del Re- 
gumiento 18, teniente coronel Féliz Rodrígu8z Lo- 
ZAnO. 


De Santiago «a la Capital Federal hay 1.015 kiló- 
metros, o sean 208 leguas. Los peregrinos piensan 
arribar a su destino en los primeros días de octubre. 
Un técnico del Regimiento 18 de Infantería preparé 
el itinerario y fijó el recorrido diario. 

Durante el trayecto cumplen con los preceptos reli- 
giosos. Oyen misa y reciben la comunión en la pa- 
rroquía de la localidad donde se encontraren. Antes 
y después de comer y de dormir rezan diversos oficios. 

En casi todas las localidades del trayecto tratan 
de alojarse en las casas parroquiales y son muy bien 
vecibidos por las poblaciones. 

Almuerzan y cenan en forma frugal. Duermen ocho 
horas diarias y caminan otras ocho, 

Hasta ahora — ya en la provincia de Santa Fe—- 
ostentan perfectas condiciones físicas y morales. 
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NOTAS GRAFICAS 


ROSARIO 


En los salones del Jockey Club tuvo 
lugar un diner dansant, que adqui- 
rió brillantes proporciones por la 
presencia de las principales familias 
de la sociedad rosarina, Alrededor 
de esta mesa se hallan los doctores 
Caillabet y Colombres, y los señores 
Lahitte, Alabert y Tosi, acompaña- 
dos respectivamente de sus esposas. 


CR a 


nota destacada fué la del en- 
| pe de Matilde García con Aldo 
j Travella, realizado recientemente. 
| Aquí aparecen los contrayentes mo- 
mentos después de la ceremonia. 
4 Fotos Flores Toledo. 


El renombrado guitarrista Segovia ha dado un recital en los salones del 
Círculo. Aquí aparece el prestigioso artista español rodeado por las auto- 
ridades de la institución y del cónsul de España, doctor Díguez Redondo. 


“El Jabón LUX de Tocador 


es algo mágico para el cutis. 


Conseiva mi cutis tal como de- 


seo, suave, aterciopelado, fres- 


co y juvenil - y por eso lo 
uso fielmente”. 


Ju Helen! 


(Firma) 
La próxima vez que vea a 
Jean Harlow, la estrella famo- 
sa de Metro Goldwyn Mayer 
fijese bién en sú cutis y que- 
dará admirada. 


Las estrellas de cine saben 
bien la importancia de su cui- 
dado, causa por la cual 686 
de las 694 más renombradas 
de Hollywood han elegido y 
adoptado la fragante y blanca 
pastilla del Jabón LUX de 


Tocador. 


Siga su ejemplo - úselo siempre 


Vea a Jean TRAE enla. proxima * E 
super-producción Metro Goldwyn ! 
Mayer “Nacida para el Beso'” 


y notará rápidamente que su 

cutis será más suave. Compre | 
hoy mismo una pastilla - solo Y 
cuesta 25 ctvs. 


“UN VIAJE A HOLLYWOOD” 


Escuche a Avilés en su programa 
de Radio los Lunes y Jueves, de 
20.30 a 21 hs. por Radio Splendid 
L.R. 4. 


9 de cada 10 Enirellas de Holbanaol usan Jabón LUX ma Tocador 
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Con sus castañuelas 


mágicas, ANTONIA 
MERCE iluminó la 


noche de estos niños 


| 
| 
A 


Por los ojos, para siempre obseurecidos, 
destilan en estos momentos todas las vi- 
siones que el ritmo hace posibles, y estas 
niñas se sienten transportadas 2 un mun- 
do ideal, pleno de dicha. Un gran espíritu 
de mujer está allí, deslizando en sus oí- 
dos la cinta milagrosa de su arte. Y ellas, 
atentas, se dejan llevar por la magia del 
momento en que creen “ver” la música. 


El encanto sutil y melodioso de Antonia 
Mercé ha presidido como nunca el repique- 
tear de sus castañuelas Acaba 
iluminar la noche de los 2 rl 
nos Aires, y, ahora, tras audición 

la tristeza Toe suavizada por el arte, ella con- 
movida, acaricia a uno de los. pequeños que 
se deleitaron con el alegre son de su música. 


A lA ——Áá / En el Instituto Nacional de Ciegos, Anto- 


la Inz frente a toda la noche y su ritmo 
E su rArAD Alas neo crió 


pr 


¿Puede haber en 
el mundo algo 
más conmovedor 
que el aplauso de 
estos cleguitos? 
Los tres se han 
sentido felices 
oyendo a la ad- 
ainirable Argentina 


dro emocionan- y por eso la aplau. 


te, ante el cual den y la aplau- 
la gran - den. A buen se- 
prete de la dan- E 


medad de lágri- | 
mas hiya opaca- | 
do sus ojos cuan- 
do salió del recin- 
to en que su luz 
se encendió por 


unos minutos en 
la etex: a tiniebla. 


en su expresión y 
convenid eon nosotros en 
que son lodo un espectácn- 
lo de tristeza y de dulzura, 
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En punto cruz, este motivo es útil y apli- 
cable a varias cosas: mantelería, trajecito 
para niños, toalla para manos, etcétera. 
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E) ROPERO 
de UNA NIÑA 


1. De piqué blanco es este vestido. Lc falda 
con dos tablas está montada sobre un cane- 
sú. Las manguitas abullonadas prestan gra- 
cia al modelo. 2. Para la presente estación 
es muy indicado este vestido de fina lana 
escocesa. Lo adornan puños y cuello de pi- 
qué blanco. 3. De lana fantasía es este ves- 
tido. El recorte en pico del corsage prende 
con un botón sobre el cuello de piqué. 4. De 
organdí es. este gracioso modelo. El cuello 
tiene un volado angosto ligeramente frun- 
cido. Un gran moño adorna la cintura. 5. Pa- 
0% ra niña, este conjunto es bonito y práctico. 
La pollera es de lana escocesa y la blusa de 
linón de hilo. Esta también se puéde eonfec- 
cionar en lana blanca. 6. Vestido de seda li- 
sa. El cuello doble cierra con un pequeño 
, moño. 7. Sencilla enague de tinón de hilo, 
7 adornada con una puntilla angosta y vaini- 
lla. 8. Delicioso pijama confeccionado en gé- 
mero de hilo azul y celeste. En el bolsillo es- 
tán bordadas las iniciales. 9. Bombachita y 
corpiño de género de algodón. 10. Lindo ca- 
misón de hilo floreado. El cuello y las mangas 
japonesas tienen un borde de hilo de color. 


AZ e 

O 

PÁSATE 
f 


[Be 154 
HARE 


said 


Mundo SÚgentins 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


ómo combatir 
un cutis extre- 
+ madamente 
Ae Seco 


1 su cutis es seco, fino y del tipo 

en el cual fácilmente se dibujan 

líneas, este tratamiento la ayu- 

RE dará a contrarrestar dichos defec- 
+ tos. El cutis que es extremadamente seco, 
? durante la juventud se pliega en pequeñas 
arrugas, se forman patas de gallo en el área 

de los ojos y finas líneas alrededor de la boca, 
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pequeños están limpios de las impurezas del 
maquillage. Palmee la crema durante tres mi- 
nutos y luego remuévala. 

Ahora empape un trozo de algodón en la 
loción refrescante y, comenzando en el pecho 
friegue hacia arriba y hacia afuera las partes 
que han estado cubiertas con crema. Luego 
cambie el algodón, humedézcalo de nuevo en 
la loción y repita esta parte del tratamien- 
to. Alrededor de los ojos debe hacer un 
movimiento rotativo comenzando junto a 
las sienes y moviendo el algodón debajo 
de los ojos hacia la nariz y sobre los 
párpados cerrados hacia las sienes. 
Haga este movimiento rotativo diez 
veces alrededor de cada ojo. La 
loción debe dejarse secar sobre el 
cutis. Luego se debe aplicar la 
crema correctiva, y estoy segura 
que mis lectoras se quedarán en- 

cantadas con su suavidad y su 
delicioso perfume. Esta crema 
se debe aplicar con abundancia, 
y después que se palmee por 
unos segundos, usted se asom- 
brará al ver cómo desaparece 
sobre el cutis. De inmediato pe- 
netra por los 
PDOros y Co- 
mienza a sua- 
vizar y lubri- 


Con las dos manos 
dé un masaje suave 
aras la nariz hacia 
afuera hasta la línea 
del crecimiento del ca- car las estruc- 
bello. Presione las yemas turas subya- 
de los dedos del corazón co- centes. : 
mo nos indica la modelo y lue- Con el ros- 
go llévelos hasta las sienes. tro cubierto 


y aunque se lubrique con abundancia, sólo se obtie- 


ne una suavidad transitoria, 


te nas de rutina diaria para cose- 
Char sus beneficios, y por tanto 
e el uso de los lubricantes, ere- 
de mas y aceites se hará, con el 
E tiempo, menos indispensables. 
Naturalmente que si un cutis 
seco se ha descuidado mucho 
será necesario hacer el trata- 
miento durante tres semanas 


Después de 
colocar la * 
banda para * 
ajustar el cabello, 
aplique con abun- 
-dancia sobre el ros- 
tro crema de limpieza. 
Luego remuévala con una 
_servilletita de papel. 

A En 5 ES o ¿E 


Y 


El tratamiento del cual hablaré hoy requiere dos sema- 


con esta crema 
abra las manos, y comenzando sobre el pecho 
palmee hacia arriba y hacia afuera con un 
movimiento suave. Luego colo- 
que el mentón en la palma de 
la mano izquierda — los dedos 
deberían apuntar hacia la ore- 
ja derecha — y mueva la mano 
hacia la derecha hasta que las 
puntas de los dedos toquen la 
oreja. Este mismo movimiento 
debe hacerse con la mano de- 
recha. Alterne los movimien- 
tos hasta haber ejercitado 
quince veces cada 
lado del rostro, 
siempre procuran- 
do de que el centro 
de las palmas y el 
dedo del corazón 
(el del medio) to- 
quen el hueso del 
mentón. Este ejer- 
cicio corrige el 
abultamiento de la 
papada y conserva 
joven la parte in- 
ferior del rostro. 
Luego vuelva a 
colocar el mentón 
en la palma de la 
mano izquierda, 
pero esta vez los 
dedos deben apun- 
tar hacia arriba y 
de modo que el 
- dedo del corazón. 
descanse entre la 
nariz y el ojo i2- 
quierdo. Coloque 
la mano derecha 
: en la misma posi- 
ción en el lado derecho del rostro. Por espacio de un - 
lo, aplique. otra capa de crema, segundo apriete las puntas de los dedos del corazón 
y palmeándola de igual modo, dejando que las manos descansen livianamente sobre 
dispérsela sobre el cutis. Obser- el rostro. Luego muévalas hacia el costado hasta la 
ve cómo esta segunda aplicación línea del crecimiento del cabello. Las yemas de los 
- de crema es absorbida porel cu- dedos del corazón deben estar a la altura de los pár- 
-—tis con más prontitud que la pri-— pados o de las cejas. Apriete' con firmeza las sienes 
mera. Esto se debe a que el cu- Descanse las manos y colóquelas sobre el rostro con 
q: y especialmente los poros PE E O : 


t 


DURANTE DOS SEMANAS PONGA EN PRACTICA 

TODOS LOS DIAS ESTE TRATAMIENTO Y RECI- 

BIRA LOS NUMEROSOS BENEFICIOS DE LOS 
MASAJES Y DE LAS APLICACIONES 


antes que como las cremas no contienen ingre- 
aparezca dientes pesados, una gran parte de 
suave y las substancias curativas puede ser 
aterciope- absorbida por la piel de modo que 
lado, la estructura subyacente, de igual 
Todas manera que el cutis, recibe los bene- 
las prepa-  kficios y se torna más fuerte y más 
raciones sana. 
que se em- Para el tratamiento se necesita lo 
pleanen siguiente: un pote de crema de lim- 
este trata- pieza, una botella de alguna loción 
miento se refrescante para el cutis, un pote de 
componen  erema especial para suavizar, una 
de ¡aceites botellita de aceite lubricante y un pe- 
muy lubri-_ queño recipiente de vidrio para ca- 
cantes, y  lentarlo. Para poner en práctica este 
método de embellecimiento se nece- 
sitán cuarenta minutos diarios, lc” 
cual, a continuación, explicaré, 
Primero aplique sobre el rostro 
una buena cantidad de crema de lim- 
pieza. Luego palmee suavemente con 
- las yemas de los dedos con un movi- 
miento hacia arriba y hacia 


Luego de haber aplicado la cremo 
correctiva, coloque el mentón en la 
palma de la mano y extienda los de- 
afuera sobre el pecho, el cuello, — dos hasta tocar la oreja. Este ejerci- 


la papada y el rostro. Cuando cio debe hacerse quince veces de cada 
todo el maquillage se ha mezela- AR - lado. 

do con la crema, emplee una ser- 
villetita de papel para remover- 
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LA PRIMAVERA: EFICAZ 


Sencillo tailleur fantasía. 
La blusa de seda impri- 
mé obscuro lleva un gran 
moño. El saco y la polle- 
ra están elegantemente 
ribeteados con cordón. 
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Elegante vestido de 
baile, de satin negro y 
rosa. El corsage ador- 
nado con volados está 
sujeto por varias tiras 
que forman el camesú. 
Cierra con una hebilla. 


De organdí i1m- 

primé es este 
modelo para 

baile. Los vola= 
dos de las man- 
gas se prolon- 
gan sobre el 
corsage y for- 
man la basque. 


Vestido confeccio- 
nado en seda blue. 
El corsage lleva una 
capa con pequeños 
grupos de tablas in- 
crustadas. El deta- 
lle se repite en el 
ruedo de lo falda. 


¡u 
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ACundo SDigentino 


l- COLABORADORA de la MODA 


Ensemble realizado en 
grueso crépe de seda 
blanco. El vestido de cor- 
te sencillo tiene um cue- 
llo drapeado y un cintu- ) 
rón multicolor que le 
presta un detalle chic, 


ES 


+ S% : e y, De líneas sobrias es al, o 
) dd y este vestido. Las man- Pa 0: 
gas de corte novedoso hy j : Ea E z : A 
son amplias y se reco-' Y P a E eo 
E gen en los hombros en / NS OS . 
En organdí pis una torzada. Los pu- : y ; 
imprimé está he ; ños son drapeados. S 
realizado este ' E 
h modelo. Varios 

empiécements p 

prestam uwmpl peda : : RA ; 
tud a la falda. PR . B A 3 pi 


Lo adornan 
grandes mo- 
ños que acen- 
túam la yra- 
cia del vestido. 


En crépe de seda co- io 4 —: 
lor verde está con- : LA Ñ | 
feccionado este mo- vG ye 3 
. f ¿ delo. Et corsage 0 
e, P ; ESE és “drapeado, cruza en 
$ de : / E A . Y el frente y cierra , Es e 
de A p E gal atrás con un moño. » Y ut E 
: | | ; N ? La blusa es de or- a E YA 


yy? 


gandí color blanco. 
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Siluetas de actualidad 


1. De lana es 

este ensemble. ES 

El saco tiene un 

canesú que se 

prolonga sobre 

los hombros. Lo 

adorna un jabot de 

muselino blanca. 2. 

De ecrépe roman 

es este modelo. El 

corsage tiene empie- 

cements cruzados 

que le prestan mucha 

gracia. 3. En organdi 

está realizado este 

vestido de baile. Vola- 

dos adornan el ruedo 

le la falda y el corsage. 
A 4. Abrigo para bale, 
confeccionado en tercio- 
pelo chiffon. 5. Ensem- 
ble de crepe marocain. El 
cuello drapeado del vesti- 
do está adornado con una 
flor, 6. Modelo de organdí 
imprimé. El volado del es- 
cote se prolonga en la espal- 
da hasta el talle. 7. De crépe 
imprimé es este vestido, Lo 
acompaña un saquito de taf- 
feta con mangas abullonadas 
y un cuello formado por vola- 
dos plissé. 8. De crépe beige es 
este modelo, ET cuello forma 
una especie de amplio jabot. 
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RADIO 
AUTOS 
DIBUJO 
COMERCIO 
PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
AGRICULTURA 
ELECTRICIDAD 
TENEDOR DE LIBROS 
QUIMICO INDUSTRIAL 
CORTE Y CONFECCION 
IDONEO EN FARMACIA 
PERIODISMO Y PUBLICIDAD 
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GANARA MAS DINERO si estudia una. 
de estas profesiones Incrativas, Con || 
nuestro MODERNO sistema de ense- |. 
ñanza por correo aprenderá rápida, | 
fácil y económicamente. 


Antigua y prestigiosa institución 
; argentina de. enseñanza de 


in, escrito con clavidad 


Mándenos este 
y recibirá un - bo explicativo. 
| 6s9 Avenida. DE OCA 695 | 


MONTES 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) | 
pao Aires. - República Argentina ] 
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PRIMAVERA 


¡Maravillosa primavera que das a la naturaleza todo cuanto a nos- 
otros nos es negado! Arboles y plantas resucitan triunfales, cual si 
salieran de un inmenso sepulcro; la tierra, donde pasaron muchos 
meses amortajados, pero nosotros no sufrimos la misma metamorfosis 
feliz. ¡Cada primavera mos encuentra más tristes, más viejos! 

Nuestros corazones abrigan un poco más de amargura, un puñado 
más de arrepentimientos y de penas. Aquellos que amábamos, 'ya son 
sólo un recuerdo; mientras los viejos árboles se cubren de nuevos 
brotes, nuestras pobres esperanzas, muertas una a una, no florecerán 
ya como florecen los jacintos multicolores, las frecias y las alegres 
alverjillas. Nuestras alegrías apagadas ya no dan luz como las nuevas 
flores de los durazmeros, como las florecillas de los ciruelos. 

Mientras la naturaleza ríe, en un inmenso desperezo después de 
muchos meses de sueño, nosotros pensamos: “¡Un año más que pasa, 
una primavera más que se irá, un día que muere y que todo se lo 
leva! ¡Ah, si pudiéramos hacer nuestras y reales las viejas leyendas, 
aquella consoladora y sabia que dijo a tantas generaciones! 

"En cada primavera las viejas caras se tornarán jóvenes, las arru- 
gas desaparecerán, los cabellos blancos se tornarán rubios o negros; 
los muertos queridos vendrán a vernos; sí, la tierra se abrirá y ellog 
saldrán de alí milagrosamente, cambiados en seres alegres y fuer- 
ies, jóvenes y bellos. Por un instante viviremos de nuevo la alegría 
pasada, el placer perdido...” 

La vieja leyenda, gue pasó por tantos labios, seguramente se refirió 
a la primavera, ya que ella es la única capaz de devolvernos la juven- 
tud en la naturaleza y tornar a la vida lo que amustió el frío invierno. 
A la naturaleza, con ser tan sabia, no puede pedírsele demasiado. 
Ya mucho nos brinda ella dándonos un día de luz y de sol, un can- 
tero colorido de féricas flores, un durazno en rosa, un almendro 
blanco, belleza infinita donde olvidamos un puñado de penas, 

Días de gloria, días de primavera, ¡cuánto bien te debe la natu- 
raleza, más cuánta gratitud te debe el corazón humano! ; 
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LAS MUJERES SE IMPONEN 


Creo que en los países se debe siempre estudiar y observar las tenden- 
cias de la juventud si deseamos saber cuál será nuestro porvenir. Me 
agrada, pues, conversar con los estudiantes y con aquellos que están en 
contacto con la juventud. Días pasados pregunté a un brillante estudiante 
de medicina si abrigaba alguna esperanza de terminar su carrera hación- 
dose acreedor ua la medalla de oro. 

—No — me respondió. — Mis clasificaciones son muy buenas, y casi 
me atrevería q decir que no temo 0 la rivalidad de ninguno de mis com- 
pañeros, mas no puedo decir lo mismo de mis compañeras. Ellas son en al 
aula las más fuertes. En el trabujo son incansables, en el estudio per- 
severantes, No sé si son o no más inteligentes que nosotros; sólo sé, que 
> En nuestro curso los tres primeros alumnos pertenecen al “sexo 

ul” 


En este momento acabo de mantener una interesante conversación con 
un conocido profesor, catedrático de un liceo y de un colegio nacional. 

— ¿Cuáles son, a su juicio, las ambiciones, las tendencias y los ideales 
de nuestra juventud? 

— Salvo raras excepciones — me respondió, — nuestra juventud encara 
la vida. con espiritu práctico. Se habla demasiado de crisis y necesidades 


para que no deseen ganar dinero, mucho dinero... La evistencia fácil, los . 


viajes, el confort no son para ellos palabras huecas. Les apasiona los des- 


¿cubrimientos, la, aviación, el automovilismo y los deportes. 


"Prefieren el libro científico al volumen de poesías, que sólo leen “para 
llenar el programa” por obligación. Detestun la novela romántica y sólo 
leen. los autores de vamguardia o las historias de viajes. 

"Para ellos el ideal consiste on estudiar lo indispensable para llegar 
al fin. Obtener un título con el “mínimo” de trabajo y que este título 
luego rinda el “máximo” en beneficios pecuniarios. El sentimiento de la 
familia, de las tradiciones se siente debilitado. En cambio, vibran y se 
entusiasman por todo lo material.” 

— ¿Y cree usted que estas tendencias son definitivas? 

— Sé, y quizá no están en un error. 

—¿Cómo entrevé usted entonces el porvenir? 

—Creo que. la ciencia positiva invadirá poco a poco las nuevas gene- 
raciones. El arte, la literatura y la pocsía pasarán a último plano a 
menos que... que la salvación nos llegue del clemento femenino. 

— ¿Qué quiere usted decir? 

— ¿Ha escapado a su observación el desarrollo intelectual de la mujer 
moderna? El número cada día mMuyor de doctoras, abogadas y bachilleres 
es el mejor exponente. Al principio nuestras críticas han sido acerdas, 
las hemos ridiculizado y los que vamos quedando en ridículo somos nos- 
otros. En la pocsta, en la literatura y en las «urtes hacen progresos 
inauditos. Ellas serán, a no dudarlo, las guardianas, en un porvenir no 
muy lejano, de “la antorcha sa. rada?” de nuestro idealismo. 

—Y la familia, el hogar, ¿quién cuidará de él? 

-—No tema. La mujer no pierde jamás el instinto sublime de la mater- 
Sd e. ió: no le ampedirá ser buena esposa y mejor madre. 
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, Con cualquier 
CALENTADOR 


funciona este 
CALEFON DE BAÑO 


y sólo 2 centavos le 
costará un baño de llu- 
via de media hora de 
duración. Pida catálogo 
N? 6 gratis a 


Casa PRIMUS 
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Hay señoras que tienen 
la costumbre de decir: 


“He llegado a esta edad sin usar nin- 
guna clase de cremas, y mi cutis, sin 
embargo, está lo mismo que en la ju- 
ventud.” Estas señoras tienen por na- 
turaleza una epidermis que solamente 
poseen los hombres, y no han conocido 
todavía lo que es tener un cutis verda- 
deramente fino. La Crema Vasenol no 
hace imposibles, pero su empleo en todo 
caso permite tener siempre un rostro 
hermoso y lleno de salud. A su eficacia - 
científica une, además, un sue q 
perfume. > 


DIVORCIO 


ABSOLUTO 


TRAMITO NUEVO CASAMIENTO. 
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J  Bandoneón, Violín, rra 
Acordeón, etc., se le envía para 
estudio a cualquier parto del país, 

Aprenda por correspondencia. 


54 especial para 
' Envie $ 0.20 en estampillas y 
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SI que vos tampoco has visto a Clo- 
tilde? E 
— Hombre... Te acabo de decir 
que no la conozco. 

— ¡Ah!... € 

El hombre de la pregunta echa a vagar su 
mirada sin brillo por la atmósfera densa del 
despacho de bebidas suburbano. 

— ¿Quién es? 

— No la conociste... — murmura sin oirme. 

Las palabras, de opaco sonido, se diluyen 
como un poco más de gris en esta neblina acu- 
mulada por las nostalgias de muchos ebrios 
sentimentales que nos habrán precedido. 

Afuera llueve. Una garúa mansa, que está 
zayendo sobre la; ciudad desde hace tres días, 
le da cierto prestigio melancólico al mezquino 
frente del corralón de la vereda opuesta. 

— ¡Qué día de perros!... — digo. 

— No. Triste, nomás. Y a mí me gusta... 
Es un consuelo, ¿sabés? Como el del enfermo 
que se encuentra con otro del mismo mal. 

Estamos sentados junio a una mesa pati- 
nada de pringue por miles de vinosas partidas 
de truco, como esa que ahora, en un rincón, 
suscita un torneo de apóstrofes entre cuatro 
jugadores. Los miro. Les encuentro tipo de 
albañiles. Y viene a mi mente la visión de 
muros a medio alzar y de andamios solitarios, 
chorreantes de lluvia, bajo un cielo de plomo. 
Y de chicuelos pálidos, chapoteando descalzos 
en el patio de un inquilinato... 

Después echo una ojeada a mi interlocutor. 
¡Qué mala traza tiene este pobre Berón! Aún 
la empeora del todo ese vaso de aguardiente 
que ha pedido. 

— ¡Pero mirá que venirnos a encontrar, 
después de años, en este rincón de Barracas!... 
— me dice. 

— Cosas de la vida. 

— ¿No trabajás esta tarde? 

— Sábado inglés... 

— ¡Cierto!... — Bebe medio vaso. — Per- 
dóname que haya insistido en meterte en este 
feo boliche. En otro lado te avengonzaría con 
mi aspecto y no encontraría una bebida bár- 
bara como ésta. — Apura el resto del vaso, 
menea la cabeza, chasquea el paladar. — 
¿Siempre llegás tarde a la oficina ? 

Sonreímos. 

— He cambiado mucho. Desde que me casé, 
se acabaron las trasnochadas. Ahora soy ma- 
drugador. 

— ¡Yo sí que he cambiado! A veces me 
acuerdo de aquellos tiempos. Me veo a la ma- 
ñana, firmando el libro de asistencia; ponién- 
dome el saco de lustrina; aprontando, sobre el 
escritorio, las lapiceras y las planillas... Y 
me digo: “Yo podría volver a aquella vida 
digna y tranquila. Si me presentara al gerente 
y le dijera...” Pero en seguida recapacito y 
me doy cuenta de que aquello murió del todo 
para mí. De que ni siquiera me queda pulso 
para manejar la pluma, ni cabeza para hacer 
un cálculo... ¡Mozo! ¡Otro aguardiente! ¿No 
te atrevés con un explosivo de estos ? 


— No, che. 

— Hacés bien.—Una pau- 
sa. — ¿Y Requena? ¿Está 
siempre allá? 

— Siempre. 


— El loco Requena... Era 
muy compinche mío. Con el 
conocí a Clotilde. 

Otra vez nombra a esa 
misteriosa Clotilde, por la 
cual me está preguntando 
desde que me encontró. Y 
otra vez, al nombrarla, su 
mirada se pierde, lejana... 

De pronto, pasa a un dis- 
tinto estado de ánimo y se 
torna locuaz: 

— ¿Te acordás de mis ve- 
leidades de autor teatral ? 
¡Si le habré gastado plani- 
llas al ferrocarril, escribien- 
do escenas detrás!... Me las 
representaban en, un cuadro 
de aficionados. Las mujeres 
eran actrices de verdad. Cla- 
ro que: de poco cartel o ya 
veteranas. Españolas, casi 
siempre. Clotilde era anda- 
luza. Ojos y cabellos renegri- 
dos. Lindo cuerpo. Algo 
baja. ¿La edad?... Cuaren- 
ta o cincuenta años. Un mis- 
terio. Como el de sus ojos de 
azabache. Unos cómicos es- 
pañoles que eran contertu- 
lios nuestros en un café de 
la Avenida de Mayo, me 
decían que había venido 
a Buenos Aires allá por 
el centenario del diez, y 
que ya por ese entonces 
no cumplía más los trein- 
ta... ¡Pero qué simpá- 


-tica era! Siempre feste- 


jaba mis ocurrencias, so- 
bre todo cuando yo las 
salpicaba con nuestros 
modismos populares. 
Empezamos bromeando. 
Bromeando le fuí hacien- 
do el amor. Y ella termi- 
nó por. quererme en se- 
rio, con alma y vida. 
¡Qué manera de querer, 
che! Había sangre mora 
en sus venas. Queriéndo- 
me, no tenía cuarenta ni 
cincuenta. Veinte a lo 
sumo, dándome entera 
su vitalidad fresca y su 
locura apasionada. In- 
cendio de sol en el ocaso. 
¿Un sol del que otros 
habían disfrutado el es- 
plendor del mediodía? 
¿Y qué? Para mí era un 
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“Empezamos bromeando. Bromeando le 
fuí haciendo el amor. Y ella terminó por 
quererme en serio.” 


Arnao SÍgentins 


regalo maravilloso su lama- 
rada “final. En ella ardían 
como pobres decorados de 
papel mis escasas y vulgares 
aventuras anteriores. 

El recuerdo ha iluminado 
el gesto contraído y ha hecho 
protar la palabra ágil y cá- 
lida de aquel hombre inteli- 
gente que fué mi compañero. 
La evocación pone una luz 
de ensueño en sus ojos vi- 
driosos. Y yo, en silencio, 
dejo que me muestre esa faz 
de su vida que no conocía. 

— En cuanto la rueda del 
café nos vió del brazo, ya 
tuvo tema de sobra para sus 
comentarios. Yo los adivina- 
ba. Y los desdeñaba, tam- 
bién. En mi vida 
había un vacío que 
aquella mujer esta- 
ba llenando de cari- 
ño. Alguna vez, 
oyendo la serena 
experiencia de sus 
palabras, un repen- 
tino pensamiento 
me echaba su zarpa 
al corazón: “¡Cuán- 
to ha vivido!...” 
Pero otro en segui.- 
da me consolaba: 
“Y qué? Ya sabés 
que ha vivido; que tiene his- 
toria... Aprovechá, sin pen- 
sar en eso, esta dicha de oír- 
la.” ¡Quién iba a decir que 
serían sus mismas palabras 
las que sembrarían un día la 
primera semilla de infelici- 
dad!... 

En la pared del corralón 
la garúa tenaz trabaja por 
despegar descoloridos carte- 
les de una lucha electoral pa- 
sada, donde aún subsiste, a 
medio arrancar, el retrato de 
un candidato derrotado. 

La visión se asocia a la su- 
gestión de ilusiones muertas 
que hay en lo que escucho. 

— ¿Por qué me habrá di- 
cho aquella vez: “Tengo mie- 
do de perderte. No estoy se- 
gura de ti. Eres una criatu- 
ra...”? ¿Por qué acaricia- 

ría mi frente en su rega- 
ZO, como si efectivamen- 
te fuese un niño? Con 
los ojos entrecerrados, 
creo que algo irresistible 
me hizo murmurar: 
“Mamá...” Recuerdo que 
la vi sonreír dulcemente. 
Que en seguida sentí vi- 
vos deseos de apartarme 
de su lado. Y que en la 
calle mis ojos se iban 
alucinando tras las mu- 
chachas lindas que pasa- 
ban. Me sentía un nuevo 
Tántalo, amarrado al su- 
plicio cruel. Busqué a 
Requena. Por ese tiempo, 
sólo nos veíamos en la 
oficina. Lo encontré en 
el café de siempre, entre 
la rueda. de siempre, que 
me recibió con grandes 
exclamaciones de bienve- 
nida en las que despun- 
taba alguna ironía. Pasé 
un mal rato. A mediano- 
che me fuí con Requena. 
Y de pronto, a una cua- 
dra de camino, le desce- 
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rrajé esta pregunta: “Decime, ¿Clotilde es 
muy vieja para mí?” Requena se puso rojo; 
después pálido. Y no abrió la boca. Yo, para 
animarlo, agregué en seguida, haciendo es- 
fuerzos para hacer lo más natural mi tono: 
“Es muy vieja, realmente. ¿No te parece ?” 
El me contestó, con un tono donde la natu- 
ralidad no precisaba esfuerzos: “Claro que 
es muy vieja.” 

Berón pasa una mano macilenta por sus 
cabellos, antes de seguir: 

— No dijimos una palabra más hasta que 
llegamos delante de su casa. Allí me palmeó 
un hombro, diciendo: “No te pierdas de la 
reunión. Vení de noche al café, que nos reímos 
mucho...” Cuando me acosté estaba decidido 
a no ver más a Clotilde. Pasé la noche sin 
dormir, perdido en cavilaciones. Pero ¿creés 
que eran para disuadirme de aquella idea? 
¡No! ¡Para afirmarla más! Convenciéndome 

de que me ataba a 
un amor desigual 
que me anulaba, 
CUENTO que me empequeñe- 
cía ante todo el 
POR mundo, que conver- 
tía mi juventud en 
la alfombra de una 
ridícula mujer ca- 
duca... Dejé de ver 
a Clotilde dos días 
antes de la primera 
noche de carnaval. 
Y esa noche me fuí 
al café de la aveni- 
da, en pleno corso. Desde una mesa de la 
acera, la tertulia habitual tiraba serpentinas 
y chistes gruesos a los carruajes. Yo me uní 
a ellos. Entre unas máscaras sueltas y una 
murga infernal de chiquilines pasaron a pie 
dos damitas pizpiretas. Requena me arrastró 
tras ellas. Y cuando ya estábamos a la par, 
con los piropos listos, sentí que me tomaban 
de un brazo con firme suavidad. Me di vuelta 
y me encontré con la cara dolorosa de Clotilde. 
Así, tan pálida, parecía más joven. ¡Me habló 
de una manera!... Bien pronto me dejé con- 
vencer. Fué una noche feliz, de veras. 

Se adentra en mí la nostalgia pegajosa que 
hay en el relato de mi amigo. Y unos desechos 
de papeles de colores que veo pasar, bajo la 
lluvia, llevados por la corriente de la calle, se 
me antojan restos de serpentinas de aquel 
carnaval ido... 

En la mesa del rincón ya el truco no hace 
reventar petardos de interjecciones. Ahora los 
jugadores ensayan sus voces roncas, para can- 
tar en coro. Mi amigo sigue, con acento con- 
movido: 

— ¡Cuánto la hice sufrir después! “Eres 
un poco niño. ..”, había dicho ella. Y yo, con 
mañas y caprichos de niño, no hice más que 
pagar con desdenes su amor grande. Tirano 
sin alma, sabiendo que lo era todo para ella, 
lc di a entender de todas manera que ella era 
muy poco para mí. ¡Pobre!... A más incons- 
tancia mía, mayor cariño suyo. ¡ Cuánto la hice 
sufrir!... Una vez, no sé con qué motivo, pero 
sí sé que con toda malicia, dije algo despec- 
tivo refiriéndome a las mujeres viejas. Con 
qué acento me dijo: “Mira que tú también 
serás viejo alguna vez...” ¿Te das cuenta 
de la verdad profunda que hay en esa contes- 
tación simple? También yo... También yo... 

Berón se excita con tal vehemencia, que 
parece que va a darle un ataque. Se lleva las 
manos al pecho. Al fin, respira hondo. 

— Tranquilizate — le digo. 

— Sí. Quiero tranquilizarme y seguir con 
orden mi relato. — Bebe el resto de su aguar- 
diente. — Pronto me aparté de su lado nueva- 
mente. Me escribió. Me mandó recados. No 
abrí las cartas. Me negué a los mandaderos. 
Un día me dice Requena en la oficina: “Che, 
Berón, encontré a Clotilde. Muy afligida, pero 
con cierta altivez, me dijo que ya bastante ha 
rebajado su dignidad detrás de tus desvíos. 
Que no pienses que eso va a seguir.” Requena 

(Continúa en la página 57) 


A vida moderna exige cosas 
que hace años ni se hubie- 
ran sospechado. Entre ellas 
está la vigilancia de las 

-personas por “detectives” particu- 
lares. Para atender los pedidos 
tienen éstos instaladas oficinas es- 
peciales. 

Entre los que se dedican a esto 
hay un ex jefe de policía de la pro- 
vincia y un detective español, que 
estaba encargado de vigilar en Ma- 
drid al ex rey Alfonso XIII, y que 


QUIENES SON LOS QUE PIDEN QUE SE 
VIGILE A DETERMINADA PERSONA 


Son muchos los que piden que se vigile a 
determinada persona. En primer término 
están los patrones que ordenan seguir a sus 
empleados superiores o socios. Se les ha visto 
a éstos gastar mucho dinero, usar automóvi- 
les lujosos o llevar una vida de fastuosidad 
incompatible con sus medios de vida, y el due- 
ño del negocio o la empresa quiere enterarse 
de lo que hace su subalterno o asociado. El 
“detective” le informará si frecuenta casas Ue 
juego, si tiene “amigas” lujosas, si va al hipó- 


dromo o mantiene relación con “pequeros”, y 
para esto no solamente lo seguirá, sino que 
entrará con él en la sala de juego o a deter- 
minadas casas. Esto no le sería posible al 
honrado comerciante que pide el informe, por 
no conocer esos lugares e ignorar el “santo y 
seña” o la manera de comportarse allí. 

El “detective” vigila al que se desea, lo 
sigue discretamente, averigua, y con la segu- 
- ridad de no equivocarse, emite su informe. 

En la agencia pasa éste al interesado, y de esa 
manera éste sabe a qué atenerse. De este 
modo se evitan recelos innecesarios y choques 
- molestos. Si por casualidad todo ha sido una 
suposición solamente, nada vendrá a entur- 
biar la amistad de los dos socios o la cordiali- 
dad que debe haber entre patrón y subalterno; 
si por desgracia, y como sucede en la mayoría 
de los casos, la sospecha se convierte en reali- 


dad, el afectado podrá tomar secretamente. 


sus medidas. 

Muchos son también los miembros de fa- 
milia de ex dirigentes políticos que piden a 
las agencias se vigile a sus maridos, herma- 
nos, etc., temerosos de verlos comprometidos 
en movimientos revolucionarios peligrosos y 
envueltos en ellos contra su voluntad. Es de 
esta manera como muchas veces el “terrible 
conspirador” cree que la policía le sigue los 
vasos, cuando en realidad quien lo sigue es un 
modesto policía particular, que sirviéndole de 


ERITREA A RANA NULL DN ARES a ETE DEENTRAR y RR 


Tenga cuidado: 


¡A usted lo vigilan! 


tuvo que huir de la capital española, viniendo 
a radicarse a Buenos Aires. 


Cómo trabajan los detectives 
particulares 


ángel de la guarda quiere evitarle alguna 
aventura molesta. 


También se da el caso de que recurran a la 


agencia las esposas que sospechan de la fide- 
lidad de sus maridos o esposos que desean 
hacer seguir a su cónyuge. En estos casos el 
tacto del “detective” debe ser extremado. Las 
mujeres y hombres en estas condiciones adop- 
tan grandes precauciones y cuentan con la 
veserva de todos los sirvientes y personas de 
la casa a que concurren. 


Pero por más reservadas que se hagan las 
cosas siempre hay un indicio, una seña, algo 
que sirve al “detective” para orientarse. Una 
vez es la marca del “rouge” en el rostro del 
sospechado, otras un perfume, una flor, ete. 

Cuando se trata de mujeres sospechadas se 
empieza por desconfiar de las amigas. Se 


comprueba si reciben visitas de hombres, si 


éstos son jóvenes o procuran vestir con ele- 
gancia. Es cosa sabida que el hombre que 
tiene tratos con una dama, busca vestir con 
lujo y recurre a los oficios del peluquero y: del 
perfumista. Esto en la medida de sus recursos 
y en todas las clases sociales, sin excepción. 
Si se le ve llegar con ramos de flores o cajas 
de bombones la sospecha se acentúa. ¿Cómo 
hacer para tener la certeza de la infidelidad? 
El pesquisa se hace amigo de la sirvienta de 


“la casa, logra introducirse en la finca y allí 


observa y anota. Si alguna vez salen juntos 
los sospechados, procura “colarse” en el auto- 
móvil en que viajan. Se vale, en fin, de mil 
medios para poder saber lo que su cliente no 
le conviene seguir ignorando. 

Esta clase de pesquisas particulares ha lle- 
gado a la perfección en Norte América para 
fundamentar los juicios de divorcio. Existen 
allí detectives arriesgados que no vacilan ante 
nada para conseguir la prueba de la culpabi- 
lidad de los sospechados. E 

En tiempos de huelea, muchos son los pa- 


NOTA 


Por 


“susceptibles de cambiar su conducta, 


eso un detective particular tiene que ser a 
- ves más perspicaz que los dela policía of 
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trones que hacen seguir a sus obre- 
ros para ver si frecuentan centros 
anarquistas. En estos casos el pes- 
quisa particular debe también ves- 
tirse de operario si no desea llamar 
la atención del círculo donde le ha 
de tocar actuar. 

Muchas otras son las causas que 
llevan a pedir los servicios de la 
agencia de policía particular, risi- 
bles unas, íntimas otras. Tantas 
como las complicaciones de la vida 
- moderna, con sus mil dificultades 
y compromisos. 


EN LAS GARRAS DE LOS “PEQUEROS” 


No: hace mucho tiempo uno de los socios 
principales de una gran casa de modas de esta 
capital cayó en las garras de los “pequeros”. 
Era.este un buen señor francés, harto de 
hacer ceremonias a las clientas de su casa y 
gran fumador de pipa. Los señores de la 
“peca”, conocedores de su debilidad, lo deja- 
ban jugar en mangas de camisa, decir pala- 


brotas y echar todo el humo que quisiera. Esto, 


en el ambiente de lujo de una casa amueblada 


en. gran estilo, con criados de “frac” y fulle- 


ros de levita. “Se lo fumaron en pipa”. El 
Francés perdió allí más de cien mil pesos gue 


había sacado de la caja común del negocio 
que tenía en condominio con otra persona. El 
socio lo hizo poner preso y ahora purga su 
delito. : a 

¿Hubiera llegado a producirse esto si se 
hubiera buscado la intervención de la policia 
particular? En el caso reciente del millonario 
asesinado, ¿hubiera podido evitarse la muer- 
te cón un buen servicio de vigilancia? Muchos 
crímenes pasionales y delitos que tienen 5 
origen en sospechas infundadas o celos in 


eS 
10s, no lHegarían a realizarse si sus autores. 


tuvieran el buen acuerdo de informarse a 

Claro está que estas agencias deben 2 
con extremado tacto, pues de su mane 
conducirse depende muchas veces la fel: 
de ciertos hogares. Si el pesquisante pa 
lar ve que un hombre o una mujer ar 
malos pasos, pero que tanto uno como ot; 


haría en delatarlos a: los miembros de 
milia. Obrando así, acarrearía mayore 
gustos que los. que se quisieron evitar. Ls 
dente es estudiar bien el asunto y no d 
llevar por la primera impresión. Acaso 
tective de la. agencia debe en ocasiones ad 
tir-al hombre-o la mujer a quien sigue l 

sos que le conviene volver al buen camin 

que peligra su felicidad o su bienestar 
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El huen humor en nuestros teatros | 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


TITA JUANA (K, Rodriguez). — Tú 
estás malo, Damián... ¿Por qué no 
consultas a. un médico?... 

DAMIAN (V. León). — ¡Pa qué!... 
Si yo ya estoy como la mayoría de 


los pueblos de España: ¡sin cura!... 
De “LA LUZ” éxito del teatro 
Avenida. - 


Los inconvenientes de 
los purgantes de sabor 
desagradable 


Pomar de tiempo en tiempo un buen 
purgante para depurar la sangre y 
eliminar las impurezas del organis- 
mo, es tanto para los niños como 

para los adultos una necesidad tan 

obvia e indiscutida, que es hasta su- 

y períluo hablar de ella en sí, pues se- 

tía repetir lo que va todo el mundo 
sabe , 

Pero lo que si a este respecto cabe 
recomendar es la conveniencia de ele- 
sir un purgante que resulte grato al 
paladar. Varias son las razones, sien- 
do la principal la de que débese tener 

presente que la. mayoria de los adul- 
tos y la totalidad de los niños pre- 
fieren purgantes o laxantes de gusto 
agradable porque éstos se toman, con 
- placer, y en esta forma se evitan esas 
sensaciones desagradables de repul- 
sión, náuseas, ¡Salivamiento. y hasta 
vómitos, que ya de por sí anulan la 
acción medicamentosa, sensaciones 
desagradables. éstas que repercuten 


dolo inútilmente 
Estos inconvenientes, se Ea 1á- 


los acreditados 


- tan exquisitos como los más finos de 
- confitería, que los chicos comen siem- 
pre con suma: fruición y sin perca- 
tarse siquiera de que se trata de un 
-—purgante, evitándose de este modo 


acabamos de puntualizar. Los “Bom- 
bones Nagel” son el purgante ideal 
para niños y señoras, se venden en 
todas las farmacias. 


: Lea E los viernes 


La revista 


sobre el sistema nervioso ico 


_cilmente suministrando a los niños 
«Bombones Nagell”. + 
laxantes y purgantes. Son bombones - 


por completo los inconvenientes que- 


EL HOG., 


AÑ e EJES 


D BITABRICANTES HNOS 


oa RES 1835- CORRIENTES > 1851 


MODELO N' 7054 — Dormitorio “Chipendale”, en avedul y okoume regiamente 
combinado, tallas en relieve, lustre a “muñeca”. cristalería “Belga” y herrajes 
cincelados. Compuesto de Ropero 3 cuerpos con divisiones, gavetas y estantería 
interior; Toilette - peinador con aletas movibles; Cama camera de 
a plazas con elástico Imperial reforzado; 2 Mesas de luz 
(una formato E y otra: a. Oferta po 
VISITE Es 
EXPOSICIONES 


A O A O Ii RARO 
ACEPTAMOS EN PAGO TITULOS DEL EMPRESTiTO PATRIOTICO 


SOLEDAD (A. Redondo). —Se han 
caído unas monedas de ese panta- 


lón... : 

PACHECO (3. Porres).— ¡Na..., 
que m'ha soltao dos reales de tanto 
pasarle er cepiyo!.... 

De “LA LUZ” éxito 
Avenida 


Solicite nuestro catálogo general gratis 


del teatro | 


VERDADERO 
REMEDIO 
DEL ¿HOGAR 


LAS PASTILLA 


VALDA. 


son Indipensables para PRESERVAR 


SUS ORGANOS RESPIRATORIOS 
o para CUIDAR 


los Constipados, Dolor de Garganta, Laringitis, 
Bronquitis, Grippe, Trancazo, Asma, Enfisema, etc. 
PERO HAY QUE TENER CUIDADO 


de no emplear sino las 


PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 
que ge venden unicamente en CAJAS 
con el nombre VALDA (MA.) 
en la tapa y nunca 
de otra manera 


DAMIAN (V. León).— A ese le lla- 
man “el Carteles”... 

ROMERO (J. M. Davo).— ¿Por lo 
pinturero?.. 

DAMIAN. — ¡Le llaman así porque 
todos los: días le pegan en la callé!... 

De “LA LUZ” éxito del: teatro 
Avenida 


| Culpa y castigo (Continuación de la pág, 55) 
se reía. Yo también me reí. Y comenté: 
con jactancia: “Ojalá fuera cierto... 
¡Pero qué va a ser! Me va a tener loco 
mucho tiempo, antes de dejarme tran- 
quilo.” Sin embargo, no fué así. Recién. 
supe de ella tres meses después, Me en- 
contré con un cómico de la antigua 
tertulia. Entre la conversación, me di- 
jo: “¿Fué tan serio el disgusto que lo 
separó de Clotilde?” Yo hice un mo- 
vimiento ambiguo. El siguió: “Se fué 
hace una semana para el interior, con 
una compañía de comedias. Yo estaba 
en la estación, y, al despedirme de ella 
noté que lloraba. Me confesó, descunso- 
lada: “Lloro por un hombre a quien 
adoro y que no merece estas láyrimas.” 
Le juro a usted que aquel sincero dolo1 
impresionó a todos.” Al oír aquello sen: 
tí que el corazón se me auhogaba en un 
pozo de congoja. “¿Dónue ha ido?” 
atiné a preguntar, Y el cómico me con 
testó, von artificioso empaque, desplas 
diéndose: “¡Sólo Dios sabe adónde van 
A parar las compañías “de la leguñ”... 


Arrecia en la calle la Na Y pasa 
entre ella un coche cargado de años, 
con su jamelgo flaco, su cochero en- 
capotado y su misterio sh 

— ¿Me maldijo aquella mujer, o Dios 
me cobró en infortunios el mal que a 
ella le hice? Lo cierto es que poco tiempo 
después murió mi madre. ¡Lo único 
que me quedaba en el mundo. Velándo!a, 
Junto al cajón, pensaba obsesiunado; 
“si estuviera ella.. * Alrededor mío 
sólo estaban ustedes — mis compañeros 
— y algunos vecinos. Gente que sentía 
mi desgracia, no lo dudo, pero que no 
podía decirme lo que ella me hubiera 
dicho: “Dame la mitad de tu dolor, 
gue aquí esto yo para compartirlo.” 

La «moción le estrangula la voz, Me 
creo en el deber de pedirle: E 

AS ce pongas así. Hablemos de 
otra c0sa./. 

— Jl jame — contesta. -—— Te cuento 
_iudo et) para desahogarmo, como u 
liorara murho .. 

Cenes en E página » 


PANTOJA (3. Alfayate). — ¿Aúnde 
yeva usté mi guitarra, don Damián?. | 
DAMIAN -(V. León). —Al horno... 

PANTOJA. — ¿Pa qué?... 
.. DAMIAN. — ¡Pues, mientras se asa | 
el pato, quizá logre temprarla!.., 

De “LA LUZ” éxito del teatro 
Y Avenida. : 


R 


familias. ? 


bara das 


a A És - O A. HH 
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Aunt Lgentino 


llas peripecias dle ¡pa melo | 
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¡Cancha... cancha..., que estoy jugando al ómnibu ad os 8 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA “MUNDO ARGENTINO” 


a 


| 
| 
| 


La madre clamaba de continuo: 
“¡Ah, si yo pudiera lograr la in- 
fluencia de algún mago para casar a 
mi hija Flora!” 

—¿Y por qué quieres casar a tu 
hija Flora? — le preguntó un día su 
cuñada. 

—Pues, porque me da mucha gue- 
rra en la casa, porque es mala y pe- 
rezosa, porque no puedo sufrirle 
más con su rezongar; porque tiene 
mala lengua. Y puede que un mari- 
do la lleve por el camino de la obe- 
diencia. 

Y tanto llamó al genio, que un día 
éste se presentó. 

—¿Dónde está tu hija Ada? — 
preguntó a la mujer. 

—¿Mi hija Ada? Pues allí está 
fregando los utensilios de la cocina. 

El mago gruñó entre dientes... 
Aquello no debió parecerle correcto. 

Ada, rubia, pequeña, débil, her- 
mosa y buena...; ella fregaba los 
utensilios, mientras que Flora, bella 
también, lucía traje de seda y no 
había todavía estropeado sus manos 
en ninguna labor casera. 

Cuando el mago se alejó, la madre 
se quedó pensativa. 

—¡Quién sabe si volverá! — se 
dijo. — ¡Parecía disgustado! 


ACundo SSigerntino 
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CUENTO PARA NIÑOS 


POR 


La Tía POMPON 
00 


Corrieron muchos días, al cabo de 
los cuales el mago se presentó. 

—Dentro de breves instantes — 
dijo — llegará aquí un rey y un 
príncipe. Elejirán mujer dentro de 
este pueblo; lleva a tus hijas a la 
plaza pública... 

La madre corría de un ropero a 
otro, buscando las mejores prendas 


para Flora; le rizó los cabellos, le 
puso joyas, le calzó zapatos de raso; 
le enseñó reverencias y perfumó con 
flores sus ropas. 

Entretanto, Ada, solamente lavé y 
planchó su vestido de percal, alisó 
sus cabellos, puso en ellos una rosa 
roja. Sus zapatos eran de cuero, los 
mismos que todos los días empleaba 
para ir al bosque a traer leñas. 

Flora estaba hermosa, mas tenía 
el gesto adusto y malo de la mujer 
habladora y rezongona; Ada, en 
cambio, poseía una gracia sin igual 
y además una dulzura infinita. Son- 
reía siempre, mientras que su her- 
mana no gastaba sonrisas para na- 
die. 

En la plaza se juntaron todas las 
jóvenes casaderas; eran ocho. Las 
madres estaban ansiosas: 

—¿Será mi hija princesa o reina? 

Al mago le traían loco a pregun- 
tas. 

De pronto sonó una corneta, y el 
cortejo llegó. 

El rey era feo, gordo; el príncipe 
era hermoso y elegante. El rey son- 
reía, el príncipe tenía el gesto amar- 
go. 

Comenzó el rey a elegir, pasó re- 


(Continúa en la página 61) 
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para 


UN BUEN DESINFECTANTE 


Nos pide usted la receta de un 
buen desinfectante, y nos complace- 
mos en indicarle la siguiente: 

69 partes de agua. 

4 ¡partes de cloruro de hierro. 


5 ” ” ” ” cane. .s 
e ” ” +» Alumimo. 
3» »” o» ” cal 

3 ” ” ” ” magnesia. 
Y unas cuantas gotas de timol. 


Este desinfectante, además de ser 
muy buenb, es muy económico y 
anuy agradable al olfato. Su prepa- 
ración mo puede tampoco ser más 
sencilla, 

Cdo. a “Lectora”, de Trelew. 


DR OS BAÑOS EN GENERAL 


Como regla general no deben bañar- 
se en él.mar log niños menores de tres 
años, excepto log raquíticos. 

Aconséjase la cura marina a los ni- 
ños linfáticos, anémicos, de débil cons- 
titución, a los convalescientes, a los que 
han crecido con demasiada rapidez y 
que están flacos, pálidos y decaídos y 
a los predispuestos a la tuberculosis. 

Debe, por el contrario, alejarse de 
las orillas del mar a los niños mervio- 
sos, muy excitables. 

Al agua de baño de los niños con- 
viene añadirle un poco de leche para 


EL ALCOHOL, PARA LOS MAYO- 

RES, ES UN TERRIBLE VENENO. 

PARA LOS NEVOS PUEDE SER 

AUN MAS GRAVE: PUEDE SER LA 

MUERTE. NINGUNA MADRE DE- 
DE OLVIDAR ESTO. 


que suavice la piel. También es muy 
buena el agua hervida con un poco de 
salvado o sencillamente una bolsa de 
salvado en infusión dentro de la ba- 
ñadera. 230 

Todos los bañistas deben observar las 
signiientes reglas: ; 

No bañarse cuando se esté miy ex- 
citado ni después de haber hecho un 
ejercicio violento. 


.No bañarse hasta dos horas después 


de haber comido y no tomar munca. li- 
cores alcohólicos antes del baño. 

No jugar en la orilla del agua, sino 
zambullirse de una vez, de modo que 
ge moje la cabeza primero que noda. 

No permanecer mucho tiempo den- 
tro del agua; vestirse con rapidez y 
darse un paseo al sol a buen paso. 

“Para que el baño sea útil, deben 
echarse en el agua unas cuantas rue- 
das de limón; el agua así preparada 


cuna hora antes de tomar el baño es 


un excelente tónico para la epidermis 


y tiene la ventaja de refrescarla y sua- - 


wizarla grandemente. 
Esto es cuanto podemog informarle, 


Cdo. a “Ona”, de Ceres. 
oo 
RESPUESTA 
No conocemos en esta ca- 
pital ese establecimiento 
médico a que usted se re- 
fiere. De existir, acaso sea 
en una ciudad del interior. 
¿Cdo. a “M. N:”, de Rojas. 


£ 
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las 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Un juego conveniente para los niños 


como para los brazos. 


DIRECCION 


En las calles Belgrano y-Rioja está 
ubicada esa institución a que usted 
se refiere. 

Escriba allí y le contestarán. 


Cdo, a “Z. M.”, de General Acha. 
o. 
ORIGEN DEL RAQUITISMO 


Vamos a complacer a ustedes Jepro- 
duciendo las palabras del distinguido 
médico doctor Enrique Sujoy, dichas 
en cierta ocasión para log lectores de 
muestra revista. Dichas palabras son 
muy útiles para todas las madres. He- 
las a continuación: 

“El raquitismo es enfermedad cró- 
mica, cuyas formas llamadas floridas, 
mo se ven con la frecuencia que es da- 
ble observar en log países anglosajones; 

es una afección mucho más extendida 
en nuestro país de lo que pudiera 
creer el público y muchos médicos, al 


extremo de que ño exageraríamos al. 


decir que de cada tres niños menores 
de dos años, uno presenta síntomas clí- 
nicos de raquitismo, que cuando es de 


racterizado por lesiones óseas (defor- 


maciones del cráneo, miembros y tó-' 


Tax), pequeños ganglios diseminados 


Sea PREVENIDA, aleje a su HIJO. 


manifestación de forma grave está ca- 


Hay muchos juegos prácticos y sencillos que deben to- 
mentarse entre los niños por sus innegables conveniencias. 
Uno de tales juegos puede ser el que realiza este niño, pues 
no exige violencias ni mayores esfuerzos, y a la vez consti- 
tuye para él un ejercicio saludable tanto para las piernas 


Los niños, al mismo tiempo que se divierten jugando, 
deben, por razones incuestionables de salud, desarrollar su 
organismo. El ejercicio moderado, sin excesos de ninguna 
elase, constituye para ellos la mejor medicina. : 

Las madres que no tienen en sus hogares la comodidad - 
suficiente para el normal desarrollo de sus hijitos, deben 
concurrir a los parques, dotados hoy día casi todos de las 
comodidades indispensables para la expansión de los niños. 

Afortunadamente, ya llegamos a la primavera, y los días 
convidan a hacer vida al aire libre. 

No olviden, pues, las madres, que del mismo modo que 
hay juegos peligrosos para las costumbres y la salud de 
los niños, los hay sumamente beneficiosos. Todo está, na- 


“turalmente, en saber seleccionárselos. o >: 


en todo el cuerpo, anemia e hipotonía 


muscular, síntomas a los que se agre- 


gan crecimiento irregular, inapetencia, 
vientre globuloso, sudores profusos en 
los comienzos agudos y dentición re- 
tardada; además de otros más incons- 
tamtes. Pero lo que más atraerá la 
atención de las. madres .serán las le- 


siones óseas, el retardo en el desarro-. 


llo y la hipotonía musculor. 
"Estas lesiones óseas se caracteri- 


zan por una falta'de osificación del - 


cráneo, que es irregular y de tamaño* 
generalmente mayor que el normal, pe- 
queñas nudosidades a nivel de las cos- 
tillas (rosario costal raquítico), incur- 
vación de tibias y abultamiento de los 


extremos de los huesos largos; varian= - 


do estas lesiones óseas según la edad, 
en razón de localizarse en las zonas de 
crecimiento de los huesos. 


"Además de las secuelas que puede 
dejar el raquitismo cuando se prolon- 
ga; predispone a todas las aferciones 
graves que amenazan al niño en su 
primera infancia; como ser bronconeu- 
montas graves, fáciles de generarse en 
raquitismo con deformación torácica 


pronunciada, fracturas difíciles de con- 


solidar, dispepsias graves, etc. Cual- 


quier afección propia de la niñez (co- 


queluche, sarampión, escarlatina), al 
encontrar un organismo ya enfermo, 


+ Cdo. a “Lavanderita”, de Banderaló. 


desarrolla el máximo de su virulencia. 
"Es, pues, necesario que las. madres 
conozcan el origen de esta afección tan 
generalizada, ya que si bien en muchos 
cusog cwra con el crecimiento del niño, 
en otros sigue sú curso, dejando secue- 
las defimitivas, y si su etiología no es- 
tá sentada definitivamente, es una 
afección sobre la que podemos abrigar 
esporáinzas de su desaparición en un fu- 
turo no lejano por haberse hallado me- 
diaciones cuya eficacia es verdudera- 
mente admirable cuando se aplica a su 
debido tiempo y por la instrucción de 
las madres que con el conocimiento de 
sus causas evitaríam su aparición en la 
mayor. parte de los casos. e 
"De las investigaciones francesas; 
alemanas y americanas se desprende 
que. las causas esenciales del origen del - 
ruguitismo lo constituyen los trastornos 
yastrointestinales, vida en habitacio» 
nes con poca luz y aire, falta de lae- 
tancia materna o la existenciu en el 
niño de una afección luética o bacilosa, 
además de otras causas menores. Pero, 
de lo que no cabe duda, es de lu nfluen- 
cia. de la falta de luz y la existencia 
de trastornos gastrointestinales prolon- 
gados (nada raros en niños atimenta- 


“dos. artificialmente en su primera in- 


fancia)., ' 

”En cuanto a su profilaxia; dicho el 
origen se desprende la misma: lactan- 
cia materna, mucha luz y atre, curación 


LLEVE SUS NINOS A LOS PAR- 
QUES, Y, SI ES POSIBLE, AL 
CAMPO, LO QUE GASTE USTED 
LLEVANDOLOS A HACER VIDA 
AL ATRE LIBRE, LO. AHORRARA 
USTED EN MEDICO Y FARMACIA, 


n 


rápida de las afecciones gastrointesti- 


nales y de la infección luética o bacilo- 
sa, en caso de existir. 

“Cuando el raquitismo se ha estable- 
cido, es el médico quien debe actuar, 
quien además de corregir las comsas 
que originaron el raquitismo, tiene dos 
mediaciones cuya eficacia es verdade- 
ramente admirable y que son los ruyos 
ultravioletas y la ergosterina  irra- 
diada, 


Cdo: a “Varias madres”, de Per- 


gamino., 
3 oo. 
DENTIFRICO 


He aquí un buen dentífrico, que E 3 


puede preparar usted. misma: 


Salol ..... nrclaadcaiós  4Ogramos. 4 


DALIA Vir o EE 
Esencia de clavos ...... 
Esencia de menta .... 
Tintura de vainilla ... 200 ,. 
Alcohol hasta completar un litro. 
Es necesario limpiarse la dentadura 
lo menos una vez al día. Eso tam- 
bién reza con sus niños, cuya boca 
debe usted cuidar lo más posible. 


py 
$ TR 


... Ex z 
- RESPUESTA. -. 


No hemos recibido la curta 
a que usted hace referencia 
en la que acabamos de recibir. 
Vuelva a formularnos la: 
pregunta que nos hacía, 

Cdo. a “Vermicela”, de 
Cangallo. A 


de TODA persona que TOS 


madres! 


e 4 


El principe y el rey 


(Continnación de la pág. 59) 


vista al grupo de jóvenes casaderas, 
y con sorpresa de todos, tomó a la más 
modesta de la mano: a Ava, 

Flora le arrancó la rosa de los cabe- 
llos. ¡Estaba indignada! 

—¡ Te llevas a la peor, a la fregona 
del pueblo! — le dijo al rey. 

El rey sonrió. El mago dijo: 

—La de más virtudes, bondades y 
bellezas, es Ada, lo sé; para eso soy 
mago. Mi rey con ella hará su dicha. 

Y en efecto así fué, porque el menos 
lindo suele ser el más bondadoso. 

En cuanto al príncipe le tocó elegir, 
miró varias veces a las jóvenes casa- 
deras..., y eligió a Flora... 

El mago dijo: 

—El uno con el otro, maldad con 
maldad. Ellos se han encontrado. 

Algún día el mago le contará a la 
Telma Ada lo que en el principado ve- 
cino ocurrió. Y como la reina Ada ama 
mucho a los niños, ella a su vez nos 
dirá lo que el mago le haya referido. 


FIN 


Culpa y castigo 


(Continuación de la página 51) 


El coro de la mesa del rincón parece 
haberse puesto más o menos de acuer- 
do en una media voz destemplada, para 


“entonar el estribillo de “La Cumpar- 


sita”: 


“Si supieras 

que aún, dentro de mi pecho, 
conservo aquel cariño 

que tuve para VOS...” 


—Después caí enfermo. Y grave. 
Para saber mejor lo que es estar solo. 
Lo que es precisar una palabra cari- 
ñosa, una mano animosa lista para 
cualquier- menester. Y ver que te tuer- 
cen la cara, con asco. Entonces la obse- 
sión de aquella mujer se hizo fantás- 
tica. Era como un mundo dentro de mi. 
Súlo ella era lo que faltaba en mi vida 


para que mi vida tuviera una razón 


de ser. ¿Dónde estaba?.. Han pasado 
diez años.. y hoy te pregunto a vos: 


- ¿Dónde está?.... ¿Sabés dónde está?... 


Hay algo de locura en sus ojos. 

—-Calmate, hombre. 

— ¡Vos no lo podés saber!... Qué 
desgracia! No conociste a Clotilde... 
¡Vieja! ¡Decían que era vieja!... ¡Fuí 
cepaz de despreciarla por vieja!... 
¡Imbécil! Era joven. como una mañana 
de primavera. ¡Cuántas veces dejé sus 
brazos para ir a mi empleo, alegre, 
sano, millonario de ilusiones. Silbaba 
en la plataforma del tranvía. En la ofi- 
cina llenaba planillas de sumas y mul- 
tiplicaciones rápidas y exactas, mien- 


tras me seguían arrullando el oído sus , 


ternuras de la noche pasada... Y aho- 
ra no tengo más que amargura, ni sé 
más que beber este veneno, ni sirvo 
para ningún empleo. ¡Soy un viejo! ¡Yo 
sí que soy un viejo! Dios me ha casti- 
gado bien. ¡Me ha hecho un viejo de- 
erépito!... Pero, ¿por qué esta con- 
dena eterna? ¿Por qué no la encontraré 
ahora que ya no puedo hablar con des- 


precio de la vejez? Ahora que ella po- . 


dría decirme: “Tú también... ¿ves?... 
Tú también...” 

Tiemblan convulsos sus labios. Se ha 
puesto en pie, estrujando en sus manos 
el sombrero grasiento. Me inquieta el 
escándalo, pero afortunadamente el co- 
ro ha pasado de la media voz a una 
sonora voz plena: : 


“Quién sabes si supieras 
lo mucho que he Morado...” 


— Pero Dios sabe lo que hace. ¿Qué 
derechos tiene mi vejez miserable? Mis 
arrugas son de maldad, y a mi cuerpo 
lo doblan las culpas. Ella, en cambio, 
es joven y hermosa: como su bondad 


ACundo SSigentins 


sin límites y.el calor de su corazón 
amante... 

Mira hacia la calle, desconcertado. 

— ¿Qué barrio es éste? ¿Palermo? 
¿El Bajo? ¿Flores?... ¡Estoy perdido 
en medio de esta Buenos Aires huraña! 
La busco..., pero ¿sé acaso cómo es? 
¿Tiene el paso ágil o cansado? ¿Son- 
ríe... o llora, como yo? 

Y Berón solloza sobre la mesa, con 
la cabeza escondida en el brazo. No me 
alrevo a moverme. Ni siquiera respira- 
ría, para no turbar la solemnidad de 
ese dolor. 

El coro estrafalario vuelve a la me- 
dia voz: 

“Si supieras...” 

Afuera, el viento deshace la garúa 
en polvillo helado. Se oyen pasos menu- 
dos que se acercan por la vereda. Berón 
alza la cabeza y dirige su mirada hacia 
la puerta. Pasa una mujer, con paso 
rápido, pisando con precaución las bal- 
dosas flojas, bajo su chato paraguas. 
Mi amigo se levanta vivamente y sale 
tras ella. En previsión de algún aconte- 
cimiento desagradable, me pongo en pie 
y acudo a la puerta. Pero ya regresa 
él, exclamando: 

— No es. ¡Esa sí que es vieja!... — 
Y encarándose con la vidriera empa- 
ñada del almacén: — Quiero encontrar- 


jabones comunes! Se da cuenta usted del daño 
que hacen tales jabones a su ropa fina? Sí; sus 
manos ásperas le advierten que su ropa también 


ha sido dañada. 


Porque no usa Jabón “SUNLIGHT”? Jabón 
“SUNLIGHT” no irrita sus manos - prueba de 
su suavidad. Además, la doble espuma del Jabón 
"SUNLIGHT*” limpia con gran facilidad y: su pureza 


le brinda seguridad al lavar su ropa, no perjudicán- 


Fabricado por 


LEVER HNOS. LDA. - ESMERALDA 30 - BUEMOS AIRES 


eLo 


Manos Her, mosas! | 


- =sus manos le dirán... 
Sunlight es seguro para su ropa fina 


Cuán ásperas y coloradas dejan sus manos los 


dola para nada y dejándola como si fuera nueva. 
Í 


la, para que se dé el gusto de decirme: 
¿Ves, tonto, como tú también serías 
viejo alguna vez? 

De la mesa de los cantores rueda 
una copa al suelo. ¿Es ella la que se 
hace mil pedazos, con agudo estallido, 
o es el cerebro de este tragicómico des- 
greñado que ríe en medio de la vere- 
da, con los brazos abiertos, mientras la 
garúa le llena la cara de lágrimas?... 


FIN 


Una clase de belleza... 
(Continuación de la página 49) 


los dedos del corazón entre los ojos y 
la nariz. 'Apriete por un segundo y 
haga el movimiento hacia afuera con 
las manos, quince veces. 

Ahora haga un movimiento rotativo 
alrededor de los ojos en la misma di- 
rección como cuando se aplica la loción. 
Coloque los dedos sobre las sienes y 
presione por un segundo. Luego mué- 
valos hacia afuera sobre los párpados 
cerrados. Repítalo quince veces. 

Presione el rostro con mucha suavi- 
dad para que no se rompan los tejidos 
delicados. Este masaje no es para for- 


ól . 


talecer los músculos, sina para que la 
crema penetre en el cutis, 

El masaje con las palmas de las ma- 
nos y el que se hace alrededor de log 
ojos llevan quince minutos. Durante 
este tiempo la crema ya habrá penetra 
do en el cutis, Desde que es de suma 
importancia que la crema sea absorbi= 
da por el cutis, el masaje, si se desea, 
se puede prolongar por cinco o diez mi= 
nutos más. Cuando haya terminado con 
lo =9sajes remueva bien toda la crema 
y palmee el cutis con un trozo de al. 
godón humedecido en loción. Luego se 
debe dar al cutis un lubricante aun más 
poderoso que la crema correctiva. Vier- 
ta una cucharada de las de postre del 
aceite especial en el recipiente de cris, 
tal y póngalo al bañomaría, para que se 
caliente. Cuando esté pronto extiéndalo 
con las yemas de los dedos sobre el ros- 
tro, el cuello y el pecho. Esta aplica-= 
ción debe dejarse sobre el cutis durante 
quince minutos, mientras tanto recués- 
tese sobre la cama para que se borren 
todas las huellas de fatiga de log 
músculos del rostro. Luego emplee una 
servilletita de papel para remover el 
aceite, y después palmee de nuevo el 
cutis con un poco de algodón humedo 
cido en loción, 

FIN 


últimamente, ningún grineo me 

v'a'imponer su goluntá — dijo don 

Goyo Oliva, a la sazón jefe político 

del departamento, un tape cincuen- 
tón, de pelo recio y sin una cana y con el al- 
ma tan renegrida como el cabello. 

—Es quel dotor tiene arrastre, don Go- 
yo... — terció, como al desgaire, un conter- 
tulio. 

—¡Qué vlarrastrar!... — barbotó el tape 
autoritario, al que la observación acicateó co- 
mo una espuela. — ¡Qué varrastrar! — Y 
agregó: — En cuantito jorobe mucho, vamo 
a ver... 

Estas últimas palabras en boca de don Go- 
yo Oliva eran equivalentes a una semisenten- 
cia de muerte, ya que para él un crimen más 
no significaba otra cosa que la molestia de 
ejecutarlo. , 

Los contertulios callaron. Si bien era cler- 
to que el doctor Schwartz, un alemán gran- 
dote y bonachón, radicado en el departamento 
desde hacía veinte años, jamás había hecho 
más que el bien, siendo para todos el médico, 
para muchos un padre y para otros conseje- 
ro, médico y padre; si también era cierto que 
en esos veinte años, pudiendo haberse enri- 
quecido sólo poseía un sulky y un caballejo 

_eomo única fortuna, y, en cambio, a su costa, 
el pueblo contaba con una casa llamada pom- 
posamente hospital; también muy cierto era 
que el doctor Schwartz hacía mal — al decir 
de algunos — en oponer toda su influencia y 
el afecto del medio pueblo contra la candida- 
tura oficial a diputado, que el gobierno orde- 
nara propiciar a don Goyo, a favor de un po- 
deroso terrateniente del lugar que sólo cono- 
cía su campo por las renta que de él recibía 
periódicamente en su fastuosa casa de la ca- 
pital provinciana. : : 
—No puede ser — afirmaba en su media 
lengua el doctor Schwartz, — no puede ser 
que un hombre que jamás se ha preocupado 
por la suerte, el bienestar o la tranquilidad de 
sus peones, de sus puesteros y de sus medie- 
ros, pueda representar al departamento. ¿Qué 
beneficios 
obtendría 
esta zona 
por medio 
de quien no 
tiene más 
arraigo en 
ella que el 
haber here- 
dado una 
inmenza 
cantidad de 
hectáreas, 
que ni s!- 
quiera conoce? ¿Sabe ese buen señor, que vive 
como un príncipe en su mansión de la ciudad, 
tan sólo una mínima parte de las necesidades, 
de las obras y del estímulo oficial que recla- 
man estas regiones? No, y no, evidentemente. 
En cambio, yo pienso, y con honradez, que 
don Silvestre Rueda que, al fin, es tan ha- 
cendado como el otro, tiene más derecho y 
más títulos para que el sufragio de sus con- 
ciudadanos lo acompañe. Don Silvestre vive 
nuestra vida; trabajador incansable, recorre 
sus campos; conoce a todos y cada uno de los 
hombres que los pueblan; apadrina y dota a 
laz hijas de sus colonos; alienta con su pala- 
bra y con su bolsa, cuando los años malos 
guebrantan las energías de los que araron y 
sembraron; en fin, si la voluntad de la mayo- 
ría lo llevara a ocupar una banca, estoy se- 
guro que todos sus esfuerzos estarían encami- 


nados a obtener 
mejoras para nues- 
tro departamento. 

—Sí, es cierto — 
argúía alguien, — 
pero don Goyo e 
hace la punta al otro por orden del gobierno, 
y don Goyo no se va a dejar basurear.... 

—Yo no pretendo estar en contra del jefe 
político — aclaraba el doctor Schwartz, — 
sólo quiero que ustedes piensen y sean justi- 
cieros en su elección. 


E, la hora de la siesta. 

El doctor Schwartz, entornados los ojos, 
descansa en una mecedora en el comedor de la 
modesta casita en que vive, cuando su ayu- 
dante, mucamo y cocinero le advierte que en 
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| CUENTO POR 
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la puerta de calle aguarda don Goyo Oliva. 

—Hazlo pasar... — Y el médico se incor- 
pora tranquilamente y encamina sus pasos 
hacia el visitante. — Pase, don Goyo, -— in- 
vita, — pase... — 

—Gracias..., estoy apurao, y, además, lo 
que tengo que decirle es muy corto... — re- 
plica el jefe con tono conciso y tajante. 

—Lo escucho, entonces... 

—Bueno, amigo Schwartz; vengo a alver- 
tirle qu'es de necesidá que usté termine d'es- 
cupirme el asao... 


(Continúa en la página 13) 
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Una vedette 
Írancesa en 


Buenos Aires 


L público porteño, en efecto, puede verla trabajar en uno de nuestros escenarios. 
Vivianne Burns es una de las “estrellas” de la compañía de Earle Leslie, cuya 
labor en las diversas revistas dadas a conocer en Buenos Aires ha sido elogiosa- 
mente comentada. Esta artista ha tenido actuación destacada en los principales es- 
cenarios de Europa y Norte América. Grácil, vivaz, expresiva y de una rara belleza, 
Vivianne Burns conquistó la simpatía del público argentino que la aplaudió en la famosa 
danza de los abanicos que conocíamos a través de la película “Bolero” en una interpre- 
tación de la bailarina Sally Rand y también en otros bailes donde puso de relieve sus ex- Dn 
cepcionales condiciones de artista. Vivianne Burns conoció y frecuentó el trato de Sally 
Rand en los estudios de Hollywood aprovechando sus conocimientos en este difícil arte. 


Fatogrefía de Annemarie Heinrich, hecha especialmente para “Mundo Argentino”. 
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En el desierto de Arabía, 
cerca del río, con Siria al 
Norte y Palestina al 
Oeste, se yergue el peque- 
no estado de Platean 
Transjordania, tierra de 
beduinos. Se vive allí :en 
pleno pasado, en un pasa- 
do nebulogo, que se pierde 
en las polvorientas pági- 
nas de la Biblia. El cul- ¿ 
to de laj hospitalidad es : 

1 
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mantenido con sencillez 
inalterable: y el visitante 
puede contar con todo lo 
que allí encuentre, pues 
ningún poblador de la co- 
marca dejaría de, matar 
hasta su última oveja con 
tal de satisfacer las ne- 
cesidades del huésped. 
En estas páginas hallará 
el lector algunas escenas 
de la vida pobre, pero dig- 
na que llevan los beduínos 
en Plateau Transjorda- 
nia, región castigada por 
un sol abrasador y en la 
que aún subsiste la escla- 
vitud como en los tiempos 
más remotos, o sea sin 
que el esclavo y el amo 
dejen de ser iguales en gu 
«ondición de hombres. 


AO 
fo, ;S 
de Este es el aspecto que 


presenta uno de los 
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campamentos en que se 
divide el emirato de 


Plateau Transjordania. AS ] 


El mísero tolderío se e 
agrupa próximo al río, 
3 mientras del otro lado 
? se prolongan las arenas 
A del desierto. La foto- 
á grafía ha sido tomada 
el día en que los nobles 
camellos son limpia- 
dos y tonsurado:<»s 


He a > E" 


'IVEN los NOMADES de 


e 
; * 
al 


* 4 pus 27 ; ba Sn NR O 


Como en los tiempos del ' 


El cameho es el mejor 
amigo de los nómades. Es-, 


tos animales sufridos son - 


compañeros inseparables 
de los pobladores de Pla- 
tean Transjordania. Aquí 
vemos a un beduíno revi- 
sando a un camello que se 
encuentra enfermo. 


. 


Redentor, la mujer beduína 
cuece el pan en un fogón 
primitivo. Se trata de un 
verdadero pan bíblico que 
es muy sabroso y que cons- 
tituye el principal alimen- 
to de los nómades. 
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| La mujer hace todos 
rl 2 los trabajos domés- 
ee E! ticos y cuida, ade- 


ASS más, de los animales. 

anu ¡ Aquí vemos a- una 

de ] entregada a la mo- o 

en j Henda de granos pa- í 

sa- ; ra conseguir harina. 

de : El procedimiento es 

gi- q de lo más primitivo. 

le j Se trata de frotar 
¡ dos piedras, De esta 

e 4 saerte es posible el 

ez : pan entre los nóma- 

¿te ; des del desierto. 
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A La mujer procura, tam- 
bién, la madera y el com- 
bustible para el fuego del 
campamento, que juega un 


papel importantísimo en 
: la vida de los beduínos, 
pues ante el fuego se pa- 
san éstos buena parte de 


los DE 


TE 


SIERTOS 


los días y ¿las noches. 
y: . ; e pa 
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“Este toldo esla vivienda 
del beduíino. Delante se ven 
todos los utensilios de 
cocina que éste usa. 


La calma oriental está cla- 
ramente expresada por es- 
ta fotografía en la que 
aparece un comerciante 5 
beduíno delante de su mer- El sheik beduíno vive en 
cancia; un montoncito de 


1 e. LX las mismas condiciones, 
tomates, “que constituye to- di ? y lleva los mismos vestidos y 
da su riqueza. Ahí se es- A A come las mismas comidas 
tará él hasta que atine a 117 AN y | que cualquiera, de sus súb- 
pasar la clienta que le py ri y FS E ditos. Sin embargo, su 
compre algo. Y hay veces ad A ES 0. actitud majestuosa lo se- 
en que esto no ocurre sino GM y j > ñala en seguida: él es el 
muy de tarde en tarde. p pa mi OA y : 3 señor, El es el amo, 


En VEINTICINCO MINUTOS pueden! . 
CASARSE y DIVORCIARSE en RUSIA | 


p 14 
E N la Rusia BR Lie Y a F > : S PRE — E ? 
' amor y el y és EA. AE LA ASS E qm 
¡08 matrimonio han ? , 3 
p pasado a ser la 
cosa más simple d 
y natural del y 
mundo. Al revés É 
de los países lati- A 
nos, allá poco se 
precisa para con- 
4 traer enlace o di- 
| vorciarse. Un pe- 
A riodista español 
17 que acaba de re- 
' gresar de la Ru- 
" sia soviética ha 
di ha hecho precio- 
0 sas observacio- 
la nes, y en su afán 
| de estudiar sobre 
E JW el terreno estos En el año 1872, cuando se realizaba la boda de un magnate, se acos- 
| ' asuntos que tanto tumbraba atar al coche de log novios a varios campesinos que tra- 
' apasionan en to- bajaban la tierra del rico desposado. ¡Cómo ham cambiado los tiempos! 
das partes, hasta 
se casó... con el y 
sólo objeto de di- 
de vorciarse a los 
pocos minutos. 
Porque ha de sa- 
berse que tanto para ca- 
sarse como para divor- : 
: ciarse se precisa escaso Máximo Gorki, el 
y tiempo: basta que los in- Jamaño da e 
AÑ teresados ¿Les presenten mirablemente cómo 
en la oficina correspon- ora un casamiento 
diente y declaren su de- en la Rusia zarista. 
seo de unirse o de rom- 
per el vínculo matrimonial. 
Luego se paga una cantidad de dinero al ' 
alcance de los más humildes, y se sale de la > 
oficina casado o divorciado. 
d 
Basta estampar la fir- D 
ma para que la únión p 
matrimonial" sea un e 
hecho. El “trámite h 
es gencillisimo. : 
e ; YE 
q A : : A y cl 
dl pe E : 
q A TR Ss 
4 A IE EE: A f Ñ 
0 LAS PAREJAS Las fiestas en los casamien- 
ci FELICES tos rusos de antes duraban 
li varios días, obligando a los 
! Una de las más agudas  ?0?08 a no abandonar a los 
ñ observaciones que hizo incansables invitados, que ; 
| 1 periodista hispano es Pen poseídos de un de- cl 
el peric pano . lirio de frenética alegría. de 
4 la siguiente: las parejas a 
4 que él ha visto en Rusia no tienen ese aire torturado ó 
de que se observa en los países latinos. Además, las le 
h parejas rusas van mucho al cine, pero asómbrense G 
Ñ ustedes: van al cine a ver las películas, cosa que ta 
al todos sabemos que no hacen los novios latinos, ni ea 
especialmente los argentinos. es 
4 También ha hecho otra observación importante: m 


la inmensa mayoría de los matrimonios Jóvenes van: 


Nos dice 


CARLOS J. MONTES 


por la calle acompañados de un niño. Ellos no dicen, como 
muchos occidentales, “tú, yo y el mundo”, sino “tú, yo y 


el niño”. 


UNA BODA EN LA RUSIA ZARISTA 


¿Recuerda el lector cómo era un casamiento en la Rusia 
de los zares? Conviene recordarlo para hacer resaltar el 
violento contraste que ofrece con el de la actualidad. Aquel 
talentoso vagabundo que tan profundamente estudió en sus 
novelas y cuentos la vida de los ex hombres, Máximo Gorki, 
ha descripto admirablemente en “Los Artamanov” cómo 
se realizaba entonces una boda. He aquí la descripción : 


“Medio esfixiada por su pesado traje de hilo 
de plata, cerrado por botones dorados y la- 
brados, la novia, con su manto de terciopelo 
por la espalda, cintas azules y blancas en las 
trenzas, está sentada, clavada en el lugar de 
honor. Y enjugándose con un pañuelo de en- 
cajes el rostro, canta: 


”Por los prados, 

por los prados verdes; 
por las flores, 

por las flores nuevas; 
corre el agua, 

corre el agua fria; 
corre el agua, 

corre el agua fresca. 


”Las demás invitadas solteras, sus amigas, 
recogen el gemido virginal y responden a 
coro: 


"Me mandan que entre en el agua, 
¡ay, pobrecita de má!, 

descalza, los pies desnudos, 
desnudita y sin vestir, 


Alejo ríe y grita: 
¡Qué canción más idiota! Forran a una 


chica de terciopelo, como a una pava dentro 


de un cántaro de latón, y cantan: “¡Desnudi- 


- ta y sin vestir!” 


"Nikita está sentado junto a la novia. Su 


levita nueva se le ha ido subiendo a la nuca. 
- Con los ojos azules muy abiertos mira a Na- 


talia, como si temiera verla desaparecer por 
escotillón. A la puerta, atestada de gente, 
está Matrena Baskaia que, girando los ojos, 
muge con úna voz profunda: 


ñas! Eso 
hay que 
cantarlo 
con más 
tristeza. 

as 
canciones 
y danzas, 
en las que 
intervenía 
todo el pue- 
blo, dura- 
ban varios 
días. Al 
tercero, los 
novios, 
rendidos, 
se retira- 
ban a cele- 
brar sus 
nupcias, 
Desde el 
amanecer 
a media- 
noche los 
vecinos re- 
corrían en 
grupos las 
calles, yen- 
do de casa 
en casa. Los recién casados, extenuados de 
cansancio y sueño, habían de errar por las ca- 
lles para exhibirse, en medio de los grupos 
gritadores y escandalosos. Bebían, comían y 
enrojecían ante las bromas burdas u obscuras. 
Cuidaban de no mirarse uno al otro, y pa- 
seándose de bracete, o sentados juntos, per- 
manecían taciturnos, como extraños. La boda 
era una mezcla de la exaltación mística — 
presidencia del pope, canciones religiosas, al- 
cohol y danzas — con las manifestaciones más 
toscas y groseras de la sensualidad. A la noche 
se cantaban canciones litúrgicas.” 

Como se ve, era demasiado complicado eso 
de casarse en la Rusia zarista y los novios 
pasaban las de Caín antes de poder exclamar 
el tradicional “¡al fin solos!”. Todo lo contra- 
rio resulta en la actualidad. Los bolcheviques 
se han ido al otro extremo, es decir, han qui- 
tado toda solemnidad al acto, y hasta ni 1na 
ligera fiesta se hace para celebrar el aconte- 
cimiento. 


EL CASAMIENTO EN LA RUSIA ACTUAL 


Hay que confesar que el Soviet se 
preocupa por la cultura en gene- 
ral, y especialmente por la de las 
mujeres, muchas de las cuales están 
aprendiendo ahora a leer y escribir, 
después de años de analfabetismo. 


La unión de un hombre y una mujer es aho- 
ra en Rusia un acto absolutamente íntimo. No 
existen ni el viaje de novios ni la luna de miel. 
Todo eso ya pertenece al pasado. Ellos dicen 
que no tienen luna de miel, sino años de miel. 
¿Será verdad tanta belleza? 

Cuando un hombre y una mujer se sienten 
atraídos mutuamente, no tienen que esperar 
nada más, ni la mujer el permiso de sus pa- 
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Con sólo tres ru- 
blos y diez co- 
pecks, cantidad 
de dinero al al- 
cance de todos los 
bolsillos, pueden 
casarse o divor- 
ciarse en Rusia, 


dres, ni el hombre tener el dinero para los 
primeros gastos, porque la mujer gana tanto 
como él. 

Se argilirá que siendo todo tan fácil, una 
vez pasada la ilusión amorosa, el interés re- 
cíproco debe decaer sensiblemente. Pues bien: 
los rusos dicen que no, y que, por el contrario, 
debido a esa misma facilidad es que contadas 
veces interviene en la unión nupcial otro fac- 
tor que el amor puro y simple. 

El matrimonio por interés, tan extendido en 
los países occidentales, ha desaparecido de la 
Rusia soviética. Allá una pareja se une por- 
que se atraen naturalmente, sin otra razón 
subalterna, y por eso, cuando han dejado de 
quererse, se desvinculan con la misma natu- 
ralidad. 

Al preguntársele a una mujer casada si en 
realidad existía el matrimonio en su patria, 
ella respondió: 

—Existe. Pero lo consideramos como una 
reminiscencia burguesa. Los deberes de un 
cónyuge para con el otro son los mismos si 
están registrados como si no. Sólo que aún hay 
muchas parejas que si no saben que su nom- 
bre consta en el registro de matrimonios, se 
figura que no están casados. Prejuicios bur- 
gueses. 

—¿ Y cómo se hace la inscripción? — se ha 
interrogado a esa misma mujer. 

—En unos minutos — ha respondido. — 
Se apunta el nombre, la dirección, el oficio, el 
salario y la conformidad de cada uno de los 
contrayentes. Se le entrega un certificado a 
cambio de unos pocos rublos, y a la calle. 

Y tan verdad es esto, que el periodista es- 
pañol que acaba de visitar a Rusia, nos des- 
cribe así su casamiento — que no duró ni 
media hora — en la crónica que dió a conocer: 

“La habitación donde está el registro es 
una pieza pequeña, con una mesa de pino, de- 
trás de la cual una muchacha morena escribe 
en un librote con esa tinta morada tan común 
en Rusia. Carteles de propaganda. En un rin- 
cón, un gran anaquel con libros de: tamaño 
imponente. Otra muchacha nos ofrece unas si- 
llas y esperamos a que la primera termine de 
escribir. 


”—¿Matrimonio o divorcio? — pregunta 
luego, mirándonos a los dos con atención. 
”—Matrimonio — responde Katia. 


”Pide los documentos. Mi pasaporte le in- 
triga largo rato porque no acierta a desci-* 
frarlo. E 

”—¿Franchuski? — inquiere. 

”—Spanski. 

”Se lo hace traducir y va escribiendo en el 
libro con caracteres rusos mi nombre, mi pro- 
fesión, mi nacionalidad. Luego le habla a Ka- 
tia, y ésta me dice: 

”—Pregunta si me basta con la afirmación 
de usted de que no padece ninguna enfermedad 
sospechosa o si necesito un certificado. 


(Continúa en la página 73) 


1? SIENDO EL SACO azul marino 
bien obscuro, puede usarlo en lugar de 
negro, ya que la boda se realizará en 
una sencilla capillita. El resto de la in- 
dumentaria está bien. 

2% Los gastos de la iglesia correspon- 
den al padre de la novia, pero si el pa- 
drino manifiesta deseos de correr con 
dicho gasto, puede hacerlo. 

3? Las participaciones del casamiento 
debe remitirlas cada una de las fami- 
lias por separado. 

Mis felicitaciones. 


Contestando a “Efe”, de Junín. 
oo 


ESO DE “REPUTADAS cualidades” 
subrayado, ¿qué quiere significar? ¿Bue- 
nas o malas? Es de importancia aclarar 
ese punto. Quizá sea sincera en lo que 
dice, aunque no podría asegurarlo. El 
que se haya decidido ahora a correspon- 
Gerle podría obedecer también al fracaso 
del otro candidato. Pero si tanto la ama 
y piensa en ella desde niño, ¿para qué 
ahondar sobre lo que pasó? En cuanto a 
precisar lo que el porvenir le depara, me 
es imposible. Al estrechar esas relaciones 
la irá conociendo mejor y usted mismo 
comprobará si es la mujer que llegará 
a hacerlo feliz. 


Contestando a “Herido nuevamente”, de Men- 
doza. 


ESA PASION por la vehemencia y ra- 
pidez con que se ha adueñado de su co- 
razón, corre el riesgo de que la abando- 
ne con la misma ligereza o llegue a ser 
la causa de su felicidad. Ese vecino que 
tanto la ha trastornado, ¿se ha fijado 
en usted? ¿Qué es lo que ha conseguido 
sacarla de su indiferencia habitual? 
Por ahora, querida amiguita, no apresu- 
re los acontecimientos, continúe guar- 
dando en secreto ese cariño y escríbame 
otra vez. Será un gusto para mí ayu- 
darla. 


Contestando a “Evita”, de Santa Fe. 
0.0 


ESE PENSAMIENTO obsesionanve 
la tiene trastornada. Todo lo ocurri- 
do ha sido para usted como un sueño. 
cuyo despertar la ha puesto al fren- 
te de la angustiosa realidad. Com- 
E prendo su desconsuelo al yer de- 
rrumbarse las esperanzas tanto 
tiempo acariciadas. Hay que ser 
valiente, amiguita; retorne a su 
vida . bulliciosa, donde hallará, 
sino el olvido absoluto, distrac- 
ción, que aleje su mente de esa 
idea que es hoy su tormento. 


Contestando a “Vida destrozada”, de capital. 
oe. 


ES LASTIMA que hayan surgido tan- 
tos inconvenientes cada vez que inten- 
taba él un acercamiento. Aunque usteá 
no es culpable de lo acontecido, las apa- 
riencias seguramente la condenan, por 
eso ha optado por tomar esa actitud in- 
== Ciferente. Además, si comprende que la. 

' manera de ser ese joven podría ser moti- 
vo después de sufrimiento, ¿no le parece 
mejor que las cosas hayan ocurrido como 
pasaron? Deje que la casualidad o lo que 
sea los ponga frente a frente, y enton- 
ces quizá pueda aclararse el malenten- 
_ dido que ahora los separa. ERA 


Contestando a '“Admiradora de Nenúfar”, de 
Tafí Viejo (Tucumán). 5 


DESPUES de lo que le dijo no debió 
volver a atenderlo, sino demostrarle que 


chos. Ya conoce mi opinión. 
Contestando a “Rubia indecisa”, de Córdoba. 


el COPs 


no iba a estar a merced de sus capri- 


A 


ACunds SIÍgentiris 


ejero de los rovios | 


Por NENUFAR 


AGRADEZCO su generosa intención, 
pero como lo que me pide “no puede 
ser”, su ofrecimiento tendrá que quedar 
en intención. Lo mismo, gracias. 

Tengo el agrado de comunicarle que 
pronto publicaré otra de sus poesías. 


Contestando a “Good Night”, de Bompland 
(Misiones). 


SU PROCEDER es el que correspon- 
de, ya que ha comprobado que sus sen- 
timientos ahora han cambiado con res-" 
pecto a ese muchacho. Si no le gusta 
es mejor que deje las cosas como están. 
Además, usted desea dar un carácter 


_ más serio a esas relaciones; él no lo 
hará, porque no está en condiciones, 


dada su situación económica, entonces... 
¿para qué continuar? E 


Contestando a “Ojos negros”, de Salta. 


DEJE PASAR otro poco de tiempo, ya: 
que el comportamiento de ese joven es 
correcto bajo todo punto de vista. Segu- 
ramente desea tratarla más, antes de 
dar un carácter más serio a sus visitas 
y presentarle a su familia. No se impa- 
ciente todavía. 


Contestando a “Roda”, de Rosario. 


1? TENGA PACIENCIA, como él le : 


pide, que si ustedes tanto se quieren, el 
amor triunfará, aun a costa de sacrifi- 
cios. El año próximo, cuando la patria 
lo llame a formar en sus filas, y tenga 
que ausentarse, podrá comprobar si es 
amada como cree. 


2? Al parecer ese joven está realmen- 
te interesado por usted. 


Contestando a “Lila del valle” y “Una afli- 
gida” de Monteros (Tucumán). 


EL UNICO medio de arreglar su asun- 
to sería que se resolviera a acercarse a 
esa señorita cuando la encuentre de nue- 
vo en un baile. Conseguida la entrevis- 
ta le explica francamente lo ocurrido y 
su arrepentimiento por su incorrecto 
proceder. Si ella lo perdona, ya puede 
dedicarse después a conquistarla. 


Contestando a “Negro arrepentido”, de José 
o e 

LO QUE MAS le conviene es hacerse 

de valor y hablarla. Pero, si a pesar de 

sus esfuerzos no consigue vencer su ti- 

midez, escríbale una carta manifestán- 


Gole sus intenciones. Lamento comuni- 
carle que su poesía no se publicará. 


_Contestando a “Afligido y tímido”. 


7 


buen matrimonio no debe parecerse al amor, sino a la amistad. 


LO QUE ME DICE no es motivo para 
que deje de frecuentar la casa de esas 
personas, pero si le parece que sus vi- 
sitas pueden dar lugar a conjeturas que 
le desagradan, no vaya por un tiempo 
para ver qué giro toman las cosas. 


Contestando a ““Almadense”. 


- 


PARA SABER con certeza a qué debe 
atenerse con respecto a la rara conduc- ; se 
ta de esa señorita tendrá que seguir tra- 
tándola otro tiempo. ¿En qué consiste 
esa forma rara y al parecer insegura? 
Con tan pocos datos no puedo orientarlo. 


Contestando a “Desorientado”, de capital. 


EMPEZARE por decirle que no 
contesto a nadie particularmente; 
además, si yo le enviara lo que 
me pide tendría que aprenderla de 
memoria y al decirla carecería de 
espontaneidad. Para manifestar a 
una chica el sentimiento que ha ins- 
pirado, no es necesario aprendizaje 
alguno, y hasta dos palabras, un “la 
quiero” o “la amo” pueden expresar ¡35 
el sentir cuando ya ha habido demos- 
traciones previas de mutua simpatía. 
Después, ya verá cómo se inspira solo, 
Animo, pues, y buena suerte. 


Contestando a “Ignorante”, de Balnearia. - - E 
oe ! 
EN ALGUNAS OCASIONES la dife- E E , 


rencia de condición suele ser un obs- 
táculo, pero cuando hay de por medio 
un gran sentimiento, no existen obs- 
táculos insalvables. : 
En su caso le conviene esperar, quizá 
haya algún motivo fundado que le impi= 
de todavía a ese joven ir a su casa, O 
quizá, antes de dar ese paso definitivo 
quiere meditarlo otro poco. Esté usted 
atenta a su conducta; si observa que no 
cumple con lo que promete, no le con= 
viene llevar adelante esas relaciones. - 


Contestando a 
(San Luis). 


“Chiquilina”, de Mercedes 


es y 8 
¿QUE PUEDO oconsejarle?... La 
ausencia aumenta el cariño, cuando éste 
ha echado hondas raíces en el Corazón; 
en Caso Contrario, contribuye al olvido. 
Si usted comprueba que cada vez vuelve 
menos entusiasmado, ya sabe lo que sig==. 
nifica. o ARS 
Contestando a “La niña que amando duda” 
de Rosario. ' : Ae 
o. SN 


¿LO QUIERE muchísimo? Entonces 
siga. Su hermana no tiene razón en lo 3 
que le dice respecto a la diferencia de 1 
edades. e 


Contestando a “Loca por un negro”, de Mon- Tx 
A e: 


e - 


teros (Tucumán). 


CUMPLA con lo que le prometió. No 
queme las cartas, envíeselas junto con 
la foto. Si él nada le contestó después 
de lo que usted le expresó en su última 
carta, es porque acepta su decisión. 


1 EN 

Contestando a “Quien sufre por su amor”. 
de Anguil-Anguil. Eo wi 
o o E ves 


LAS PALABRAS de esa mala mujer 
no llegarán a convencer a su negrita si 
ella siente por usted un afecto verdade-" 
ro. ¿Qué puede importarles que esa pa= 
rienta trate de separarlos si los padres. 
de ambos aprueban esos amores? No me 
es el porqué de su gran desespera- 
ción. ; Ei 


. Contestando a “Uno que piensa por su -ne- 
grita”, de Colonia Caroya. E 


1 a a COMENTARIOS 
1 Hojeando los po 
E ANIBAL 


últimos Libros ronce 


MANUEL E. VALENTINI: “ERASMO Y VIVES” 
Edición del “Instituto Cultural Joaquín V. González” — Buenos Aires 


Los maestros animosos y cultos que dirigen desde hace años el 
“Instituto Joaquín V. González” acaban 
de agregar un nuevo libro a la larga lista 
de publicaciones. con que han sabido 
completar su fecunda acción educadora. 
Resumen de un cursillo que el señor 
Manuel E. Valentini dictó en ese mismo 
instituto durante el :año 1932, “Erasmo y 
Vives” se propone desentrañar el conte- 
nido educativo del humanismo. El tema 
es de una seducción irresistible y ha ins- 
pirado ya más de una obra, como la de 
Woodward, verdaderamente magistral. 
Las dos figuras que el señor Valentini 
ha escogido como representativas — ín- 
timamente unidas en la historia como 
lo estuvieron en la vida, — se prestan a 
la perfección para puntualizar con bas- 
tante exactitud algunos de los ideales 
pedagógicos del Renacimiento. Este mo- 
vimiento fué, sin embargo, demasiado 
complejo, y adquirió matices muy distin- 
tos en el Norte y en el Sur para que se 
le pueda reducir al contenido doctrinario de estos dos pensadores, sin 
duda alguna, excepcionales. El Renacimiento tuvo también su “iz- 
quierda” y su “derecha”: desde el franco paganismo, casi ateo, de 
los humanistas radicales, hasta el reformismo tibio de los menos 
inquietos. Ni Erasmo ni Vives pertenecieron a la “izquierda”, y por 
más de un aspecto, hasta se quedaron detrás de los reformadores. 
Erasmo, sobre todo, confesó que no tenía pasta de héroe, y que por 
lo mismo no se hallaba muy dispuesto a ocupar un puesto en la van- 


Manuel E. Valentini 


guardia. Y si eso ocurrió con el maestro, ¿qué decir del discípulo? Me 

parece, pues, poco legitimo contemplar el humanismo a través de 

Erasmo y Vives, sobre todo cuando se emplea para definirlo algunas 

fórmulas tan vagas como esta del señor Valentini: “Y la humanidad 

toda asistirá radiante y gozosa al más portentoso de los milagros, 
milagro divino y humano: el descubrimiento del hombre por el hom- 

bre mismo” (página 43). 

Mal indicio esto de considerar a un hecho histórico como un “mi- 
lagro portentoso”: lo mismo cuando se trata del “milagro griego” de 
que habló Renán que de este otro milagro “divino y humano” del 
Renacimiento. Cuando se empieza afirmando tales cosas, pocas espe- 
ranzas deben quedarle al lector de comprender las causas verdaderas 
del “descubrimiento del hombre por el hombre mismo”, para usar los 
términos enfáticos del señor Valentini. ¿Se comprende, acaso, un 
milagro? El autor de “Erasmo y Vives” lo intenta, sin embargo, en 

7 | un pequeño capítulo titulado “Los orígenes del humanismo”. Pero 

3 después de asegurar que sin conocer la historia del imperio bizantino 
> no comprenderíamos al humanismo, no por esto el Renacimiento deja 
de ser un “milagro” para el autor y para el lector. 

- ¿Qué relación tuvo este movimiento poderoso con las brillantes bur- 
guesias italianas? ¿Por qué precisamente tuvo su punto de arranque 
y su centro casi vibra en ese mercado extraordinario de Florencia, 
verdadera Nueva York del 4002 ¿Por qué el ímpetu individualista del 
movimiento en el Sur, se nota apenas en el Norte? Ni una palabra de 
todo esto en el libro del señor Valentini. ¿Cómo comprender, entonces, 
el verdadero alcance de los ideales pedagógicos del Renacimiento, 
cuando nos olvidamos que todo, absolutamente todos, los educadores 
de la época no fueron otra cosa que profesores de príncipes y de 
“parvenus”? Erasmo se pasó buena parte de su vida adulando al rey 
Enrique, y en cuanto a Vives, ¿se necesita adaso recordar que fué el 
asiduo preceptor del obispo de Cambray? Aquellos “descubridores del 
hombre” tenían de revolucionario mucho menos de lo que el señor 
Valentini da a entender. ¿No nos dice él mismo que para Vives “el 
pensamiento era un don divino”? ¿No nos recuerda también que Eras- 

mo se retiró de Basilea “huyendo de la reforma protestante”? 

Una valoración cuidadosa de la obra y del pensamiento de las dos 
figuras extraordinarias del maestro y del discipulo es lo que falta 
precisamente en este libro del señor Valentini, escrito con calurosa 

A. | simpatía y con minucioso conocimiento de la producción vivista y 
aa | erasmiana. Quizá sea por eso el capítulo X en que insiste sobre el 

50 -—criticismo de Vives como precursor del criticismo Kantiano, el mejor 
de todo el libro. Libro amable y cordial, pero que está muy lejos de 

interpretar, como el señor Valentini piensa, “a los educadores que 
miran siempre adelante y hacia lo alto”. , 

¿Reconocerían, acaso, la escuela del porvenir en esta escuela que 
Vives quiso: “la escuela donde se forja la dignidad humana y es 
morada de paz y amor, de verdad y de belleza, porque allí reina la 
actividad del espíritu, que es gracia de Dios”? (página 118). 


nn 


Remítame datos sobre 
sus pólizas de seguros 


de vida. 
Nombre ias ios , 
A Vd, PADRE DE FAMILIA que A | cotticcccrrrrccrcso A 
vive de un sueldo o a todo aquel que EMO IS CNS 
aún no ha formado su reserva, ya sea 
por — MALOS TIEMPOS —IMPREVI-% | *+:e::+*...»...... ep 
SION — etc. Dirección ¿oa 


COLUMBIA 
Soc. Anónima Nac. de Seguros 
LE OFRECE esta EXCELENTE OPOR- 
TUNIDAD: Una póliza de seguro sobre 
la vida pagadera en cómodas cuotas, la 
cual representará 


TRANQUILIDAD y PREVI- . 


Administrada por el mis- 
mo Directorio del NUEVO 
BANCO ITALIANO. 


LA CIENCIA AVANZA / 


¿Conoce Vd. los últimos progresos del magnetismo 
relacionado con el bienestar de todo ser humano? 
¿Necesita Vd. > rg materialmente y espiritualmen- 
te? ¿Desea Vd. tener un plano analítico de su perso- 
- nalidad? Remita 20 centavos para franqueo y recibirá 
un pequeño estudio de su vida que le ayudará a resolver  - 

los problemas diarios, ; j 


Ñ Diríjase al Sr. 


P.M. HIORDAN - Lanús, F.C.S. - (Rep. Arg.) 
; T 


y descongestione el organismo | 
evitando las manifestaciones: sd 
REUMATICAS+GOTA > ARTRITIS be 


DAS LAS ES 4.3 
rss YODO SALIN As. 


CASA MISSE 


Fundada en el año 1914 


La mejor surtida en máquinas para coser Singer, Naumann 
y todas marcas de $ 35 hasta $ 190. Máquinas de escribir 
Underwood, Remington y otras de $ 55 hasta $ 250, Com- 
posturas en máquinas de coser y escribir, Repuestos, cintas 
y agujas de todos sistemas. 
Ventas por mayor y menor —  Soliciten catálogos 


SALTA 92 — Buenos Aires 


GUIA DE FELICIDAD 


Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este | 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita 0.20 en estamp. y su dirección al y 


a Sr. PAUL MERY — San Martín 3531. — ROSARIO (5. Fe) 


Villa Desocupación, ya des- 
aparecida en gran parte, será, 
dentro de cincuenta años, un 
absurdo recuerdo del pasado. 


ENTRO de 50 años 
resultará evidente 

que la era de ex- 

pansión que carac- 

terizó al mundo desde el si- 
glo XV. en adelante habrá 
llegado a. su fin para ceder 
el paso a la era de coloniza- 
ción. La población del occi- 
dente civilizado habrá alcan- 
zado estabilidad merced a la 
regulación de la natalidad; 
Asia y Africa, en medio de 
la angustia de cambios toda- 
vía más profundos, estarán 
para entonces siguiendo el 
ejemplo, aunque con hesita- 
ciones. Un cultivo intensivo 


y ordenado de la tierra y de sus recursos 


2 


substituirá a la explotación actual, exten- 


siva y dilapidadora. 


Esto no implicará, empero, desconcier- 
to en el intercambio. Al contrario, habrá, 
por primera vez, un movimiento organi- 
zado de los pueblos hacia las regiones más 
ventajosas; este movimiento irá acompa- 
fiado de una selección de razas y de instituciones en aquellas 
áreas geográficas en que puedan obtener el máximo de satis- 
facción para sus exigencias de vida. 

Muchas de las regiones mineras de carbón serán abando- 
nadas; se producirá una constante emigración de razas blan- 
cas desde los trópicos; Australia será abandonada a los japo- 
neses por sus habitantes blancos, que regresarán a Inglaterra, 
capaz de mantener, gracias a la agricultura, el doble de su 


población actual. 


Será, para entonces, el comienzo de un plan mundial de co- 
lonización; un procedimiento racional substituirá al sistema 
de conquista desordenada, que españoles y portugueses ini- 
ciaron en el siglo XVI y que el Japón puso en práctica du- 
rante el siglo XX en las usurpaciones sobre el continente 


asiático. 


A A A A 


” ti o ida A A A A ——————— 


ACund Iigentino 


Esta tarea recolonizante se verá favorecida por el decrecimiento 
de la presión que actualmente existe en el seno de los pueblos po- 
pulosos y también por la gradual extinción de los estados nacio- 
nales individuales; puesto que, en la esfera internacional, el 

poder — ansiosamente deseado por belicosos “estados sobera- 
nos'”” — habrá pasado a manos de una Confederación Mundial, 
con un sistema uniforme de justicia y una escritura ideográ- 
fica común. 

Las fronteras nacionales, cuyo papel principal está en la 
guerra y en la conservación de las costumbres, dejarán de ser 
reales; la región, como entidad económica y social, hará las 
veces de célula, de pequeña unidad, en la administración 

del mundo. 

Las diferencias entre zonas climáticas y entre países, aun- 

que siempre de 
importancia 

para la vida, 
resultarán casi 
insignificantes 
para la indus- 
tria y la agri- 
cultura. La 
técnica de la 
ciencia y de la 
industria no 
serán más pri- 
vativas de nin- 
gún pueblo en 
particular; por 
lo tanto, se bo- 

rrará la divi- 
sión del mundo 

en áreas que 
suministran 

materias  pri- 
mas y áreas 
que elaboran 
manufacturas. 


Esta demostra- 
ción de los des- 
ocupados de Nue- 
va York fué una 
de las más im- 
portantes que se 
llevaron a cabo en 
esa capital. Se- 
gún las conclusio- 
nes de esta nota, 
la desocupación 
será imposible 
dentro de 50 años. 


Cada región 
fabricará una 
gran cantidad 
de productos 
para su propio 
consumo; ante 
el hecho im- 
portante de 
una técnica co- 
mún toda ven- 
taja especial 


También en Wáshington las mant- 
festaciones de los desocupados tu. 
vieron y tienen aún gran importan- 
cia. Aquí se ve una de los que se 
organizaban hace poco para pe- 
dirle al gobierno el pago de bonos. 


habrá desaparecido. 

En agricultura también será comple- 
ta la desaparición de las diferencias. 
Mayores rendimientos de las cosechas, 


A TARA 


1 Por LEVIS MUMFORD 
. | 


- Muevas modificaciones en los abonos, plantas 
Nuevas, adaptación de vegetales tropicales a 
los climas fríos, procedimientos para apre3u- 
rar el crecimiento, empleo de rayos especiales 
Para acelerar o retardar la germinación..., 
colocarán a la agricultura, en todo el mundo, 
en un plano del que puede considerarse un 
- €jemplo adelantado la situación actual de la 
horticultura en Holanda. 
Los adelantos a realizarse en los próximos 
. Cincuenta años serán quizá mayores que los 
efectuados desde la domesticación original de 
las plantas. Tales adelantos cambiarán total- 
Mente el aspecto de la 
agricultura nórdica y 
- desplazará el centro de 
gravedad de nuestra ci- 
-Vilización. 
E Como resultado de 
ellos, hasta la laca y el 
caucho, hoy estrictamen- 
te localizados, podrán ob- 
A tenerse tan al Norte co- 
Ne mo en Suecia; el cruel 
- Sistema de esclavitud que se practica en 10s 
trópicos para obtener la materia prima de 
estos productos tan útiles, cederá su lugar a 
Una intensa explotación cooperativa. 
Con una suficiente agricultura tan amplia- 
mente distribuída, disminuirán las necesida- 
des del comercio y de los mercados mundiales, 
05 on lo que desaparecerá una causa importan- 
te de rozamientos imperialistas y de guerras. 
FF En razón, genialmente, del cultivo. inten- 
-Sivo bajo cristales, la agricultura reposará so- 
bre una base más firme y estará sujeta a 
Cálculos más exactos; en vez de someterse pa- 
-——Sivamente a la naturaleza, los agricultores “fa- 
-—bricarán” a voluntad las estaciones; entonces 
- Quedarán como un lejano recuerdo aquellos 
- repentinos empobrecimientos o inundaciones 
- del mercado que brindaban oportunidades «a 
la especulación. 
El trigo y el maíz seguirán todavía produ- 
-—ciéndose con métodos semiintensivos en sus 
pS áreas naturales de crecimiento, para permitir 
una expansión mayor de parques y jardines 


a 


PONSA 


e 


en las zonas densamente pobladas. Pero, en conjunto, 
las cosechas y las manufacturas recorrerán menores 


distancias en 1984. 
Esta: racionalización de la agricultura explica en parte la 


reducción del movimiento en las grandes ciudades-puertos del 
siglo XIX; los viejos muelles de Liverpool, Hamburgo, Am- 
beres y Nueva York estarán extraordinariamente tranquilos. 


Porque, además, el comercio del mundo se verá privado de 
su actual base de loca competencia; las estadías y la carga 
de los buques serán vigilados por una organización mundia?!, 


semejante a las autoridades portuarias de Londres y Nueva. 


York, y que actuará de concierto con una oficina internacio- 
nal de mercados. 

En lugar de cincuenta buques parcialmente cargados, que 
dejan el muelle al cabo de un día para ir a los mismos sitios, 


La colonización y 
la creación de 
"trabajos serán 
factores decisivos 
. en el problema de 
las crisis. Los go- 
biernos irán en- 
- cauzando su ges- 
tión en tal senti- 
do, y el mundo 
será un paraíso 
dentro de cin- 


cuenta años. 


perdiendo el tiempo en cincuenta diques, ha- 
rán el mismo trabajo diez navíos, completa- 
mente cargados, con el tiempo exactamente 
medido. Desaparecerá la actual competencia 
de velocidad en las travesías; esta clase de 


apresuramiento en el tráfico será considerada, - 


no como un signo de “prosperidad”, sino co- 
mo el símbolo de lo que es realmente: desorga- 
nización, anarquía, despilfarro. 

A causa de continuo mejoramiento de la 


agricultura y de su más ajustada organización - 
cooperativa, será más angosta la brecha entre - 


- (Continúa er página siguiente) 
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HOMBRES DEBILES 


AHORA por fín el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le ínte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial de Reforma Sexual, Cer- 
2/4. tificado N? 9051 del Departamen” 
+ to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete 


Para pedirlo, diríjase así: 


M. S.TITUS Casilla de correo 1780 Bs. As. 
De venta también en Franco- Inglesa, etc. 


a 


DIVORCIO en MEXICO 


Nuevo Casamiento — Jurisdicción Voluntaria. — 
Pida prospectos: 
CORRIENTES 485 — 2% piso — Bs. Aires 

interior para 


AGENTES si: 0 


batas finas a amigos 
y conocidos. Requiere muy 
poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 


. Escriba por detalles y muestras gratis: 
Fábrica Dufour - Sáenz Peña 277 - Bs. As. 


JABON 


AMPANA 


El jabón que conserva su Fopa 


RINARIA 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
- ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA, de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon. > 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, etc., 
dice, entre otros: 

“log balsámicos secan :la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
remedio alemán, Cuanto antes Vd. se de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
guien lo solicite mediante el cupón al pie. 


— a a ss ss a 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


Sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”, 


NOMbDIB concracocrnsenrcavonanorararnconons 


Dirección 
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GRANDES 
HISTORIETAS 
DE 


O. SocLow. 
¿VENTURAS 


POMIDORO | 


¡EL CENTINELA 
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JOVEN POMIDORO; YO SOY UN 
PRESTIDIGITADOR CON TODA 


Y PARA PROBARLO HARE 
QUE USTED 


DESAPAREZ- 


Y AHORA HARÉ 
QUE APAREZ- 
CA OTRA 


019, Fang Pearures dyndicate, oc, Crew Brito meno reserves 


£ G CUANDO SE 
RRIRA A ESE 
, VOLVERME 


LA INCONVENIENCIA DE TRANSIGIR CON UN PRESTIDIGITADOR DISTRAIDO 


(Derechos exclusivos adquiridos por MUNDO ARGENTINO) 


las ocupaciones urbanas y las rurales; 
no sólo esas ocupaciones se desenvol- 
verán en un acuerdo más estrecho, sino 
que los -procedimientos mecánicos mis- 
mos se adaptarán a las exigencias de 
la agricultura, enriqueciendo y varian- 
do, en esa forma, las actividades. 

Esto, a su vez, resultará de una ra- 
cionalización de la industria mucho 
más profunda de lo que la habrían co- 
nocido los ingenieros de la viejá es- 
cuela, 


Instituyendo para el consumo colec- 
tivo un cierto nivel de vida cuya de- 
terminación se renovaría periódicamen- 
te, la demanda por todas las necesida- 
des esenciales podría calcularse de an- 
temano. 

Satisfecha la demanda básica, no se 
harían ulteriores esfuerzos para aumen- 
tar el consumo más allá de lo calculado. 
Es decir que, para 1984 quedaría com- 
pletamente aniquilada la institución del 
dominio y el control privados de la 
producción en interés del poder y del 
provecho privados. 

Lo que empezó en Europa como se- 
guros contra la desocupación se con- 
vertirá, dentro de cincuenta años, en 
la base metódica de distribución de las 
rentas anuales y de garantía de una 
salida por cuotas estimadas para la 
agricultura y la industria. / 


El segundo gran hecho.será el incre- 
mento y la más amplia distribución de 
la energía mecánica. La fiscalización 
de la energía en la zonas carboníferas 
y a lo largo de las líneas férreas que 
las cruzan, sin decir nada del procedi- 
miento sucio y degradante para hacer 
efectiva esta energía, pertenecerán al 
pasado; se perfecionarán los genera- 
dores solares. 

Estos generadores solares, que a ve- 
ces se usarán localmente, construídos 
en gran escala en las regiones semiári- 
das continuamente expuestas al sol, 
pondrán casi a todo el mundo sobre 
una base de energía electrocinética; 
amortizados los gastos de la instalación 
el costo de la energía producida se 
aproxima a cero. y 

El agua y el viento serán aprovecha- 
dos como recursos suplementarios; to- 
davía seguirán explotándose los yaci- 
mientos carboníferos superficiales don- 
de puedan trabajar las máquinas exca- 
vadoras. La energía gigantesca forzará 
la marcha de la racionalización. 


El tercer paso en la racionalización 


vendrá a través de la disminución del 


trabajo mecánico. No sólo el trabajo 
se hará más eficiente y automática- 
mente, ayudado por un sistema de pro- 
ducción bien planeado y coordinado, 
sino que, desaparecidos los motivos de 
ganancia privada, la estimulación y la 
satisfacción de las exigencias del mal 
gusto desaparecerán también: las ex- 
travagancias y los caprichos quedarán 
sometidos al esfuerzo individual, que 
deberá usar procedimientos de aficio- 
nado. 

La marcha de la invención en las 
artes mecánicas habrá disminuído vi- 
siblemente. 

La Era Mecánica dejará de ser di- 
vertida: en lugar de ser coricentración 
de máquinas será concentración de 
vida. 

Nadie creerá absolutamente en 1984 
que la invención fuera considerada, 
cincuenta años antes, como un benefi- 
cio indiscutible, ni creerá que el inge- 
niero era mirado como poco menos que 
un demiurgo que salvaría al mundo. 


Un trabajo socialmente productivo 
y una comodidad humanamente valiosa 


serán parte del patrimonio de cualquie- - 


ra; alrededor de un tercio del actual 
año de trabajo bastará para proveer 
las necesidades vitales, y se tendrá un 
nivel de vida de que hoy solamente 
goza un vigésimo de la población, 

Toda actividad fuera de este tercio 
será de naturaleza recreativa. 

¿Dónde vivirá la gente? Ni en casas 
aisladas en medio del campo ni en rui- 
nosos rascacielos. Al contrario, la or- 
ganización deliberadamente cooperati- 
va de la producción reforzará los fe- 
nómenos sociales de la naturaleza pro- 
pia del hombre. 

Las nuevas unidades serán un gru- 
pc de pequeñas colectividades cuyas 
actividades -se complementarán y nin- 
guna de las cuales contará, probable- 
mente, con más de 100.000 almas. 

Mientras la televisión perfeccionará 
las comunicaciones a distancia, una 


Inst. “DAYER” 


El nuevo método “CIDEX” del Dr, C, Y. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
de “Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243. Pidase el librito GRATIS de 80 pági- 
nas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 50 para gastos de remisión. 


— Calle Recuero 2314 — _Buenos Aires 


sana apreciación orgánica de la expe- 
riencia y la educación no limitará el 
intercambio a este plano débil y abs- 
tracto; los contactos personales aumen- 
tarán más bien, y la región, conside- 
rada un todo, tomará el lugar ocupado 
hoy, en nuestra economía social, por 
las metrópolis congestionadas e ine- 
ficaces, 


Cesará la destrucción de las áreas 


¡desiertas y salvajes, y el bárbaro ca- 


mino automovilístico dejará de vulga- 
rizar la soledad. 


Contrastando con los imponentes mo- 


. humentos civiles del pasado, los edifi- 


cios de 1984 serán deliberadamente un 
poco frágiles y provisionales — burbu- 
jas de vidrio, formadas por la tensión 
superficial de la necesidad y el hábito 
sobre una institución particular. Su- 
plantando la nueva construcción a la 
antigua, el pasado histórico será con- * 
servado en museos y no en las actua- 
les casas, edificios, ciudades, que los 
nuevos hombres precisarán' Usar en 


“nuevas formas. á 


El medio exterior, el ambiente que 
he estado bosquejando, es el producto 
de las fuerzas económicas, sociales e 
ideológicas que bullen bajo la superfi- 


Universitario puede ser Ud. estudian. 
do por correo nuestro curso adaptado 
al plan de la Facultad de Derecho. 


Pida informes, por carta a: 
INSTITUCION “MORENO” 
Avda. Nazca 2882 Buenos Aires 


atarro de su Nene 

al interior. Frótele 
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cie de nuestra actual sociedad, belicosa, 
interesada y completamente loca. 

Pero la importancia de este medio 
exterior está en la clase de vida que 
engendrará y servirá. Los grandes pa- 
sos hechos en 1984 en cuanto a racio- 
nalización cambiarán la sociedad en 
una colmena bien montada, o lo que es 
peor, en un avispero, de no mediar la 
aparición de fuerzas equivalentes. 

El noviazgo, la selección en los ma- 
trimonios, la crianza de los niños, ten- 
drán un lugar en la vida social de den- 
tro de cincuenta años que a duras pe- 
nas han ocupado ni en la literatura ro- 
mántica del siglo XIX. 

Serán demolidos los barrios bajos 
materiales (y también los del pensa- 


En veinticinco minutos 


"—¡Pues verá usted! — respondo ca- 
si sin poder contener la risa, 

"Katia acepta mi afirmación. Luego 
elige mi nombre, porque tiene derecho 
a optar entre el suyo o el de su mari- 
do. En seguida la camarada da la vuel- 
ta al libro y me dice: 

”-—Firme aquí. 

"He de firmar cuatro veces. Katia, 
dos. Pago tres rublos de” derechos y 
diez copecks por la póliza. Me dan el 
certificado, nos estrechan la mano a los 
dos, deseándonos felicidades, y salimos.” 


EL DIVORCIO TAMBIEN ES 
SENCILLISIMO 


El periodista que por curiosidad aca- 
baba de casarse, no tardó mucho en 
presentarse con su flamante consorte 
en la oficina de casamientos y divor- 
cios de otro barrio, y a los pocos minu- 
tos ya era tan libre como antes. 

Llega la pareja en cuestión a la ofi- 
-cina mencionada. 

—¿ Matrimonio o divorcio? — le pre- 
guntan. 

—Divorcio — responden, 

Y en seguida la empleada que los 
atiende les dice que por qué no meditan 
un poco lo que van a hacer y vuelven 


El dotor.., 


—NOo entiendo, jefe... 

—Vea, dotor — aclaró el tape man- 
dón: — usté, al oponerse a la candida- 
tura oficial, ha levantao resquemores 
en el gobierno, y, si anda porfiando se 
v'a'jugar el cuero... ¡Esa es la ver- 
datos 

—Lo siento mucho, amigo jefe, pero 
yo he de seguir luchando contra lo que 
creo un desatino 

—Usté no debe creer nada, ¡qué po- 
rra!, porque antes que usté esioy yo, 
y yo no me viia'jugar mi dinidá y mi 
prestigio porque a usté se le ocurra. 

Dende hoy, ¿m'entiende?, dende hoy se 
acabó la fiesta y no me ande porfian- 
do, porque me va'obligar a que lo sa- 
que del medio, por muy dotor que sea. 
¡Ya está enterao! 

Y dichas estas palabras, el jefe mon- 
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miento) para reemplazarlos con estruc- 
turas más sanas y más bellas. 

En este trabajo el mundo de 1984 
mientras fuera cerrando los libros del 
pasado tendría conciencia de un futuro 
casi ilimitado. Si nuestra vieja ciencia 
fuera, como el mineral de hierro, some- 
tida a la fusión, el nuevo saber que los 
hombres encontraran sería como los po- 
cos miligramos de radio que logran ex- 
traerse. 

Estos pocos miligramos ¿para qué 
podrán servir? Tal vez pudieran em- 
plearse para destruir algunos de los 
cánceres que, desde el comienzo del 
tiempo, vienen royendo el corazón hu- 
mano. 

FIN 


(Continuación de la página 67) | 


dentro de unos meses. Esto se lo dicen 
a todos. La mujer que se prestó para 
el casamiento del periodista afirma 
muy gravemente que su marido es in- 
soportable y que no se entienden abso- 
lutamente. 

La empleada, entonces, comienza a 
escribir. Después hace que ambos di- 
vorciados firmen en un libro que les 
presenta, él paga otros tres rublos y 
diez copecks para la póliza, les entre- 
gan un certificado, ¡y abur! Todo ha 
terminado. Los que se habían casado 
veinticinco minutos antes son ahora en- 
teramente libres y pueden volver a ca- 
Ssarse. 

Claro está que esto no quiere decir 
que en Rusia todo el mundo haga lo 
que el periodista español. Lus rusos 
dicen que eso no es cosa de juego, y 
cuando una pareja va a la oficina de 
casamientos es porque se quieren. Pe- 
ro la verdad es que el trámite de con- 
traer matrimonio y el de divorciarse 
ha dejado de ser en la Rusia de los 
bolcheviques todo lo engorroso que era 
antes. Se ha simplificado en forma tal, 
que revela cuán profundo ha sido el 
vuelco que socialmente ha dado la pa- 
tria de Tolstoi y Máximo Gorki. 


FIN 


(Continuación de la página 62) 


tó a caballo; y sin añadir otra se ale- 
jó al galope corto, como quien no está 
apurado. 

El doctor Schwartz lo miró alejarse, 
y cuando don Goyo desapareció en un 
recodo del camino, se encogió de hom- 
bros, a lentos pasos se encaminó a su 
mecedora, se sentó en ella, y, muy tran- 
quilamente, entornó de nuevo los ojos, 
en tanto reiniciaba sus cadenciosas y 
suaves hamacadas. 


Los más íntimos del doctor Sch- 


wartz, conocedores del episodio, le acon- - 


sejaron que anduviera armado, pues 
don Goyo Oliva no era hombre de que- 
darse en promesa. 

—¿Armas? — replicaba el médi- 
co. — ¿Para qué? ¿Acaso mi desapari- 
ción puede impedir que mis consejos 
prosigan influyendo entre aquellos que 
me estiman y me escuchan? 

—Sí, doctor; pero don Goyo, bruto 
y vengativo, pensará que suprimiéndo- 
lo a usted concluye con toda la opo- 
sición. 

* —¡Oh, oh!... ¡Esto es muy gracio- 
so! — Y el doctor Schwartz rió de bue- 
na gana con su risa ingenua y noblota. 

—Escúcheme, doctor: ármese .. Un 
buen revólver puede valerle en este ca- 
so más que todas sus razones; mayor- 
mente cuando quien se siente molestado 
por usted es don Goyo Oliva, para el 
que un homicidio más es cosa insigni- 
ficante. z 

—¿Creerá usted que yo desconozco 
el manejo de un revólver? ¿Y cómo po- 
dría yo valerme de ur instrumento cu- 
yo manejo no me es Tamiliar? — Y en 
súbita transición, subrayada por su 


amplia sonrisa de niño grande; — 
¡Pero, hombre! ¡Cualquiera diría que 
hablamos seriamente! 


Es la una de la madrugada. El cie- 
lo encapotado lucha por no abrir sus 
nubes ante el viento que silba y muge 
lúgubremente. Haciendo coro :al ulular 
del sudoeste, los ladridos lejanos de los 
perros, como centinelas que fueran va- 
sándose el grito de alerta ante una 
amenaza imaginaria... La obscuridad 
es completa. No se ve a un palmo de los 
ojos. 

Dos golpes recios, dados con el cabo 
del rebenque, resuenan en la puerta del 
doctor Sehwartz, y el pequeño zaguán 
como una caja sonora agranda el rui- 
do y lo transmite. 

Al.cabo de un breve espacio de tiem- 
po una ventana se entreabre y la voz 
del médico pregunta: 

—¿Quién va?... 

—Soy yo, dotor... 


—¿Quién?... 
—Yo..., Oliva... 
—¡Ah!... ¿Y qué desea, jefe? 


—Vea, dotor; mi hijita, la más chi- 
ca, se m'está ahugando del “grup”...; 
vengo a buscarlo..., he tráido la vo- 
lanta... ¡Dotor, usté solamente puede 
salvarme m'hijita!... 

—Un momento; en seguida estoy con 
usted — fué cuanto replicó el doctor 
Schwartz. 

Cerró la ventana, se puso un abrigo 
sobre la ropa de dormir, se corrió has- 
ta su consultorio, requirió algunos ins- 
trumentos que colocó en un valijín, y 
sin vacilación alguna abrió la «puerta. 
La obscuridad era cerrada y tétrica. 

—Nou veo nada, jefe... — dijo, 

—Aquí estoy, dotor... Déme la ma- 
no pa que lo guíe hasta la volanta.. 
— repuso don Goyo, cuyos ojos esta- 
ban más hechos a la obscuridad, y, 
uniendo la acción a la palabra, tomó 
de una mano al médico y lo condujo 
hasta el coche. 

Don Goyo, en el pescante, empuñó 
las riendas y fustigó los caballos que 
partieron veloces. 

La noche se tragó a los viajeros. 


De nuevo, el coche volvía sobre la 
huella trayendo al médico que, efecti- 
vamente, había tenido que operar pa- 
ra poner fuera de peligro a la peque- 
ña de don Goyo. 

Ni una palabra habían cambiado los 
dos hombres en el viaje de ida y tam- 
poco hablaron media en el de retorno. 

El ruido de los elásticos resecos del 
carruaje y el rítmico golpetear de los 
cascos de los caballos sobre la tierra 
dura era todo cuanto respondía al ge- 
mir del viento y al aullar de los perros. 

Finalmente, el vehículo se detuvo 
blandamente frente a la puerta del ga- 
leno y éste saltó a tierra. ; 

En el momento en que el médico iba 
a cerrar, la figura de don Goyo se in- 
terpuso en el vano de la entrada. 

—¡Dotor!... ¡Dotor!... — Y con 
la voz quebrada por la angustia, don 


Goyo prosiguió: — ¡Dotor!... ¡Gra- 
cias!... 
—¿Gracias?... ¿Y por qué?... — 


preguntó el doctor con su vozarrón de 
niño grande. 

—¡Gracias, por haber salvao m'hi- 
jita! ¡Porque usté, que sabía que yo 
había jurao su muerte, no temió, no 
pensó ni un momento que yo hubiera 
podido tenderle una emboscada pa ma- 
tarlo!... 

—¡Oh! — repuso de inmediato el 
médico. — Usted, don Goyo, cuando 
golpeó a mi puerta, no preguntó por 
Schwartz, porque Schwartz es un hom- 
bre y como tal defendería su vida ame- 
nazada... Usted pidió por el doctor 
Schwartz, y el doctor Schwartz hace 
mucho que tiene hecho el sacrificio de 
su vida... 

En ese momento, la tenacidad del 


viento rasgó las nubes, y la luna, plena. 


y mansa, lloró sus lágrimas blancas 
sobre las cosas... 


FIN 
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El viajar le produjo 
estreñimiento 


Un vendedor dice que Kruschen 


es la única cosa 


Que lo mantiene “de pie” 


“Soy un viajante de comercio”, nos es- 
cribe un hombre, “y debido al tener que 
viajar continuamente por tren, sufro de 
esureñimiento si no me purgo frecuen- 
temente. Las Sales Kruschen son el único 
remedio capaz de hacer esto eficazmente 
sin estorbar mi trabajo. Tomo una gran 
dosis de Sales Kruschen todos los Sá- 
bados a la noche, y el domingo, cuando 
no tengo trabajo que hacer, estas Sales 
actúan sobre mí. Los días de semana 
tomo una pequeña dosis como primera 
cosa al levantarme. Es necesario que yo 
esté “sobre mis pies” todo el día, y esta 
es la única forma posible en que puede 
hacerse. He probado otros laxantes y 
me han resultado o poco eficaces, o de 
acción demasiado brusca.” — V. L, 

La mitad de los males que atacan a 
la humanidad pueden deberse a una cau- 
sa única. Esta causa es la pereza inter- 
na: la omisión de mantener libre a nues- 
tro organismo de desperdicios perjudi- 
ciales. Autointoxicación es el fin 
inevitable. 

Las Sales Kruschen son la receta de 
la Naturaleza para mantener una con- 
dición de limpieza interna. Las seis sales 
que componen a Kruschen estimulan a 
los órganos internos a realizar una ta- 
rea regular y constante. Su interior se 
conservará de esa manera, limpio de 
impurezas que, si se les permite acumu- 
larsé, perjudicarán el estado general de 
todo el organismo. 

Las Sales Kruschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2,20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 
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La revista para las familias, 
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ACunds SIigentino 


Nacionalismo práctico 


Señor Director: 


Muy oportuna la decisión del Ministerio de Agri- 
cultura de regular el comercio de productos alimen- 
ticios. Somos, es verdad, un país de acentuada tradi- 


ción librecambista, pero en las circunstancias actuales ' 


mo tenemos más remedio que defendernos. Las nacio- 
nes empecinadas en no comprar nuestros productos 
nos imponen una actitud recíproca, muy cómoda para 


nosotros en lo que toca a substancias alimenticias. : 
- Hemos importado durante el año 1933 por valor de ' 


7.070.900 pesos de substancias alimenticias animales, 
y de 101.578.864 pesos de substancias alimenticias ve- 
getales. La comisión designada por el ministro de 
Agricultura, en su reciente reunión, ha demostrado 
en forma palmaria lo poco que nos costaría hacer dis- 
minutr tales cifras, resultado en puridad de nuestra 
tradicional desidia. Y es necesario, mientras las cosas 


sigan así en el mundo, que las disminuyamos para equi- 


librar la balanza comercial. ¡Es ridículo que conti- 
nuemos gastando un dineral en fruta seca y pasta de 
tomates procedentes de países que se obstinan en sem- 


brar trigo en palanganas, o en elaborar pan sin trigo, 


con tal de no levantar las infranqueables barreras 
aduaneras al cereal argentino! Fruta seca y pasta de 
tomates, digo, como podría decir tantas otras cosas. 
Los propósitos de la flamante comisión de Productos 
Alimenticios Nacionales, en tal sentido, no pueden sino 
ser acogidos con unánime beneplácito. Están inspi- 
rados en un eficaz nacionalismo práctico que debía- 


mos haber adoptado hace mucho tiempo. Estoy de 


acuerdo en las declaraciones que formuló el presiden- 


te de la comisión, que lo es el subsecretario del minis- 


terio, ingeniero Brebbia, sobre pescados en conserva, 
arroz, frutas frescas y secas, etc. Disiento, en cambio, 
con lo que dijo respecto de los aceites comestibles. Y 
tengo mis razones, como usted verá, señor Director. 


Según el ingeniero Brebbia, de este destacado rubro 


se importó en 1933 por valor de 24.693.578 pesos. “In- 


-tensificando la producción de los aceites de maní, gi- 
 rasol, algodón, soja, etc., mejorando su calidad y or- 
ganizando por intermedio de los industriales naciona-- 


les una amplia campaña tendiente a destruir—expresó 
el señor Brebbia — el prejuicio arraigado en el público 
y estimulado por el comercio de importación, de que 
solamente los aceites de oliva son estomacales, una 
parte apreciable del fuerte volumen de aceites de im- 
portación se reducirá, con beneficio evidente para la 
economía nacional.” Eso no es todo lo que debió decir, 
señor Director, el subsecretario del Ministerio de 


- Agricultura. En primer lugar, para su empleo en la 


cocina, en nuestro país no puede haber mejor sucedá- 


neo del aceite que la grasa y la manteca, deliciosos 


productos nacionales que emplea aún demasiado poco 
cierta población extranjera del litoral. Me refiero 
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principalmente a los italianos y españoles, que hacen 
del aceite de oliva un verdadero culto y que imponer 
su gusto a los descendientes. En segundo lugar, ¿por 


qué no hizo siguiera mención el ingeniero Brebbia de 


las grandes probabilidades que tiene en nuestro país 
la industria de la oliva? Por si lo ignora, o.lo ha olvida- 
do, conviene recordarle al señor subsecretario que en el 


valle de Arauco, en la provincia de La Rioja, la indus- 


tria de la oliva alcanzó tal resonancia en la época de la 
colonia, que Carlos III, por temor a que desalojara a 
la de la madre patria, dió una real orden para la in- 
mediata tala de todas las plantaciones, poniendo. en 
práctica ideas económicas que hace unos años nos 
resultaban monstruosas, pero que ahora son el último 
grito de la moda. De esa tala se salvó milagrosamente 
un solo olivo, que todavía existe. Y a pesar de sus la,- 
gos cuatro siglos, el venerable árbol produce 380 kilos 
de hermosas aceitunas por año. Expertos europeos 
traídos por industriales que intentaron la explotación, 
declararon que las aceitunas que se producen en La 
Rioja son comparables a las mejores del mundo, tanto 
para vender en frascos — la reina —como para pro- 


ducir aceite: las medianas y chicas. Y esto que digo de 


La Rioja, señor Director, es aplicable a otras provin- 
cias, como Catamarca, Mendoza, San Juan, Corrien- 
tes, etc. El señor subsecretario lo reconoce cuando se 
refiere a las aceitunas, que esas sí no tienen sucedáneo 
posible. ¿Por qué no habla de las hermosas perspecti- 
vas que ofrece la industria del aceite de oliva? Claro 
que antes de poseer olivares en estado de producción 
deben transcurrir varios años. Las providencias pro- 
yectadas para equilibrar nuestra balanza comercial, 
entre la que se cuenta la reducción de las compras al 
extranjero de aceites comestibles, deben adoptarse 
cuanto antes. No es posible esperar diez años, o quizá 
más. De acuerdo, señor Director, pero alguna vez de- 
bemos empezar a considerar seriamente lo de la indus- 
tria de la oliva, acerca de la que se habla desde hace 
muchos años y nunca se hace nada eficaz. Si cuando 
los poderes públicos se ocuparon por primera vez del 


asunto se hubiese comenzado a plantar olivos, hoy ten- 


dríamos aceitunas y aceites hasta para exportar. No 
se trata de implantar aquí una industria artificial, 
como tantas. Todo permite suponer que, ya desarro- 
llada, nuestra industria olivícola podrá competir airo- 
samente con las mejores del mundo. ¿No compitió con 


la industria española hace cuatro siglos? El subsecre- 


tario de Agricultura, señor Director, estuvo eguivoca- 


do el otro día. O se olvidó de todos estos antecedentes. 


Hasta el miércoles. 
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BALANCE de la POLÍTICA 
MUNDIAL 


(1) La comisión nombrada por el Senado Na- 

cional para investigar el comercio de carnes, s2 

hallará confrontada con las leyes inexorables de 

la oferta y la demanda que en última instancia 

rigen los precios de la producción. La mejor solu- 

ción del problema de las carnes está en buscar 
nuevos mercados. 
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(2) La propaganda alemana para que el plebis- 

cito del Sarre se pronuncie a favor de la vuelta al 

Reich es resistida por un importante sector de la 
población. 
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(3) Esta caricatura yanqui recuerda al pueblo de 
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COMERCIO E los Estados Unidos, en momentos de graves per- 
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DE se e UN N A ze ESA E turbaciones sociales, que debe mantenerse fiel a 


, ó ES e dd : LR >> Mco la democracia, perseguida como nunca por los ex- 
CAD N ES in iras BS: E] tremismos de derecha y de izquierda que se pro- 


ponen devorarla. 


(4) El fracaso de la Conferencia del Desarme ha 

creado una situación de tal tirantez en el mundo 

entero, que de continuar la carrera armamentista, 

no tardará mucho en llegar la hora en que la paz 
se hallará solamente en la estratósfera. 


(5) Las sensacionales revelaciones dadas a pu- 
blicidad a raíz de la investigación efectuada en 
la Unión sobre la industria armamentista, demues- 
tran que la guerra es un negocio de proyecciones 
internacionales para exclusivo beneficio de los que 
especulan con la sangre de los pueblos. 
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¿Podrá descifrar el 
cnigma? 
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¡Arrinconada y " h Sir John Si- 
por las fieras! , > pa y — mon. — ¿Un 
(De “Saturday Eve- A ; A E ) SN Y viajecito de 
ning Post”, EE. YU.) E = : » : placer? 

== : A La paz. — 
No; voy a la 
estratósfera en 
busca de al- 
guien que quie- 
ra desarmarje. 
(De “Punch”, 
Londres.) 
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E 1 > Si E A e E 5 EL TRAFICO DE 
Tío Adclfu. — ¡Miren cuántas cosas ricas. ARMAS 


Son todas para el que viene a vivir conmigo. 
El más vivo. — ¡Oh! ¿Y qué es esto que —Entre, com- 
“cuelga aquí? dy pañero, que ya le 
Tío Adolfo. — Nada más que unos jugue- daremos trabajo. 
tes. Pero ya sabrán para lo que sirven más 


(De “'Bulletin”.) 
tarde. (De “Glasgow Bulletin”, Escocia.) 
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